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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.
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tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

PRESENTACIÓN

El conocimiento, la evidencia y la capacidad para tomar decisiones informadas son elementos 
indispensables para enfrentar de manera efectiva a la inseguridad y delincuencia que deterioran 
la convivencia y la paz social.

Entre los instrumentos de conocimiento para caracterizar y comprender los desafíos para la segu-
ridad ciudadana se encuentra los registros administrativos, las encuestas de percepción y las 
encuestas de victimización. Cada uno de estos recursos contribuyen con información fundamental 
y complementaria a establecer la etiología de la violencia y las amenazas de violencia física y 
patrimonial que afectan o pueden afectar a las personas, a la convivencia ciudadana y al ejercicio 
de los derechos humanos, al mismo tiempo que permiten plantear soluciones basadas en eviden-
cia para anticipar y atenuar los efectos del delito y la violencia criminal.

La medición de la victimización en Costa Rica se realiza a través de la aplicación de un módulo que 
se ha incluido, primero, en la Encuesta de Hogares y Propósitos Múltiples (EHPM) y, desde 2010, en 
la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) de manera cuatrienal.  El PNUD ha apoyado al Instituto 
Nacional de Estadística y Censos (INEC) con la elaboración de un informe analítico para los módu-
los de 2008, 2010, 2014 y 2018 y, en esa ocasión, junto a la Comisión Técnica Interinstitucional 
sobre Estadísticas de Convivencia y Seguridad Ciudadana (COMESCO), analiza los resultados del 
módulo aplicado en 2022.

Nos complace mucho presentar este informe que permite conocer las formas y prevalencia en que 
la victimización afectó a los hogares en Costa Rica en los 12 meses previos a la aplicación del 
módulo. En su análisis incorpora, asimismo, el comportamiento de la denuncia de los eventos delic-
tivos ante las autoridades competentes, además de que considera el análisis de la información de 
registro estadístico de delitos contra la persona y contra la propiedad.

Este informe plantea orientaciones para el desarrollo de políticas públicas más efectivas y com-
prensivas, que respondan más adecuadamente al tratamiento de las causas y efectos de la violen-
cia, en todas sus formas, y propicien mejores condiciones para reconstruir condiciones y capacida-
des para la convivencia pacífica, entendida como supuesto del desarrollo humano y la prosperidad.

María Ruiz Flores
Presidenta COMESCO

José Vicente Troya
Representante Residente PNUD
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.
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Capítulo 8. Conclusión: Un resumen de los resultados y comentarios generales para políticas públicas
de inseguridad ciudadana

Resumen de los resultados
    El crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en Costa Rica
    La evolución del delito de robo
    Los delitos de violencia contra la mujer
    El incremento de la victimización a través de medios electrónicos

Comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciudadana

Referencias

Anexo. Módulo de victimización de hogares (Enaho 2022)

El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.
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INTRODUCCIÓN

El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

CAPÍTULO 1.
VICTIMIZACIÓN DELICTIVA SEGÚN LAS ESTADÍSTICAS OFICIALES

Los niveles extremos de delincuencia e inseguridad en Latinoamérica están relacionados con una 
diversidad de delitos y sobrepasan de modo desproporcionado a los identificados en otras regiones 
con igual o mayor densidad de población (Niño, 2020; Solar y Pérez, 2022). La magnitud de este 
fenómeno no solo se vincula a las tasas de homicidios dolosos que, comparativamente, son mucho 
más altas en esta parte del mundo (Hernández, 2021; Niño, 2020). También las tasas de robo, 
hurto, agresiones y de delincuencia en general, superan a las registradas en otros lugares como, 
por ejemplo, Europa (Sanguinetti et al., 2015). Costa Rica es un país Latinoamericano que, por 
bastante tiempo, ha mantenido unos índices de violencia y delincuencia común moderados (al 
menos los referidos a delitos contra las personas), a diferencia de los observados en otras naciones 
de la región. Sin embargo, los medios de comunicación y, principalmente, la opinión pública evalua-
da con la ayuda de encuestas sobre percepción de inseguridad (p. ej., ENSCR, 2022), manifiestan 
que Costa Rica es, en este momento, un país muy poco seguro. Esta matriz de opinión coinciden, 
además, con un aumento de la delincuencia ligada a la violencia homicida.

En el marco de este contexto, el principal objetivo de este primer capítulo es hacer un balance que, 
fundamentado en datos estadísticos, caracterice la situación actual de la victimización delictiva 
en Costa Rica. Con base en la información oficial publicada por las autoridades encargadas del 
cumplimento de la Ley en este país y en otras fuentes de interés, se describe cuantitativamente 
el problema de la inseguridad y delincuencia entre los años 2010 y 2022. Para ello, se analizan 
primero la cantidad y la tendencia del homicidio doloso a partir del año 2010 y luego se compara 
con la ocurrencia de este delito en otros países del continente. Además, se realiza una evaluación 
del comportamiento estadístico de otros delitos comunes desde la perspectiva que ofrece la 
denuncia ciudadana.
 

    EL HOMICIDIO DOLOSO

La variación del homicidio doloso en Costa Rica entre los años 2010-2022

La incidencia de homicidios dolosos en un lugar y un momento determinado es un indicador clave 
para analizar temas como el de la seguridad y la convivencia pacífica. La sensación de inseguridad 
y el miedo al delito entre los ciudadanos obedecen en cierta medida a los niveles de delitos muy 
violentos que, de alguna u otra manera, son difundidos por los medios de comunicación de masas 
y, más recientemente, por los medios sociales (Gerbner y Gross, 1976; Prieto et al., 2020). Es por 
ello que, para la mayoría de los analistas y responsables de las políticas públicas de seguridad 
ciudadana, el delito de homicidio es importante, pues lo consideran un índice robusto para explo-
rar el comportamiento de la violencia social y, eventualmente, emprender acciones concretas para 
su prevención y control (Freire, 2018).   

En el caso específico de Costa Rica, los datos estadísticos de homicidios dolosos forman parte de 
la información suministrada por el Organismo de Investigación Judicial (OIJ) sobre delitos conoci-

dos y denuncias recibidas, y posteriormente publicada por el Poder Judicial. Oficialmente, ocurrie-
ron 656 homicidios dolosos a nivel de todo el país en el año 2022 (68 víctimas más que en 2021, lo 
que significa un incremento del 11,6%). La tasa total aumentó a 12,6 muertes por cada                
100 mil habitantes, es decir, fue 1,11 veces superior a la del año anterior (ver Cuadro 1), a tal punto 
que, Costa Rica, tuvo en 2022 la mayor incidencia de este tipo de muerte violenta en su historia.
  
Si se analiza la incidencia de los homicidios dolosos a lo largo del tiempo a través tanto de cifras 
absolutas como relativas en forma de tasas, se aprecia que el número total de víctimas por este 
delito osciló entre 527 registradas en el año 2010 y 656 en 2022 (ver Cuadro 1). El comparativo 
2010-2022 indica que, en términos absolutos, Costa Rica presentó durante este lapso un promedio 
de 538 incidentes por año. En este caso, creció un 1,9% anual y, de manera general, la variación 
para el período de referencia fue de 24,5%.

En términos relativos, este mismo comparativo muestra que la “tasa promedio” a lo largo de este 
mismo período fue de 10,9 homicidios por cada 100 mil habitantes. Se registró la tasa más baja 
en 2013 (8,7 homicidios por cada 100 mil habitantes) y la más alta en 2022 (12,6 homicidios por 
cada 100 mil habitantes). En cuanto a esto, si bien la tasa general de homicidios en Costa Rica 
subió de 11,5 víctimas por cada 100 mil habitantes en 2010 a 12,6 en 2022 (9,6% de incremento), 
durante este tiempo hubo una serie de variaciones que puede ser conveniente considerar. 

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

Los niveles extremos de delincuencia e inseguridad en Latinoamérica están relacionados con una 
diversidad de delitos y sobrepasan de modo desproporcionado a los identificados en otras regiones 
con igual o mayor densidad de población (Niño, 2020; Solar y Pérez, 2022). La magnitud de este 
fenómeno no solo se vincula a las tasas de homicidios dolosos que, comparativamente, son mucho 
más altas en esta parte del mundo (Hernández, 2021; Niño, 2020). También las tasas de robo, 
hurto, agresiones y de delincuencia en general, superan a las registradas en otros lugares como, 
por ejemplo, Europa (Sanguinetti et al., 2015). Costa Rica es un país Latinoamericano que, por 
bastante tiempo, ha mantenido unos índices de violencia y delincuencia común moderados (al 
menos los referidos a delitos contra las personas), a diferencia de los observados en otras naciones 
de la región. Sin embargo, los medios de comunicación y, principalmente, la opinión pública evalua-
da con la ayuda de encuestas sobre percepción de inseguridad (p. ej., ENSCR, 2022), manifiestan 
que Costa Rica es, en este momento, un país muy poco seguro. Esta matriz de opinión coinciden, 
además, con un aumento de la delincuencia ligada a la violencia homicida.

En el marco de este contexto, el principal objetivo de este primer capítulo es hacer un balance que, 
fundamentado en datos estadísticos, caracterice la situación actual de la victimización delictiva 
en Costa Rica. Con base en la información oficial publicada por las autoridades encargadas del 
cumplimento de la Ley en este país y en otras fuentes de interés, se describe cuantitativamente 
el problema de la inseguridad y delincuencia entre los años 2010 y 2022. Para ello, se analizan 
primero la cantidad y la tendencia del homicidio doloso a partir del año 2010 y luego se compara 
con la ocurrencia de este delito en otros países del continente. Además, se realiza una evaluación 
del comportamiento estadístico de otros delitos comunes desde la perspectiva que ofrece la 
denuncia ciudadana.
 

    EL HOMICIDIO DOLOSO

La variación del homicidio doloso en Costa Rica entre los años 2010-2022

La incidencia de homicidios dolosos en un lugar y un momento determinado es un indicador clave 
para analizar temas como el de la seguridad y la convivencia pacífica. La sensación de inseguridad 
y el miedo al delito entre los ciudadanos obedecen en cierta medida a los niveles de delitos muy 
violentos que, de alguna u otra manera, son difundidos por los medios de comunicación de masas 
y, más recientemente, por los medios sociales (Gerbner y Gross, 1976; Prieto et al., 2020). Es por 
ello que, para la mayoría de los analistas y responsables de las políticas públicas de seguridad 
ciudadana, el delito de homicidio es importante, pues lo consideran un índice robusto para explo-
rar el comportamiento de la violencia social y, eventualmente, emprender acciones concretas para 
su prevención y control (Freire, 2018).   

En el caso específico de Costa Rica, los datos estadísticos de homicidios dolosos forman parte de 
la información suministrada por el Organismo de Investigación Judicial (OIJ) sobre delitos conoci-

dos y denuncias recibidas, y posteriormente publicada por el Poder Judicial. Oficialmente, ocurrie-
ron 656 homicidios dolosos a nivel de todo el país en el año 2022 (68 víctimas más que en 2021, lo 
que significa un incremento del 11,6%). La tasa total aumentó a 12,6 muertes por cada                
100 mil habitantes, es decir, fue 1,11 veces superior a la del año anterior (ver Cuadro 1), a tal punto 
que, Costa Rica, tuvo en 2022 la mayor incidencia de este tipo de muerte violenta en su historia.
  
Si se analiza la incidencia de los homicidios dolosos a lo largo del tiempo a través tanto de cifras 
absolutas como relativas en forma de tasas, se aprecia que el número total de víctimas por este 
delito osciló entre 527 registradas en el año 2010 y 656 en 2022 (ver Cuadro 1). El comparativo 
2010-2022 indica que, en términos absolutos, Costa Rica presentó durante este lapso un promedio 
de 538 incidentes por año. En este caso, creció un 1,9% anual y, de manera general, la variación 
para el período de referencia fue de 24,5%.

En términos relativos, este mismo comparativo muestra que la “tasa promedio” a lo largo de este 
mismo período fue de 10,9 homicidios por cada 100 mil habitantes. Se registró la tasa más baja 
en 2013 (8,7 homicidios por cada 100 mil habitantes) y la más alta en 2022 (12,6 homicidios por 
cada 100 mil habitantes). En cuanto a esto, si bien la tasa general de homicidios en Costa Rica 
subió de 11,5 víctimas por cada 100 mil habitantes en 2010 a 12,6 en 2022 (9,6% de incremento), 
durante este tiempo hubo una serie de variaciones que puede ser conveniente considerar. 

Cuadro 1.
Número de homicidios dolosos y tasas de homicidio doloso por 100 mil habitantes según sexo. 
2010-2022 

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

Nota: Población estimada con base en: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Estimaciones y Proyecciones de Población 2011-2025. San José, Costa Rica. Julio de 2018.
Fuente: Poder Judicial. Departamento de Planificación, Sección de Estadística, Área Policial.

Año
Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

2010 527 466 61 11,5 20,1 2,7

2011 474 410 64 10,3 17,5 2,8

2012 407 357 50 8,8 15,2 2,2

2013 411 375 36 8,7 15,8 1,5

2014 477 426 51 10,0 17,7 2,2

2015 557 515 42 11,5 21,1 1,8

2016 578 512 66 11,8 20,7 2,7

2017 603 545 58 12,2 21,8 2,4

2018 585 519 65 11,7 20,6 2,6

2019 563 512 48 11,1 20,1 1,9

2020 570 507 62 11,2 19,7 2,4

2021 588 531 56 11,4 20,4 2,1

2022 656 608 47 12,6 23,2 1,8

Homicidio doloso Tasa para 100 000 habitantes
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

Como se observa en el Gráfico 1, la tasa general de homicidios dolosos bajó en Costa Rica de 2010 
a 2013, disminuyendo de 11,5 víctimas por cada 100 mil habitantes a 8,7. En seguida, comenzó un 
notable incremento hasta 2017 (12,2 homicidios por cada 100 mil habitantes), al que siguió un 
descenso hasta el año 2019. A partir de ese momento, comenzó un nuevo aumento, discreto, pero 
constante, de modo que, entre los años 2021 y 2022, la tasa escaló rápidamente al máximo históri-
co de 12,6 muertes por cada 100 mil habitantes. Este repunte representa la tasa más alta de este 
período de análisis y un aumento récord desde que se disponen de datos comparables a partir de 
1980 (INEC, 2014).     

Ahora bien, desde que se sistematizan las estadísticas nacionales sobre homicidios dolosos en 
Costa Rica (INEC, 2014), los datos provenientes del OIJ revelan que las principales víctimas de la 
violencia homicida han sido, desproporcionadamente, los hombres. Según el Cuadro 1, las estadís-
ticas del año 2022 no son la excepción: 608 víctimas fueron hombres (92,7%), mientras que          
47 mujeres (7,2%), es decir, 9 de cada 10 víctimas de homicidio doloso fueron hombres. 

Con respecto al año anterior, se registraron 77 nuevos casos de hombres víctimas de este delito 
(14,5% de aumento) y, en cambio, se observaron 9 homicidios menos entre las mujeres            
(16,1% de reducción). En 2022, la tasa de los hombres (23,2 muertes por cada 100 mil hombres) es 
casi 13 veces mayor que la de las mujeres (1,8 muertes por cada 100 mil mujeres); incluso, es la 
más alta registrada desde 1980 (INEC, 2014). De 2021 a 2022, la tasa de homicidios dolosos entre 
la población de hombres aumentó 13,7%, a diferencia de la tasa de las mujeres que disminuyó 
(-14,3%).

Al desagregar el comparativo 2010-2022 por sexo (ver Gráfico 1), se observa claramente que el 
aumento en la tasa general de homicidios dolosos en Costa Rica se asoció principalmente con el 
aumento de la tasa específica de hombres. El comportamiento de la tasa de homicidios de las 
mujeres a lo largo del período que abarca este análisis es muy distinto: la tendencia es más bien 
hacia la baja. En este sentido, entre 2010 y 2022 la tasa de homicidios dolosos de los hombres se 
incrementó 15,4%, mientras que la de las mujeres disminuyó 33,3%.

En general, se puede decir con base en estos hallazgos que la probabilidad de mortalidad por homi-
cidio doloso de los hombres ha ido en aumento con respecto a las mujeres. En términos de violen-
cia homicida los hombres en Costa Rica presentan en este momento un mayor riesgo de ser vícti-
mas de este tipo de acciones. 

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

Gráfico 1.
Costa Rica. Tasa de homicidio doloso según sexo. 2010-2022 (Tasa por 100 000 habitantes)

Finalmente, las explicaciones para la brecha de género asociada al número y tasa de homicidios 
dolosos son complejas y envuelve variados aspectos. Así pues, sería importante promover una 
serie de análisis que ayude a comprender las especificidades tanto de hombres como de mujeres 
víctimas de homicidio doloso en función de determinados factores y dimensiones. Sin duda, una 
comprensión general de los homicidios dolosos en Costa Rica demanda una cuidadosa considera-
ción de las experiencias contrastantes de mujeres y hombres en cuanto a esta forma de victimiza-
ción.

El homicidio doloso en Costa Rica y el resto de la región

     Centroamérica

La tasa de homicidios dolosos o intencionales no solo se emplea para describir la magnitud y evolu-
ción de este fenómeno a lo interno de un país, sino también es útil para contrastar de manera 
estandarizada los niveles de inseguridad entre países. En relación con esto, la Oficina de las Nacio-
nes Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC) proporciona datos sobre el número y la tasa de 
homicidios dolosos desagregados por países.

El Gráfico 2, ofrece información acerca de la tasa general de homicidios dolosos en Centroamérica 
y en cada uno de los siete países que la conforman. Entre 2010 y 2021, la tasa centroamericana 
de homicidios dolosos fue, por término medio, de 30,1 por cada 100 mil habitantes. La tasa media 
más alta corresponde al año 2011 (38,2 homicidios por cada 100 mil habitantes) y la más baja al 

primer año de la pandemia del coronavirus (COVID-19), es decir, al 2020 (18,4 homicidios por cada 
100 mil habitantes). En términos generales, la tendencia de la tasa regional de homicidios para el 
período de observación (2010-2021) es hacia la baja, lo que en cifras concretas representa una 
disminución del 44,6%. La evolución del homicidio doloso presentada en el Gráfico 2 refleja dife-
rentes pautas nacionales en esta subregión: El Salvador, Honduras y Guatemala tuvieron cada uno 
una reducción de sus respectivas tasas de homicidios dolosos entre 2010 y 2021. En El Salvador la 
tasa disminuyó un -72,1%, a un ritmo anual de -6,0%. Incluso, la tasa de este país (18,2 por cada 
100 mil habitantes) se ubicó en 2021 por debajo de la tasa promedio de la región (20,4 por cada 
100 mil habitantes) y fue la única nación que mostró una reducción con respecto al año anterior 
(-14,6%).

Costa Rica, Panamá y Nicaragua mantuvieron tasas más o menos estables y por debajo de los      
20 homicidios por cada 100 mil habitantes durante todo el comparativo 2010-2021. La tasa de 
homicidios dolosos de Belice presentó pocas variaciones en este mismo lapso, pero, a diferencias 
de los tres países anteriores, superó las 30 muertes por cada 100 mil habitantes en la mayoría de 
los años. A pesar del crecimiento constante de la tasa de homicidios dolosos de Costa Rica desde 
2019 —que llegó inclusive a un nivel récord en 2022—, la misma sigue estando por debajo de los 
niveles de violencia homicida medios registrados en la región centroamericana.

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

Fuente: Poder Judicial. Departamento de Planificación, Sección de Estadística, Área Policial.
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

Finalmente, las explicaciones para la brecha de género asociada al número y tasa de homicidios 
dolosos son complejas y envuelve variados aspectos. Así pues, sería importante promover una 
serie de análisis que ayude a comprender las especificidades tanto de hombres como de mujeres 
víctimas de homicidio doloso en función de determinados factores y dimensiones. Sin duda, una 
comprensión general de los homicidios dolosos en Costa Rica demanda una cuidadosa considera-
ción de las experiencias contrastantes de mujeres y hombres en cuanto a esta forma de victimiza-
ción.

El homicidio doloso en Costa Rica y el resto de la región

     Centroamérica

La tasa de homicidios dolosos o intencionales no solo se emplea para describir la magnitud y evolu-
ción de este fenómeno a lo interno de un país, sino también es útil para contrastar de manera 
estandarizada los niveles de inseguridad entre países. En relación con esto, la Oficina de las Nacio-
nes Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC) proporciona datos sobre el número y la tasa de 
homicidios dolosos desagregados por países.

El Gráfico 2, ofrece información acerca de la tasa general de homicidios dolosos en Centroamérica 
y en cada uno de los siete países que la conforman. Entre 2010 y 2021, la tasa centroamericana 
de homicidios dolosos fue, por término medio, de 30,1 por cada 100 mil habitantes. La tasa media 
más alta corresponde al año 2011 (38,2 homicidios por cada 100 mil habitantes) y la más baja al 

primer año de la pandemia del coronavirus (COVID-19), es decir, al 2020 (18,4 homicidios por cada 
100 mil habitantes). En términos generales, la tendencia de la tasa regional de homicidios para el 
período de observación (2010-2021) es hacia la baja, lo que en cifras concretas representa una 
disminución del 44,6%. La evolución del homicidio doloso presentada en el Gráfico 2 refleja dife-
rentes pautas nacionales en esta subregión: El Salvador, Honduras y Guatemala tuvieron cada uno 
una reducción de sus respectivas tasas de homicidios dolosos entre 2010 y 2021. En El Salvador la 
tasa disminuyó un -72,1%, a un ritmo anual de -6,0%. Incluso, la tasa de este país (18,2 por cada 
100 mil habitantes) se ubicó en 2021 por debajo de la tasa promedio de la región (20,4 por cada 
100 mil habitantes) y fue la única nación que mostró una reducción con respecto al año anterior 
(-14,6%).

Costa Rica, Panamá y Nicaragua mantuvieron tasas más o menos estables y por debajo de los      
20 homicidios por cada 100 mil habitantes durante todo el comparativo 2010-2021. La tasa de 
homicidios dolosos de Belice presentó pocas variaciones en este mismo lapso, pero, a diferencias 
de los tres países anteriores, superó las 30 muertes por cada 100 mil habitantes en la mayoría de 
los años. A pesar del crecimiento constante de la tasa de homicidios dolosos de Costa Rica desde 
2019 —que llegó inclusive a un nivel récord en 2022—, la misma sigue estando por debajo de los 
niveles de violencia homicida medios registrados en la región centroamericana.

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

Nota: 1/ En el caso de Nicaragua la tasa de homicidio del año 2020 fue estimada según cifras del Anuario Estadístico 2020 del INIDE. "Homicidio intencional" es la muerte 
ilegal infligida a una persona con la intención de causar la muerte o lesiones graves.        
Fuente: Base de datos de estadísticas de homicidios intencionales de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC). Datos tomados de: https://datau-
nodc.un.org/dp-intentional-homicide-victims.

Gráfico 2.
Centroamérica. Tasa de homicidio doloso. 2010-2021 (Tasa por 100 000 habitantes)
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

    Resto de América
 
En el Gráfico 3, se posiciona la tasa de homicidios dolosos de Costa Rica con respecto a la de otros 
países de América. De los veinte países seleccionados, Jamaica junto a San Vicente y las Granadi-
nas presentaron las tasas de homicidios dolosos más altas del año 2021, mientras que Canadá y 
Bolivia las más bajas. La tasa promedio de homicidios de este grupo de países fue de 16,4 víctimas 
por cada 100 mil habitantes. Por encima de esa media regional se ubican ocho naciones, entre 
ellas, Venezuela, Colombia y México. Costa Rica se encuentra entre los doce países situados por 
debajo de la tasa promedio. Además, ocupa el undécimo puesto entre el grupo de naciones analiza-
das con 11,4 muertes por cada 100 mil habitantes y forma parte de los diez países cuyas tasas 
fluctúan entre 10 (“umbral epidémico”) y 30 homicidios (“umbral de conflicto”) por cada              
100 mil habitantes. Según estos datos, solo Jamaica y San Vicente y las Granadinas superan el 
“umbral de conflicto”.

En síntesis, esta sección permite hacerse una idea de la magnitud y tendencia del homicidio doloso 
en Costa Rica a lo largo de estos últimos años. En 2022, ocurrieron 656 homicidios dolosos,          
129 muertes más que en 2010 y la tasa total aumentó casi 10,0% durante este lapso de doce años. 
Por lo general, los homicidios dolosos ocurren mayoritariamente entre hombres y, con base en 
estudios recientes, su origen y comportamiento parece estar explicado, al menos en los últimos 
años, por el ajuste de cuentas o venganza en el contexto de la delincuencia organizada (INFOSEGU-
RA, PNUD y USAID et al., 2022). Otro dato relevante derivado de estos estudios es que en siete de 
cada diez hechos de homicidio en 2022 —año en que alcanza el máximo histórico— se hizo uso de 
armas de fuego (INFOSEGURA, PNUD y USAID et al., 2022).  

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

Gráfico 3.
Países seleccionados de América. Tasa de homicidio doloso. 2021 (Tasa por 100 000 habitantes)   

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

Nota: "Homicidio intencional" es la muerte ilegal infligida a una persona con la intención de causar la muerte o lesiones graves. 
Fuente: Base de datos de estadísticas de homicidios intencionales de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito  (UNODC). Datos tomados de:
https://dataunodc.un.org/dp-intentional-homicide-victims "Homicidio intencional": es la muerte ilegal infligida a una persona con la intención de causar la muerte o lesiones 
graves.
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El módulo de victimización del que provienen los datos de este informe es el noveno de una serie 
de módulos y fue usado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) en el marco de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 2022 (en adelante Enaho 2022). Antes, se utilizaron módulos de 
victimización en la Encuesta de Hogares y de Propósitos Múltiples (EHPM) de 1989, 1992, 1994 y 
1997, gestionada en todos estos años por la antigua Dirección General de Estadísticas y Censos de 
Costa Rica. El módulo pasó a formar parte de la Enaho a partir de 2008 y se aplica cada cuatro 
años desde 2010. Esta sección ha sido incorporada a las encuestas de hogares realizadas en los 
años 2014, 2018 y 2022. 

El módulo se emplea para medir la victimización en los hogares y tiene como propósito brindar 
información estadística válida sobre la situación del delito y la inseguridad objetiva en la población 
costarricense y sobre los niveles de denuncia de este tipo de situaciones ante los órganos compe-
tentes. Los resultados derivados de este módulo se utilizan para ofrecerle al Estado una evalua-
ción de los hechos de victimización delictiva experimentados por los hogares y así orientar la plani-
ficación y elaboración de políticas públicas basadas en la evidencia que mejoren la seguridad 
ciudadana y la convivencia en Costa Rica. 

La población de estudio de la Enaho 2022 estaba formada por el conjunto total de viviendas habi-
tadas y las personas que residen permanentemente en ellas. La muestra estuvo compuesta por  
13 440 viviendas distribuidas a nivel nacional. La tasa general de respuesta de la última encuesta 
de hogares fue de 82,5%. El operativo de campo se desarrolló desde el 04 julio hasta 05 de agosto 
de 2022 y cubrió enteramente el territorio nacional de manera simultánea. Todas las encuestas 
fueron administradas de forma presencial. 

La muestra era representativa de la población de hogares de Costa Rica y, en función de ella, se 
formaron grupos de análisis según zona de residencia, región de planificación, quintiles de ingreso 
familiar per cápita, tamaño del hogar, pobreza multidimensional y tipo de vivienda con la finalidad 
de obtener el número y porcentaje de hogares que fueron víctimas de delitos contra la propiedad 
y/o contra las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. En esta oportunidad el módulo propor-
cionó observaciones sobre la victimización por catorce tipos de acciones de diferente naturaleza 
y, además, se obtuvo información sobre la victimización acompañada de agresión y la victimiza-
ción que se denunció en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (en adelante OIJ), del 
Ministerio Público (en adelante MP) o de la Policía. Cabe señalar que algunos aspectos del actual 
módulo de victimización fueron modificados en 2021. Estos ajustes significan que, en algunos 
casos, las comparaciones entre los resultados del módulo de 2022 y los resultados de los módulos 
que le anteceden no son totalmente adecuadas. Por lo tanto, en este informe se presentan datos 
comparativos siempre que sea viable hacerlo.
  
Este informe resume los principales resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022 junto 
a datos administrativos de otras fuentes oficiales para contribuir a explicar la situación de la 
seguridad ciudadana en Costa Rica. Los resultados que se presentan a continuación se dividen en 
seis capítulos. En el primer capítulo se estudian las tasas de homicidios dolosos calculadas a partir 

de registros oficiales. Este análisis comprende el comportamiento de estas tasas según sexo y 
región geográfica. Además, se presentan cifras generales sobre los principales delitos denuncia-
dos al MP en el período 2010-2021.
 
El tercer capítulo trata sobre el número y/o porcentaje, es decir, sobre la prevalencia de hogares 
costarricenses que fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el 
módulo de victimización de la Enaho entre julio de 2021 y junio de 2022. Los resultados se presen-
tan por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El cuarto capítulo, que es complementario al anterior, ofrece los niveles de prevalencia de distin-
tos tipos de victimización delictiva en hogares según la Enaho 2022. Los resultados se ofrecen 
también por zona de residencia, región de planificación y quintiles de ingreso per cápita.

El quinto capítulo presenta los resultados sobre la frecuencia e incidencia de la victimización de 
hogares según la Enaho 2022. Además de analizar el número de veces que ocurrieron eventos de 
victimización delictiva en los hogares y la cantidad total de hechos observados en el período consi-
derado, se estudia la agresión que acompaña a la victimización delictiva. Los resultados sobre 
cada una de estos temas se presentan por zona de residencia, región de planificación, quintiles de 
ingreso per cápita y tipo de victimización.

En el sexto capítulo se analizan los niveles de denuncia según los resultados derivados de la Enaho 
2022. Los mismos se presentan también por zona de residencia, región de planificación, quintiles 
de ingreso per cápita y tipo de victimización delictiva.

El séptimo y último capítulo de resultados presenta los niveles de victimización delictiva y de 
denuncia usando tres criterios diferentes para su análisis: el tamaño del hogar, la pobreza multidi-
mensional y el tipo de vivienda. 

Este informe finaliza con un resumen de los datos sobre victimización y denuncia presentados en 
cada uno de estos seis capítulos, la discusión de varios temas de interés sobre el fenómeno delicti-
vo en Costa Rica y algunos comentarios generales para políticas públicas sobre inseguridad ciuda-
dana.

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 
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Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

Cuadro 2.
Evolución de los principales delitos en Costa Rica. 2010-2021.
Casos entrados netos1/ en el Ministerio Público

Notas:
1/ Las “entradas netas” resultan de la sustracción entre las “denuncias” y las “incompetencias”.
2/ A partir del año 2010 los datos de robo y hurto se separan en simple y agravado. Anterior a 2010, todos los casos quedaban en la categoría de simple, por lo que, para 
fines de continuar con la tendencia, la categoría incluye ambos.
3/ Estos datos provienen de los casos entrados netos vinculados a la Ley de Penalización de la Violencia contra las Mujeres (LPVcM). Para el Femicidio son datos según el 
artículo 21 de esta Ley.
4/ Estas cifras se relacionan exclusivamente con los casos de amenazas contra una mujer (Art. 27 LPVcM). El texto de este artículo se reformó mediante resolución  de la 
Sala Constitucional del 21 de diciembre de 2011.
5/ El descenso registrado a partir del año 2012 se debe a la puesta en práctica de circulares emitidas por el Ministerio Público en que se dispuso a dejar de conocer las 
denuncias por posesión no delictiva de drogas, es decir, presumiblemente de consumo personal inmediato, dado que esta conducta no es punible.
6/ Incluye los valores correspondientes al producto de restar las cifras de los delitos señalados en las columnas anteriores al total de casos entrados netos en el Ministerio 
Público cada año.
7/ El total excluye los casos registrados como "No delitos" en las estadísticas del Ministerio Público.
Fuente: Elaboración propia a partir de las entradas netas recibidas en las oficinas del Ministerio Público, Anuario de Estadísticas Judiciales, Poder Judicial, Departamento de 
Planificación, Sección de Estadística.
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Delitos contra la propiedad

Robo2/ Hurto2/ Estafa Otros6/Infracciones5/ Total7/

Año

Delitos contra las personas Contra la Ley de Psicotrópicos

Delitos contra la vida y sexuales

Agresión
con armas

Lesiones
leves

Violación
sexual

Lesiones
graves

Maltrato Violencia
Psicológica4/

Femicidio

Delitos de violencia contra la mujer3/

2010
2011
2012
2013
2014
2015
2016
2017
2018
2019
2020
2021

42 434
39 721
24 377
31 391
36 142
32 119
28 431
28 168
33 489
39 925
31 202
27 433

20 209
20 484
14 587
22 111
26 708
23 360
20 284
18 904
22 186
26 254
19 157
18 051

3 602
3 329
2 468
3 239
4 216
4 434
4 383
4 603
5 596
8 643
7 959
11 097

394
3 707
5 685
6 081
6 875
6 762
7 010
7 334
8 405
8 018
7 990
8 548

6 403
6 069
3 848
2 640
2 103
1 738
1 938
1 848
2 157
2 078
1 857
1 994

10
12
5
7
6
9
11
14
18
9
13
9

64 217
49 523
3 044
2 512
2 765
2 851
3 058
3 433
3 141
3 219
3 390
3 191

74 528
76 938
78 011
78 327
75 698
72 527
76 157
80 730
80 804
88 608
77 403
84 160

224 471
211 368
141 970
156 449
164 678
153 618
150 732
154 022
165 192
186 649
157 702
163 001

7 181
6 812
6 177
6 425
6 425
6 421
5 987
5 928
6 329
6 576
6 060
5 860

3 581
2 840
2 131
1 991
1 947
1 723
1 779
1 245
1 285
1 118
900
873

1 613
1 641
1 430
1 478
1 530
1 432
1 470
1 559
1 522
1 890
1 555
1 565

299
292
207
247
263
242
224
256
260
311
216
220

Total
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países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.
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La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

En cuanto a los delitos contra las personas, el número de casos de agresión con armas conocidos 
por el MP mediante denuncia formal tiende a experimentar ligeras fluctuaciones en este lapso de 
tiempo. Sin embargo, la tendencia general es hacia una reducción de la cantidad de denuncias reci-
bidas por este delito, pues el total de denuncias en 2010 (7 181) fue mayor que el total de 2021   
(5 860), dando lugar a una variación porcentual de -18,4%. En general, este período se caracterizó 
por una evidente tendencia al descenso del número de denuncias interpuestas por lesiones leves 
(VP = -75,6%), violación sexual (VP = -3,0%) y lesiones graves (VP = -26,4%). Durante 2010 y 2021, 
la agresión con armas fue el hecho más denunciado (76 181) de los cuatro delitos contra la vida y 
sexuales analizados. 

Nuevamente los delitos de violencia contra la mujer, cuyo marco legal es la Ley de Penalización de 
la Violencia contra las Mujeres (en adelante LPVcM), resultan de especial interés en un informe 
sobre la victimización delictiva en Costa Rica. En el Cuadro 2, se aprecia que las cifras absolutas de 
denuncias formalizadas por maltrato físico hacia la mujer han incrementado de manera extraordi-
naria en este período. El número de denuncias ascendió de 3 707 recibidas en 2011 a 8 548 en 2021 
(VP = 131,0%). Este fue el delito cuyo total de denuncias aumentó considerablemente entre 2010 
y 2021. De hecho, en 2021 se recibieron más del doble de las denuncias por la comisión de este 
delito en comparación con el año 2011. El número de casos reportados al MP por violencia psicoló-
gica hacía la mujer —al contrario de lo ocurrido con la violencia física— tendió a disminuir entre 
2010 y 2021 (VP = -69,0). Entre 2010 y 2021, la variación porcentual del número de denuncias por 
femicidio (según el artículo 21 de la LPVcM) fue de -10,0%. De los delitos contra la mujer analiza-
dos, el maltrato físico fue el hecho que presentó un mayor número de ingresos de denuncias       
(76 809) en el lapso de referencia.    

Finalmente, el Cuadro 2 recoge cifras absolutas de denuncias ingresadas al MP por infracciones a 
la Ley de Psicotrópicos. Cabe acotar que, de 1995 a 2011, según informes anteriores (ver INEC 
2010; 2014), se registró un incremento substancial del número total de denuncias por infracción 
a esta ley. Después del año 2012, producto de decisiones administrativas en las que el MP deja de 
tramitar denuncias por “posesión no delictiva de drogas” si el fiscal estima que la cantidad deco-
misada está relacionada posiblemente con el consumo personal, el “volumen” de denuncias sobre 
infracciones a esta ley disminuyó. Debido a esto, no son comparables los datos de denuncias antes 
y después de 2012, que es el año en el que entra en vigor esta medida. Sin embargo, se puede seña-
lar que la variación porcentual entre 2012 y 2021 es positiva y asciende casi un 5,0% el número de 
denuncias vinculadas a la Ley de Psicotrópicos.  

Es interesante observar que el número real de denuncias recibidas por el MP ha ido disminuyendo 
en casi todos los delitos presentados anteriormente en el Cuadro 2, menos en la estafa y el maltra-
to físico hacia la mujer. En ambos delitos, la denuncia, al menos en términos absolutos, se orienta 
hacia un notable aumento.
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ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
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Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
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Distribución porcentual de las denuncias según diferentes categorías de delitos en el período 
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Los datos del Gráfico 4, también se obtuvieron de los registros sobre casos netos ingresados a las 
oficinas del Ministerio Público y abarcan el período comprendido entre 2010 y 2021. En este nuevo 
análisis los datos se filtraron para incluir las denuncias de solo algunos delitos contra la propiedad 
(robo, hurto y estafa), delitos contra la vida y sexuales (agresión con armas, lesiones leves y graves 
y violación sexual), delitos de violencia contra la mujer y delitos contra la Ley de Psicotrópicos. En 
función de ellos se crearon las cuatro categorías o grupos de delitos que orientan los siguientes 
resultados. 

En este gráfico se compara año a año la distribución porcentual de algunos delitos denunciados. 
Según estas categorías y se aprecia que el caso más común de denuncias se relaciona con los 
delitos contra la propiedad (robo, hurto y estafa). Así, con referencia al resto de categorías, la de 
los delitos contra el patrimonio presenta la proporción más alta de denuncias formalizadas ante 
el MP y esto es invariable a lo largo de los años de análisis. La tendencia general es que el porcenta-
je de denuncias por delitos contra la propiedad y el patrimonio va adquiriendo importancia en 
términos relativos respecto a los otros tres grupos de delitos. En 2019, el grupo de los delitos 
contra la propiedad analizados representó la mayor proporción del conjunto de categoría estudia-
das (76,3%). A partir de ese año disminuye el porcentaje de denuncias por este tipo de delitos 
hasta representar el 71,8% en el año 2021, es decir, desciende 4,5 puntos porcentuales (en adelan-
te p.p.). 

La categoría de delitos contra la vida y sexuales muestra una magnitud mucho menor que la de 
los delitos contra la propiedad. El porcentaje más alto de denuncia se registró en 2012 (15,5%) y 
fue progresivamente disminuyendo. Así, su representación sobre el total de denuncias para el con-
junto de categorías de delitos considerados fue de 10,8% en 2021. Por su parte, es muy similar la 
magnitud y el comportamiento evolutivo del grupo de delitos de violencia contra la mujer. El 
porcentaje más alto de denuncias interpuestas ante el MP por este tipo de delitos se observa en 
el año 2012 (14,9%); aunque, luego de ligeras fluctuaciones, termina representando en 2021 el 
13,4% del total de denuncias vinculadas a los delitos seleccionados para este análisis. En este 
último año supera por casi 3,0 p.p. a los delitos contra la vida y sexuales.



24 | LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA EN COSTA RICA

Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

Gráfico 4.
Distribución porcentual de las principales categorías de delitos en Costa Rica. 2010-2021

En cuanto a la categoría de delitos contra la Ley de Psicotrópicos el comportamiento porcentual 
de la denuncia se ve claramente afectado por las disposiciones administrativas aplicadas después 
de 2012 con respecto a las cantidades de posesión de droga que se consideran para consumo 
personal. A partir de este año, el nivel de denuncia disminuye y, de las cuatro categorías analiza-
das, es evidentemente el tipo de delito que presenta el menor registro entre 2012 y 2021, no supe-
rando en ningún año el 5,0% de las denuncias procesadas por los diferentes delitos incluidos en el 
análisis.

Nota: 1/ El descenso registrado a partir del año 2012 se debe a la puesta en práctica de circulares emitidas por el Ministerio Público en que se dispuso a dejar de conocer las 
denuncias por posesión no delictiva de drogas, es decir, presumiblemente de consumo personal inmediato, dado que esta conducta no es punible.
Fuente: Elaboración propia a partir de los casos entrados netos a las oficinas del Ministerio Público.
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Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.
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La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

Evolución de las tasas de denuncia por hechos delictivos en el período 2010-2021
 
Al representar en el Gráfico 5 las tasas de denuncias (por cada 10 mil habitantes) de los delitos 
contra la propiedad y de los delitos contra las personas, ambos grupos muestran un patrón de 
variación claramente diferencial. Las tasas de denuncias por delitos contra las personas se man-
tienen prácticamente estacionarias de un año a otro, excepto por algunas variaciones menores al 
comienzo de la serie del maltrato físico a la mujer, la agresión con armas y las lesiones leves. Todo 
lo contrario sucede con las tasas de denuncia por delitos contra la propiedad, las cuales no siguen 
el mismo patrón. Para los delitos de robo y hurto las variaciones —tanto hacia el alza como hacia 
la baja— de sus respectivas tasas de denuncia se producen en varios momentos de modo brusco y 
de forma simultánea.

Gráfico 5.
Evolución de algunas tasas de delito en Costa Rica. 2010-2021 (Tasa por 10 000 habitantes)

1/ A partir del año 2010 los datos de robo y hurto se separan en simple y agravado. Anterior a 2010, todos los casos quedaban en la categoría de simple, por lo que, para 
fines de continuar con la tendencia, la categoría incluye ambos.
2/ Se da la modificación del Ministerio Público y se inicia con la presentación del dato directamente.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Anuario de Estadísticas Judiciales del Poder Judicial.
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tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.
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al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

La tasa de robos disminuyó entre 2010 y 2012, cuando se registraron 52,4 denuncias por cada 10 
mil habitantes. Durante los dos años siguientes se produjo un aumento, seguido de un descenso 
que termina en 2017 (56,9 casos por cada 10 mil habitantes). Desde ese momento la tasa vuelve 
a aumentar hasta 2019, ubicándose a los niveles observados en 2014. Sin embargo, desde esa 
fecha ha ido disminuyendo llegando finalmente a 53,1 denuncias por robo por cada                             
10 mil habitantes en 2021.

El patrón de la tasa de hurto siguió exactamente el mismo curso evolutivo que el de la tasa de robo 
entre 2010 y 2021. La tasa de denuncia por agresión con armas, en cambio, se mantuvo más o 
menos estable en este mismo lapso. Incluso, a partir de 2020 la tendencia se orienta hacia su dimi-
nución. La tasa de violación sexual se mantiene invariable en estos años, presentando una tasa 
promedio de 3,2 casos por cada 10 mil habitantes a lo largo de la serie. La tasa de lesiones leves 
presenta una reducción en 2012 (4,5 denuncias por cada 10 mil habitantes) y desde ese momento 
la tendencia es a seguir disminuyendo gradualmente. Finalmente, la tasa de maltrato físico hacia 
la mujer tiende a crecer entre 2012 y 2014, para comenzar a continuación un período de estabili-
dad que encuentra un nuevo repunte en el año 2018. A partir de este último año, esta tasa vuelve 
a uniformarse hasta 2021.
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La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). En el año 2022, ocurrieron 656 homicidios dolosos en Costa Rica, 68 casos más que en 2021, lo que 

significa un incremento del 11,6%.

La tasa general de homicidios dolosos aumentó en 2022 a 12,6 muertes por cada                                  
100 mil habitantes, es decir, fue 1,11 veces superior a la de 2021.

El número de homicidios dolosos varió entre 2010 y 2022 un 24,4%, creciendo anualmente 2,0%.   

En 2022, 608 víctimas de homicidio doloso fueron hombres (92,7%), mientras que 47 fueron muje-
res (7,2%). 

En 2022, se registraron 77 nuevos casos de hombres víctimas de homicidio doloso (14,5% de aumen-
to) y, en cambio, se observaron 9 homicidios dolosos menos entre las mujeres (16,1% de reducción).

La tasa de homicidios dolosos de los hombres (23,2 por cada 100 mil hombres) es casi 13 veces 
mayor que la tasa de las mujeres (1,8 por cada 100 mil mujeres) en 2022.

Costa Rica, Panamá y Nicaragua mantuvieron entre 2010 y 2021 tasas de homicidios dolosos más o 
menos estables y por debajo de los 20 casos por cada 100 mil habitantes.

En 2021, Costa Rica tuvo un nivel de violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las 
Granadinas, muy similar a República Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá.

Entre 2010 y 2021 fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 denuncias 
por diferentes delitos e infracciones.

Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por robo tuvo una variación porcentual de -35,4%.

En 2010, ingresaron al MP 3 602 denuncias por estafas, mientras que en 2021 ascendieron a             
11 097 (VP = 208,1%).

El período 2010-2021 se caracterizó por una evidente tendencia al descenso del número de denun-
cias interpuestas por lesiones leves (VP = -75,7%), lesiones graves (VP = -26,4%), agresión con armas 
(-18,4%) y violación sexual (VP = -3,0%).

En 2021, se recibieron más del doble de las denuncias por maltrato físico a la mujer en comparación 
con el año 2011.

Entre 2010 y 2021, la variación porcentual del número de denuncias por femicidio (según el artículo 
21 de la LPVcM) fue de -10,0%.

El robo, hurto y estafa aglutinan como categoría de delito el porcentaje más alto de denuncias 
formalizadas ante el MP entre los años 2010 y 2021. 

La tasa de denuncias por robo ha ido disminuyendo desde 2019 hasta llegar a 53,1.

RESUMEN DEL CAPÍTULO 1.
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Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

CAPÍTULO 2.
ASPECTOS METODOLÓGICOS DE LA ENAHO 2022
Y DEL MÓDULO DE VICTIMIZACIÓN DE HOGARES

    RESUMEN DE LA METODOLOGÍA RELACIONADA CON LA ENAHO 2022 

La Enaho es un programa de recopilación de datos dirigido por el Instituto Nacional de Estadística 
y Censos (INEC) para conocer las características de las viviendas, los hogares y las personas que 
habitan en ellas. En concreto, este programa se interesa por analizar estadísticamente el grado de 
bienestar de la población costarricense, enfocándose principalmente en el nivel de ingreso de los 
hogares y las personas, el nivel de pobreza de los hogares por línea de pobreza y pobreza multidi-
mensional, las características socioeconómicas y demográficas de la población, la situación de la 
actividad económica de esta y otros aspectos concernientes a la vivienda y al acceso a servicios. 

El INEC realizó la Enaho 2022 entre julio y agosto de ese año. Junto a los temas generales como los 
mencionados más arriba, cada cierto tiempo se incluyen módulos con temas específicos, que, en 
el caso de 2022, se relacionaron con el Covid-19 y la victimización delictiva de hogares. Mediante 
la Enaho se persigue captar, de manera general, información sobre estos y otros temas para que, 
con base en datos robustos, se formulen políticas y planes tendentes al desarrollo de la sociedad 
costarricense. 

Población de estudio 

La población destinataria de la Encuesta Nacional de Hogares 2022 (Enaho 2022) estaba formada 
por el conjunto total de viviendas habitadas y las personas que hacen vida permanentemente en 
ellas. Geográficamente, se incluyeron en el estudio tanto las zonas rurales como urbanas del país. 
No forman parte de la población objeto de estudio las personas que vivían en viviendas de tipo 
colectivas como hospitales, asilos, hoteles, cárceles, conventos y residencias colectivas para estu-
diantes y trabajadores.

Marco y diseño muestral

La Enaho 2022 utiliza un marco de muestreo denominado Marco Muestral de Viviendas 
(MMV-2011) que sirve de base para la selección de la muestra a la que va dirigida la encuesta de 
hogares. El MMV-2011 fue creado en el año 2011 a partir del Censo Nacional de Población y Vivien-
da de ese año y es mantenido actualmente por el Instituto Nacional de Estadística de Costa Rica 
(INEC). El MMV-2011 se basa en el Marco Muestral por Áreas que es un desglose de la superficie 
terrestre de cada distrito de Costa Rica en unidades cuyo tamaño y localización son adecuadas 
para el muestreo. Es decir, son unidades territoriales o geográficas con límites definidos en las que 
los hogares están asociados a las respectivas viviendas que se hallan dentro de estas unidades 
denominadas Unidades Primarias de Muestreo (UPM). Las UPMs son áreas geográficas que contie-
nen cada una un promedio de 150 viviendas en las zonas urbanas y 100 viviendas en las zonas 
rurales. El MMV-2011 está integrado por 10 461 UPMs de las cuales un 64,5% se considera como 

urbanas y un 35,5% como rurales. Así, de 1 360 055 viviendas, un 70,6% corresponden a zonas 
urbanas y 29,4% a zonas rurales. Este tipo de marco muestral tiene la ventaja de que facilita una 
medida aproximada de las probabilidades de selección de los hogares.
 
El diseño muestral de la Enaho 2022 considera como dominios de estudio todo el país, la zona 
urbana y rural, junto a las seis regiones de planificación. Con respecto a los estratos, que pueden 
o no coincidir con los dominios de estudio, el diseño muestral de la Enaho 2022 considera como 
variables de estratificación del MMV-2011 las regiones de planificación, la clasificación por zona 
urbana y rural (y en la región Central una clasificación socioeconómica de la zona urbana). Este 
diseño se basa en un sistema probabilístico de áreas, estratificado y bietápico. Se considera de 
áreas porque las unidades de muestreo son áreas geográficas o UPM y las probabilidades de selec-
ción de las viviendas están relacionadas con estas UPMs. El diseño es estratificado porque para la 
distribución y selección de la muestra se definieron los estratos por zona urbana y rural y por 
regiones de planificación. Es bietápico porque en una primera etapa se seleccionaron las UPMs y 
luego se seleccionaron las viviendas o Unidades Secundarias de Muestreo (USM) a partir de las 
UPMs escogidas inicialmente. En general, este diseño tiene la ventaja de ser flexible en cuanto a 
desagregación y ser replicado si existiera la necesidad de aumentar la muestra en algunos estra-
tos con el propósito de mejorar la precisión y/o profundizar o ampliar la capacidad de análisis de 
algún tema concreto.  

Muestra

La muestra de la Enaho 2022 estuvo conformada por 13 440 viviendas (1 120 UPMs) distribuidas 
a nivel nacional. El tamaño de esta muestra de viviendas se decidió en función de dos criterios: (i) 
la capacidad técnica y presupuestaria del INEC y (ii) los niveles de precisión observados en encues-
tas anteriores en cuanto a las principales variables de estudio como son el ingreso per cápita del 
hogar y el porcentaje de hogares pobres. La selección de la muestra se realizó en dos fases: en la 
primera se seleccionaron las UPMs con una probabilidad proporcional al tamaño. En la segunda, de 
cada UPM escogida, se seleccionaron las viviendas (USM) con iguales probabilidades de selección 
por medio de un muestreo sistemático con arranque aleatorio. Es importante hacer referencia a 
que, para reducir el cansancio de la población encuestada y eventuales problemas de participa-
ción, se desarrolló un diseño de rotación del 25,0% de las viviendas de la muestra, lo que significa 
que la muestra se renueva totalmente cada cinco años. Esta estrategia de rotación se basó en un 
muestreo replicado que no es más que la selección de cuatro réplicas independientes, pero con las 
mismas características de diseño.

Factor de expansión

El factor básico de expansión —que es un ponderador que se aplica a cada unidad de estudio en la 
muestra para conseguir una estimación poblacional y se entiende como la cantidad de unidades 
en la población que representa cada unidad de la muestra (es decir: vivienda, hogar o persona)— 
se calculó como el inverso de las probabilidades de selección de la primera y segunda etapa del 
muestreo en un nivel de estrato de selección. 

Así, todas las UPMs en cada estrato tienen inicialmente el mismo factor de expansión básico. Cabe 
destacar, además, que al factor de expansión se le hicieron tres tipos de ajustes (de crecimiento, 

no respuesta y por proyecciones de población) debido a problemas de no respuesta y a la desactua-
lización del marco muestral, lo que ocasiona dificultades en las probabilidades iniciales de selec-
ción de cada vivienda. De tal modo que el factor de expansión final se obtiene como el producto 
del factor básico de expansión multiplicado por los tres ajustes mencionados anteriormente. 

El factor de expansión final es el producto del factor básico de expansión multiplicado por los tres 
ajustes señalados anteriormente. Se debe acotar que el factor final de expansión es igual para 
todas las viviendas de una misma UPM. Para conseguir las estimaciones de las diferentes caracte-
rísticas o variables que mide la Enaho, se multiplica el valor de la variable de interés proporcionado 
por cada persona u hogar de la muestra, por el correspondiente factor de expansión de la UPM, y 
el resultado se añade a cada ámbito geográfico, es decir, zona, región y nivel nacional.

Errores de muestreo

La mayoría de las estimaciones derivadas de la Enaho 2022 pueden ser totales poblacionales, 
medias o porcentajes. Todas ellas no escapan de los errores de muestreo y de errores ajenos a este. 
Por ejemplo, los errores ajenos al muestreo incluyen: errores de medición, errores de cobertura y 
los sesgos por falta de respuesta. Todos ellos son difíciles de calcular, aunque se logran minimizar. 
Sin embargo, los errores de muestreo, aun cuando no se conocen directamente, sí son posibles de 
obtener mediante la varianza. En la Enaho 2022 el cálculo del error muestral (varianza) depende 
de la naturaleza del diseño muestral (estratificada y por conglomerados) y de los métodos utiliza-
dos para ajustar las ponderaciones. Los errores de muestreo se calculan en la Enaho para un 
número importante de variables para el total del país, por zona y región de planificación.

Estructura de la Enaho 2022

La Enaho 2022 está integrada por tres cuestionarios. El primero es el “Cuestionario Hogar” cuyo 
propósito es estudiar la vivienda, el número de hogares que la integra y las personas que conviven 
en cada hogar. En este instrumento hay cinco secciones principales: (i) Caratula, (ii) Sección de 
Vivienda y Servicios, (iii) Sección R. Condición de Residencia, (iv) Sección A. Características Sociode-
mográficas, y (v) la Sección K que corresponde al “Módulo de Victimización” que es una sección 
especial y es el que se analiza en este informe. Por su parte, El “Cuestionario Individual” está dise-
ñado para medir el grado de participación de la población dentro de los procesos productivos del 
país y los ingresos percibidos por esta participación. Las secciones de la B a la H agregadas a este 
instrumento estudian la población de doce años o más que residen de forma habitual en el hogar. 
En concreto, las secciones contenidas son: (i) Sección B. Condición de Actividad, (ii) Sección C. 
Personas Ocupadas, (iii) Sección D. Personas Ocupadas Independientes, (iv) Sección E. Personas 
Ocupadas Asalariadas, (v) Sección F. Empleo Secundario, (vi) Sección G. Personas desempleadas y 
(vii) Sección H. Otras Actividades e Ingresos. La última sección es la “COVID-19” cuyo propósito es 
medir los efectos sociales que ha tenido la pandemia en los hogares del país en relación con las 
actividades laborales, el teletrabajo y el acceso y participación en el sistema educativo.
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Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

    RESUMEN DE LA METODOLOGÍA RELACIONADA CON LA ENAHO 2022 

La Enaho es un programa de recopilación de datos dirigido por el Instituto Nacional de Estadística 
y Censos (INEC) para conocer las características de las viviendas, los hogares y las personas que 
habitan en ellas. En concreto, este programa se interesa por analizar estadísticamente el grado de 
bienestar de la población costarricense, enfocándose principalmente en el nivel de ingreso de los 
hogares y las personas, el nivel de pobreza de los hogares por línea de pobreza y pobreza multidi-
mensional, las características socioeconómicas y demográficas de la población, la situación de la 
actividad económica de esta y otros aspectos concernientes a la vivienda y al acceso a servicios. 

El INEC realizó la Enaho 2022 entre julio y agosto de ese año. Junto a los temas generales como los 
mencionados más arriba, cada cierto tiempo se incluyen módulos con temas específicos, que, en 
el caso de 2022, se relacionaron con el Covid-19 y la victimización delictiva de hogares. Mediante 
la Enaho se persigue captar, de manera general, información sobre estos y otros temas para que, 
con base en datos robustos, se formulen políticas y planes tendentes al desarrollo de la sociedad 
costarricense. 

Población de estudio 

La población destinataria de la Encuesta Nacional de Hogares 2022 (Enaho 2022) estaba formada 
por el conjunto total de viviendas habitadas y las personas que hacen vida permanentemente en 
ellas. Geográficamente, se incluyeron en el estudio tanto las zonas rurales como urbanas del país. 
No forman parte de la población objeto de estudio las personas que vivían en viviendas de tipo 
colectivas como hospitales, asilos, hoteles, cárceles, conventos y residencias colectivas para estu-
diantes y trabajadores.

Marco y diseño muestral

La Enaho 2022 utiliza un marco de muestreo denominado Marco Muestral de Viviendas 
(MMV-2011) que sirve de base para la selección de la muestra a la que va dirigida la encuesta de 
hogares. El MMV-2011 fue creado en el año 2011 a partir del Censo Nacional de Población y Vivien-
da de ese año y es mantenido actualmente por el Instituto Nacional de Estadística de Costa Rica 
(INEC). El MMV-2011 se basa en el Marco Muestral por Áreas que es un desglose de la superficie 
terrestre de cada distrito de Costa Rica en unidades cuyo tamaño y localización son adecuadas 
para el muestreo. Es decir, son unidades territoriales o geográficas con límites definidos en las que 
los hogares están asociados a las respectivas viviendas que se hallan dentro de estas unidades 
denominadas Unidades Primarias de Muestreo (UPM). Las UPMs son áreas geográficas que contie-
nen cada una un promedio de 150 viviendas en las zonas urbanas y 100 viviendas en las zonas 
rurales. El MMV-2011 está integrado por 10 461 UPMs de las cuales un 64,5% se considera como 

urbanas y un 35,5% como rurales. Así, de 1 360 055 viviendas, un 70,6% corresponden a zonas 
urbanas y 29,4% a zonas rurales. Este tipo de marco muestral tiene la ventaja de que facilita una 
medida aproximada de las probabilidades de selección de los hogares.
 
El diseño muestral de la Enaho 2022 considera como dominios de estudio todo el país, la zona 
urbana y rural, junto a las seis regiones de planificación. Con respecto a los estratos, que pueden 
o no coincidir con los dominios de estudio, el diseño muestral de la Enaho 2022 considera como 
variables de estratificación del MMV-2011 las regiones de planificación, la clasificación por zona 
urbana y rural (y en la región Central una clasificación socioeconómica de la zona urbana). Este 
diseño se basa en un sistema probabilístico de áreas, estratificado y bietápico. Se considera de 
áreas porque las unidades de muestreo son áreas geográficas o UPM y las probabilidades de selec-
ción de las viviendas están relacionadas con estas UPMs. El diseño es estratificado porque para la 
distribución y selección de la muestra se definieron los estratos por zona urbana y rural y por 
regiones de planificación. Es bietápico porque en una primera etapa se seleccionaron las UPMs y 
luego se seleccionaron las viviendas o Unidades Secundarias de Muestreo (USM) a partir de las 
UPMs escogidas inicialmente. En general, este diseño tiene la ventaja de ser flexible en cuanto a 
desagregación y ser replicado si existiera la necesidad de aumentar la muestra en algunos estra-
tos con el propósito de mejorar la precisión y/o profundizar o ampliar la capacidad de análisis de 
algún tema concreto.  

Muestra

La muestra de la Enaho 2022 estuvo conformada por 13 440 viviendas (1 120 UPMs) distribuidas 
a nivel nacional. El tamaño de esta muestra de viviendas se decidió en función de dos criterios: (i) 
la capacidad técnica y presupuestaria del INEC y (ii) los niveles de precisión observados en encues-
tas anteriores en cuanto a las principales variables de estudio como son el ingreso per cápita del 
hogar y el porcentaje de hogares pobres. La selección de la muestra se realizó en dos fases: en la 
primera se seleccionaron las UPMs con una probabilidad proporcional al tamaño. En la segunda, de 
cada UPM escogida, se seleccionaron las viviendas (USM) con iguales probabilidades de selección 
por medio de un muestreo sistemático con arranque aleatorio. Es importante hacer referencia a 
que, para reducir el cansancio de la población encuestada y eventuales problemas de participa-
ción, se desarrolló un diseño de rotación del 25,0% de las viviendas de la muestra, lo que significa 
que la muestra se renueva totalmente cada cinco años. Esta estrategia de rotación se basó en un 
muestreo replicado que no es más que la selección de cuatro réplicas independientes, pero con las 
mismas características de diseño.

Factor de expansión

El factor básico de expansión —que es un ponderador que se aplica a cada unidad de estudio en la 
muestra para conseguir una estimación poblacional y se entiende como la cantidad de unidades 
en la población que representa cada unidad de la muestra (es decir: vivienda, hogar o persona)— 
se calculó como el inverso de las probabilidades de selección de la primera y segunda etapa del 
muestreo en un nivel de estrato de selección. 

Así, todas las UPMs en cada estrato tienen inicialmente el mismo factor de expansión básico. Cabe 
destacar, además, que al factor de expansión se le hicieron tres tipos de ajustes (de crecimiento, 

no respuesta y por proyecciones de población) debido a problemas de no respuesta y a la desactua-
lización del marco muestral, lo que ocasiona dificultades en las probabilidades iniciales de selec-
ción de cada vivienda. De tal modo que el factor de expansión final se obtiene como el producto 
del factor básico de expansión multiplicado por los tres ajustes mencionados anteriormente. 

El factor de expansión final es el producto del factor básico de expansión multiplicado por los tres 
ajustes señalados anteriormente. Se debe acotar que el factor final de expansión es igual para 
todas las viviendas de una misma UPM. Para conseguir las estimaciones de las diferentes caracte-
rísticas o variables que mide la Enaho, se multiplica el valor de la variable de interés proporcionado 
por cada persona u hogar de la muestra, por el correspondiente factor de expansión de la UPM, y 
el resultado se añade a cada ámbito geográfico, es decir, zona, región y nivel nacional.

Errores de muestreo

La mayoría de las estimaciones derivadas de la Enaho 2022 pueden ser totales poblacionales, 
medias o porcentajes. Todas ellas no escapan de los errores de muestreo y de errores ajenos a este. 
Por ejemplo, los errores ajenos al muestreo incluyen: errores de medición, errores de cobertura y 
los sesgos por falta de respuesta. Todos ellos son difíciles de calcular, aunque se logran minimizar. 
Sin embargo, los errores de muestreo, aun cuando no se conocen directamente, sí son posibles de 
obtener mediante la varianza. En la Enaho 2022 el cálculo del error muestral (varianza) depende 
de la naturaleza del diseño muestral (estratificada y por conglomerados) y de los métodos utiliza-
dos para ajustar las ponderaciones. Los errores de muestreo se calculan en la Enaho para un 
número importante de variables para el total del país, por zona y región de planificación.

Estructura de la Enaho 2022

La Enaho 2022 está integrada por tres cuestionarios. El primero es el “Cuestionario Hogar” cuyo 
propósito es estudiar la vivienda, el número de hogares que la integra y las personas que conviven 
en cada hogar. En este instrumento hay cinco secciones principales: (i) Caratula, (ii) Sección de 
Vivienda y Servicios, (iii) Sección R. Condición de Residencia, (iv) Sección A. Características Sociode-
mográficas, y (v) la Sección K que corresponde al “Módulo de Victimización” que es una sección 
especial y es el que se analiza en este informe. Por su parte, El “Cuestionario Individual” está dise-
ñado para medir el grado de participación de la población dentro de los procesos productivos del 
país y los ingresos percibidos por esta participación. Las secciones de la B a la H agregadas a este 
instrumento estudian la población de doce años o más que residen de forma habitual en el hogar. 
En concreto, las secciones contenidas son: (i) Sección B. Condición de Actividad, (ii) Sección C. 
Personas Ocupadas, (iii) Sección D. Personas Ocupadas Independientes, (iv) Sección E. Personas 
Ocupadas Asalariadas, (v) Sección F. Empleo Secundario, (vi) Sección G. Personas desempleadas y 
(vii) Sección H. Otras Actividades e Ingresos. La última sección es la “COVID-19” cuyo propósito es 
medir los efectos sociales que ha tenido la pandemia en los hogares del país en relación con las 
actividades laborales, el teletrabajo y el acceso y participación en el sistema educativo.
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Ahora bien, en los Gráficos 2 y 3 se intentó contextualizar mediante un análisis comparativo entre 
países del continente, el problema de la violencia homicida en Costa Rica. En Centroamérica, la 
tasa de homicidios dolosos varió sustancialmente en el período 2010-2021 según el país. Hay años 
en los que las brechas entre países vecinos son mucho más amplias como, por ejemplo, en 2015. 
Sin embargo, después del año 2019 la tendencia se proyecta hacia la reducción de esas distancias. 
Esto se debe, principalmente, a una disminución extraordinaria de los niveles de homicidio doloso 
en algunas naciones cuyas tasas han sido históricamente muy altas como el caso de Honduras o 
El Salvador.

En este contexto, Costa Rica se encuentra todavía entre los países de la subregión con las tasas de 
homicidios dolosos más bajas. Aunque esta realidad cambia cuando sus cifras relativas de homici-
dio se relacionan con la de países más lejanos del continente. Así, Costa Rica tuvo un nivel de 
violencia homicida más bajo que Jamaica o San Vicente y las Granadinas, muy similar a República 
Dominicana y más alto que Chile, Bolivia o Canadá. Con respecto a este último país —que puede 
considerarse el menos violento de América debido a sus bajos índices de homicidios—, la tasa de 
Costa Rica fue en 2021 aproximadamente 6 veces mayor.

    OTRAS ESTADÍSTICAS OFICIALES SOBRE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Cifras generales de los principales delitos denunciados
al Ministerio Público en el período 2010-2021

La evaluación de los registros administrativos sobre delitos en Costa Rica se completa con cifras 
(absolutas y relativas) que corresponden a las denuncias (unidad de análisis) que ingresan al MP 
por otros sucesos distintos al homicidio doloso. Este estudio abarca el lapso comprendido entre 
2010 y 2021. Se analiza a continuación el número absoluto de denuncias presentadas en, o regis-
tradas por, este organismo según las cuatro categorías de delitos siguientes: (i) Delitos contra la 
propiedad (denuncias por robo, hurto y estafa); (ii) Delitos contra la vida y delitos sexuales (denun-
cias por agresión con armas, lesiones graves y leves y violación sexual); (iii) Delitos de violencia 
contra la mujer (denuncias por femicidio, maltrato físico y violencia psicológica) y (iv) Delitos e 
infracciones a la ley de Psicotrópicos.
 
En el período 2010-2021, fueron puestas en conocimiento del MP un total absoluto de 2 029 852 
denuncias por delitos e infracciones de distinta naturaleza (ver Cuadro 2). Conforme a estos datos, 
a este organismo ingresó un total de 224 471 casos netos en 2010. El número de denuncias recibi-
das fue menor en 2021, año en el que se tramitaron en total 163 001 casos. Este patrón represen-
ta una variación porcentual (en adelante VP) de -27,4% o, expresado de otra manera, la cantidad 
de denuncias formuladas decreció anualmente casi -2,3%. En términos relativos, la tasa también 
se redujo de 4 950 denuncias por cada 100 mil habitantes en 2010 a 3 157 por cada 100 mil habi-
tantes en 2021 (VP = -36,2%). Quizá la evidente disminución de la denuncia penal año a año pueda 
estar condicionada por dificultades asociadas a trámites administrativos e institucionales, por la 
percepción ciudadana sobre las autoridades responsables de la aplicación de las leyes o sobre la 
utilidad de la denuncia y/o por una fluctuación “real” de la ocurrencia de determinados delitos en 
Costa Rica. Cualquiera de estas posibilidades plantea retos importantes para la comprensión de 
los índices de denuncia en el país. 

Así mismo, estos datos confirman que los delitos contra la propiedad son el tipo de hechos que 
tienen mayor representación entre las denuncias penales en Costa Rica. En tal sentido, la propor-
ción de denuncias por delitos contra las personas es claramente inferior a la de los delitos que 
generan pérdidas o daños a la propiedad o patrimonio. Del número total combinado de denuncias 
(941 617) que entraron en el MP entre 2010 y 2021 por los delitos contra la propiedad y por los 
delitos contra las personas incluidos en el Cuadro 2, 710 696 (75,5%) corresponden a delitos de 
robo, hurto y estafa y 230 921 (24,5%) a conductas de agresión, lesiones, violación sexual y delitos 
contra la mujer. De acuerdo con estos datos, por cada denuncia recibida por delitos contra las 
personas, se interpusieron 3,1 denuncias por delitos contra la propiedad. Hay que acotar que en 
ninguno de los años de estudio la proporción de delitos contra el patrimonio pierde su importancia 
frente a los delitos que dañan la integridad personal.
   
Por otra parte, al examinar las cifras absolutas de denuncias por delitos, se observa que las rela-
cionadas con el robo son muchos más bajas en el año 2021 (27 433) en comparación con las del 
primer año de la serie (42 434). Entre 2010 y 2021, el número de denuncias por este tipo de hechos 
tuvo una variación porcentual de -35,4%. El número de denuncias por hurto para ese mismo perío-

do mostró una menor variación. Entre las 20 209 denuncias interpuestas por hurto en 2010 y las 
18 051 en 2021, hay una variación porcentual de -10,7%. En la estafa hubo un notable incremento 
del número de denuncias en este lapso de tiempo. En 2010, ingresaron 3 602 denuncias por este 
delito al MP, mientras que en 2021 ascendieron a 11 097 (VP = 208,1%). De los delitos contra la 
propiedad presentados en el Cuadro 2, el robo fue el delito más denunciado (394 832 denuncias). 

    RESUMEN DE LA METODOLOGÍA RELACIONADA CON LA ENAHO 2022 

La Enaho es un programa de recopilación de datos dirigido por el Instituto Nacional de Estadística 
y Censos (INEC) para conocer las características de las viviendas, los hogares y las personas que 
habitan en ellas. En concreto, este programa se interesa por analizar estadísticamente el grado de 
bienestar de la población costarricense, enfocándose principalmente en el nivel de ingreso de los 
hogares y las personas, el nivel de pobreza de los hogares por línea de pobreza y pobreza multidi-
mensional, las características socioeconómicas y demográficas de la población, la situación de la 
actividad económica de esta y otros aspectos concernientes a la vivienda y al acceso a servicios. 

El INEC realizó la Enaho 2022 entre julio y agosto de ese año. Junto a los temas generales como los 
mencionados más arriba, cada cierto tiempo se incluyen módulos con temas específicos, que, en 
el caso de 2022, se relacionaron con el Covid-19 y la victimización delictiva de hogares. Mediante 
la Enaho se persigue captar, de manera general, información sobre estos y otros temas para que, 
con base en datos robustos, se formulen políticas y planes tendentes al desarrollo de la sociedad 
costarricense. 

Población de estudio 

La población destinataria de la Encuesta Nacional de Hogares 2022 (Enaho 2022) estaba formada 
por el conjunto total de viviendas habitadas y las personas que hacen vida permanentemente en 
ellas. Geográficamente, se incluyeron en el estudio tanto las zonas rurales como urbanas del país. 
No forman parte de la población objeto de estudio las personas que vivían en viviendas de tipo 
colectivas como hospitales, asilos, hoteles, cárceles, conventos y residencias colectivas para estu-
diantes y trabajadores.

Marco y diseño muestral

La Enaho 2022 utiliza un marco de muestreo denominado Marco Muestral de Viviendas 
(MMV-2011) que sirve de base para la selección de la muestra a la que va dirigida la encuesta de 
hogares. El MMV-2011 fue creado en el año 2011 a partir del Censo Nacional de Población y Vivien-
da de ese año y es mantenido actualmente por el Instituto Nacional de Estadística de Costa Rica 
(INEC). El MMV-2011 se basa en el Marco Muestral por Áreas que es un desglose de la superficie 
terrestre de cada distrito de Costa Rica en unidades cuyo tamaño y localización son adecuadas 
para el muestreo. Es decir, son unidades territoriales o geográficas con límites definidos en las que 
los hogares están asociados a las respectivas viviendas que se hallan dentro de estas unidades 
denominadas Unidades Primarias de Muestreo (UPM). Las UPMs son áreas geográficas que contie-
nen cada una un promedio de 150 viviendas en las zonas urbanas y 100 viviendas en las zonas 
rurales. El MMV-2011 está integrado por 10 461 UPMs de las cuales un 64,5% se considera como 

urbanas y un 35,5% como rurales. Así, de 1 360 055 viviendas, un 70,6% corresponden a zonas 
urbanas y 29,4% a zonas rurales. Este tipo de marco muestral tiene la ventaja de que facilita una 
medida aproximada de las probabilidades de selección de los hogares.
 
El diseño muestral de la Enaho 2022 considera como dominios de estudio todo el país, la zona 
urbana y rural, junto a las seis regiones de planificación. Con respecto a los estratos, que pueden 
o no coincidir con los dominios de estudio, el diseño muestral de la Enaho 2022 considera como 
variables de estratificación del MMV-2011 las regiones de planificación, la clasificación por zona 
urbana y rural (y en la región Central una clasificación socioeconómica de la zona urbana). Este 
diseño se basa en un sistema probabilístico de áreas, estratificado y bietápico. Se considera de 
áreas porque las unidades de muestreo son áreas geográficas o UPM y las probabilidades de selec-
ción de las viviendas están relacionadas con estas UPMs. El diseño es estratificado porque para la 
distribución y selección de la muestra se definieron los estratos por zona urbana y rural y por 
regiones de planificación. Es bietápico porque en una primera etapa se seleccionaron las UPMs y 
luego se seleccionaron las viviendas o Unidades Secundarias de Muestreo (USM) a partir de las 
UPMs escogidas inicialmente. En general, este diseño tiene la ventaja de ser flexible en cuanto a 
desagregación y ser replicado si existiera la necesidad de aumentar la muestra en algunos estra-
tos con el propósito de mejorar la precisión y/o profundizar o ampliar la capacidad de análisis de 
algún tema concreto.  

Muestra

La muestra de la Enaho 2022 estuvo conformada por 13 440 viviendas (1 120 UPMs) distribuidas 
a nivel nacional. El tamaño de esta muestra de viviendas se decidió en función de dos criterios: (i) 
la capacidad técnica y presupuestaria del INEC y (ii) los niveles de precisión observados en encues-
tas anteriores en cuanto a las principales variables de estudio como son el ingreso per cápita del 
hogar y el porcentaje de hogares pobres. La selección de la muestra se realizó en dos fases: en la 
primera se seleccionaron las UPMs con una probabilidad proporcional al tamaño. En la segunda, de 
cada UPM escogida, se seleccionaron las viviendas (USM) con iguales probabilidades de selección 
por medio de un muestreo sistemático con arranque aleatorio. Es importante hacer referencia a 
que, para reducir el cansancio de la población encuestada y eventuales problemas de participa-
ción, se desarrolló un diseño de rotación del 25,0% de las viviendas de la muestra, lo que significa 
que la muestra se renueva totalmente cada cinco años. Esta estrategia de rotación se basó en un 
muestreo replicado que no es más que la selección de cuatro réplicas independientes, pero con las 
mismas características de diseño.

Factor de expansión

El factor básico de expansión —que es un ponderador que se aplica a cada unidad de estudio en la 
muestra para conseguir una estimación poblacional y se entiende como la cantidad de unidades 
en la población que representa cada unidad de la muestra (es decir: vivienda, hogar o persona)— 
se calculó como el inverso de las probabilidades de selección de la primera y segunda etapa del 
muestreo en un nivel de estrato de selección. 

Así, todas las UPMs en cada estrato tienen inicialmente el mismo factor de expansión básico. Cabe 
destacar, además, que al factor de expansión se le hicieron tres tipos de ajustes (de crecimiento, 

no respuesta y por proyecciones de población) debido a problemas de no respuesta y a la desactua-
lización del marco muestral, lo que ocasiona dificultades en las probabilidades iniciales de selec-
ción de cada vivienda. De tal modo que el factor de expansión final se obtiene como el producto 
del factor básico de expansión multiplicado por los tres ajustes mencionados anteriormente. 

El factor de expansión final es el producto del factor básico de expansión multiplicado por los tres 
ajustes señalados anteriormente. Se debe acotar que el factor final de expansión es igual para 
todas las viviendas de una misma UPM. Para conseguir las estimaciones de las diferentes caracte-
rísticas o variables que mide la Enaho, se multiplica el valor de la variable de interés proporcionado 
por cada persona u hogar de la muestra, por el correspondiente factor de expansión de la UPM, y 
el resultado se añade a cada ámbito geográfico, es decir, zona, región y nivel nacional.

Errores de muestreo

La mayoría de las estimaciones derivadas de la Enaho 2022 pueden ser totales poblacionales, 
medias o porcentajes. Todas ellas no escapan de los errores de muestreo y de errores ajenos a este. 
Por ejemplo, los errores ajenos al muestreo incluyen: errores de medición, errores de cobertura y 
los sesgos por falta de respuesta. Todos ellos son difíciles de calcular, aunque se logran minimizar. 
Sin embargo, los errores de muestreo, aun cuando no se conocen directamente, sí son posibles de 
obtener mediante la varianza. En la Enaho 2022 el cálculo del error muestral (varianza) depende 
de la naturaleza del diseño muestral (estratificada y por conglomerados) y de los métodos utiliza-
dos para ajustar las ponderaciones. Los errores de muestreo se calculan en la Enaho para un 
número importante de variables para el total del país, por zona y región de planificación.

Estructura de la Enaho 2022

La Enaho 2022 está integrada por tres cuestionarios. El primero es el “Cuestionario Hogar” cuyo 
propósito es estudiar la vivienda, el número de hogares que la integra y las personas que conviven 
en cada hogar. En este instrumento hay cinco secciones principales: (i) Caratula, (ii) Sección de 
Vivienda y Servicios, (iii) Sección R. Condición de Residencia, (iv) Sección A. Características Sociode-
mográficas, y (v) la Sección K que corresponde al “Módulo de Victimización” que es una sección 
especial y es el que se analiza en este informe. Por su parte, El “Cuestionario Individual” está dise-
ñado para medir el grado de participación de la población dentro de los procesos productivos del 
país y los ingresos percibidos por esta participación. Las secciones de la B a la H agregadas a este 
instrumento estudian la población de doce años o más que residen de forma habitual en el hogar. 
En concreto, las secciones contenidas son: (i) Sección B. Condición de Actividad, (ii) Sección C. 
Personas Ocupadas, (iii) Sección D. Personas Ocupadas Independientes, (iv) Sección E. Personas 
Ocupadas Asalariadas, (v) Sección F. Empleo Secundario, (vi) Sección G. Personas desempleadas y 
(vii) Sección H. Otras Actividades e Ingresos. La última sección es la “COVID-19” cuyo propósito es 
medir los efectos sociales que ha tenido la pandemia en los hogares del país en relación con las 
actividades laborales, el teletrabajo y el acceso y participación en el sistema educativo.
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Proceso de recolección de información

Antes de la aplicación de la encuesta se cumplió una fase de capacitación del personal supervisor 
entre el 23 de mayo y 17 de junio de 2022. Posteriormente, se dio una etapa de capacitación del 
personal entrevistador entre el 20 de junio y el 01 de julio de ese mismo año. El operativo de campo 
de la Enaho 2022 se efectuó del 04 de julio al 05 de agosto de 2022 y comprendió la aplicación de 
la encuesta de forma presencial en toda Costa Rica de manera simultánea. Para llevar a cabo este 
conjunto de actividades, se contrataron 162 personas, divididas en 30 grupos de trabajo estructu-
rados cada uno por: una persona supervisora, una persona que operaba el equipo móvil y tres 
personas entrevistadoras.

Por otra parte, en el proceso de levantamiento de información surgieron dos circunstancias a las 
que se enfrenta cualquier operativo de este tipo. La primera estaba relacionada con los problemas 
de marco. Este problema se presentó cuando al aplicar la encuesta a las viviendas seleccionadas, 
algunas de ellas se encontraban desocupadas, cambiaron de uso o fueron demolidas y, por lo 
tanto, no se hallaban hogares alojados allí de forma permanente. En la Enaho 2022, las situaciones 
de marco representaron el 7,3% de la muestra total. 

La otra circunstancia atañe de modo particular a la no respuesta. En la última edición de la Enaho, 
este asunto estaba asociado a aquellos residentes de los hogares que se negaron a dar informa-
ción o no fueron localizados durante el operativo de recolección de datos. La tasa de respuesta de 
hogares se estima dividiendo el total de hogares en los que se consiguió una respuesta completa 
del cuestionario, entre el total de hogares en los que se tuvo que haber administrado la encuesta. 
Para la Enaho 2022, la tasa de respuesta fue de 82,5%.

Procesamiento de la información

El procesamiento de la información se realizó en dos etapas. La primera fue la codificación y la 
segunda la validación. En la primera fase se revisaron y asignaron los códigos respectivos a las 
variables de estudio y en la etapa de validación se revisó y depuró la base de datos mediante la 
aplicación de una serie de técnicas tendentes a detectar y corregir información errada. Esta etapa 
se desarrolló entre el 04 de julio y 12 de agosto de 2022, e implicó la participación de siete perso-
nas para realizar la codificación y de siete personas más para la validación, aparte de dos funcio-
narios que supervisaron este proceso.
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     METODOLOGÍA RELACIONADA CON EL MÓDULO DE VICTIMIZACIÓN DE LA ENAHO 2022

Como se comentó anteriormente, el módulo de victimización está integrado al cuestionario de 
hogar de la Enaho 2022. Un módulo es una parte importante de la Enaho 2022 que tiene coinci-
dencia en un tema específico, en este caso, en el de la victimización de hogares. Uno de los propó-
sitos principales de este módulo es ofrecerle al Estado un diagnóstico de los hechos delictivos 
contra las personas y el patrimonio experimentados en los hogares costarricenses. Desde 1989, se 
ha evaluado la situación de la inseguridad de Costa Rica sobre la base de nueve módulos con carac-
terísticas muy parecidas. Hay que acotar que es a partir del año 2010 cuando el módulo se incluye 
en la Enaho cada cuatro años.

Es fundamental mencionar que el módulo de victimización del año 2022 sufrió algunos cambios 
con respecto a los módulos utilizados en las tres encuestas de hogares anteriores. Luego de un 
proceso de revisión y validación (COMESCO, 2021), el módulo utilizado en la Enaho 2022 contiene 
catorce indicadores que miden la victimización en el hogar entre julio de 2021 y junio de 2022 (Ver 
Anexo). De este número total de variables, doce corresponden a delitos contra la propiedad y dos 
a delitos contra las personas. Las formas de victimización que afectan a la propiedad comprenden 
los delitos (incluidos intentos) siguientes: 

 1) Robo en la vivienda de pertenencias, electrodomésticos, T.V. u otros similares.
 2) Intento de robo en la vivienda.
 3) Robo o asalto fuera de la vivienda.
 4) Intento de robo de alguna pertenencia (bolsos, celular, collares entre otros).
 5) Robo de carro. 
 6) Intento de robo de carro.
 7) Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro.
 8) Robo de motocicleta o bici moto.
 9) Robo de bicicleta.
 10) Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos.
 11) Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos.
 12) Algún otro delito contra la propiedad o pertenencias (vandalismo, etc.).

En cuanto a este grupo de indicadores, los ítems 1, 3, 5, 7, 10 y 12 son exactamente iguales a los 
incluidos en el módulo de 2018 y presentan ligeras diferencias en comparación con los utilizados 
en los módulos de 2010 y 2014. Presentan un ligero cambio los ítems 8 y 9 con respecto a los 
módulos anteriores. En el módulo actual fueron separados el robo de motocicletas del robo de 
bicicletas e incluido al ítem número 8 las bici motos. De igual manera, se desagregaron los ítems 
2, 4 y 6 que se medían en los módulos anteriores de forma unificada mediante un solo ítem. 
Además, se incluyó un nuevo indicador (ítem 11) para medir el intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos. Por su parte, las dos medidas de victimización por delitos contra 
las personas del módulo del año 2022 son totalmente iguales a las incluidas en los tres módulos 
que le preceden. En la Tabla 1 se comparan las variables de victimización por delitos contra la 
propiedad y contra las personas contenidas en cada uno de los módulos de victimización que 
acompañan a la Enaho a partir del año 2010.

Con cada uno de estos indicadores se midieron tres aspectos distintos. En primer lugar, se pregun-
tó a la persona encuestada si ella o algún miembro del hogar había sido victimizado según cada 
una de las formas delictivas analizadas. Esta es una medida categórica con dos opciones de 
respuesta (Sí/No), con la que se puede estimar la prevalencia de cada hecho de victimización estu-
diado. Si la persona encuestada respondía afirmativamente, se le solicitaba a continuación que 
señalara cuántas veces había ocurrido ese tipo de delito con o sin agresión. Con esta pregunta se 
mide la frecuencia y cantidad de eventos sucedidos para cada experiencia de victimización obser-
vada. En tercer lugar, se consultó el número de veces que se había denunciado cada evento o 
hecho delictivo en las oficinas del Ministerio Público (MP), del Organismo de Investigación Judicial 
(OIJ) o, como en el módulo de 2022, de la Policía.

Por otra parte, los análisis de este estudio son de naturaleza descriptiva y se llevan a cabo con 
base en los indicadores anteriormente señalados. En función de ellos, se crearon cuatro nuevos 
indicadores para el desarrollo de los análisis estadísticos. El primero se denominó total de hogares 
victimizados y es el resultado de sumar los catorce indicadores de ocurrencia (Sí/No) y recodificar 
el total en una variable dicotómica que mide si el hogar ha sido o no victimizado. El otro indicador 
construido para estos análisis fue el número de eventos que es un sumatorio del número de veces 
(con y sin agresión) que un hogar fue victimizado según cada delito. Además, se construyó otra 
variable llamada número de eventos con agresión que igualmente es un índice, pero, en este caso, 
limitado exclusivamente a los hechos delictivos acompañados de agresión. Se construyó también 
un indicador del total de denuncias, que es una medida de todas las denuncias reportadas en el 
último año en función de los delitos analizados. Cada uno de estos indicadores se analizan por 
zona de residencia, regiones de planificación, quintiles de ingreso per cápita, tamaño del hogar, 
pobreza multidimensional y, en esta oportunidad, por tipo de vivienda. A esto se debe añadir que, 
dependiendo del tipo de variables implicadas y del contraste de interés, se usaron las pruebas de 
Chi², t de Student/U de Mann-Whitney y ANOVA de un factor/Kruskal-Wallis para orientar algunos 
análisis.
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     METODOLOGÍA RELACIONADA CON EL MÓDULO DE VICTIMIZACIÓN DE LA ENAHO 2022
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contra las personas y el patrimonio experimentados en los hogares costarricenses. Desde 1989, se 
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terísticas muy parecidas. Hay que acotar que es a partir del año 2010 cuando el módulo se incluye 
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catorce indicadores que miden la victimización en el hogar entre julio de 2021 y junio de 2022 (Ver 
Anexo). De este número total de variables, doce corresponden a delitos contra la propiedad y dos 
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Tabla 1.
Variables relacionadas con la victimización por delitos contra la propiedad y las personas en los 
Módulos de Victimización de los años 2010, 2014, 2018 y 2022

Finalmente, es importante concluir esta sección metodológica comentando la perspectiva compa-
rativa de los diferentes módulos de victimización, en especial los módulos de las ediciones 2010, 
2014, 2018 y 2022. Cuando se requiera determinar variaciones en los resultados de un año a otro, 
se deberían considerar dos aspectos. El primero es que, con el propósito de mejorar los alcances de 
las encuestas de hogares a nivel nacional, se han actualizado y, por ende, reajustados en algunos 
años los diseños muestrales.

Esto incluye, principalmente, cambios en los marcos muestrales (como sucedió a partir del año 
2011 concretamente), revisión de los factores de expansión y uso de proyecciones de población 
más actualizadas para ajustar la población total. Para efecto de los siguientes análisis estadísticos 
es fundamental considerar los marcos muestrales, dado que tienen características particulares en 
relación con la cantidad y distribución de las viviendas por zona de residencia (urbana y rural). 
Además, es necesario reiterar que hay ciertos cambios en la redacción de algunos ítems que se 
incluyen en varios de los módulos de victimización, en el número total de ellos y en el tipo de victi-
mización medida. Debido a esto, el ejercicio de la comparación entre módulos está sujeto a estas 
condiciones y, en consecuencia, se deben tomar previsiones en función de esto.

Módulos de Victimización 
2010, 2014 y 2018

Módulo de Victimización 
2022

Robo en la vivienda de pertenencias, electrodomésticos, 
T.V., u otros similares.

Robo o asalto fuera de la vivienda a alguno de los miem-
bros del hogar.
Robo o asalto fuera de la vivienda a alguno de sus 
residentes. (2010, 2014)

Robo de carro.

Robo de pertenencias en el carro, o de partes del carro, 
como radio, carteras, repuestos, u otros.

Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos.
Robo o estafa de dinero por Internet. (2010, 2014)

Robo de motocicleta o bicicleta.

Intento de robo en la vivienda, o del carro, o a alguna 
persona del hogar.
Intento de robo en la vivienda o del carro o a algún 
residente de esta vivienda. (2010, 2014) 

No utilizado.

Otro delito contra la propiedad o pertenencias (vandalis-
mo, envenenamiento de animales).
Otro (2010)

Solo agresión, contra alguna persona del hogar (violencia 
física o psicológica, acoso sexual).
Solo agresión contra algún residente de la vivienda. (2010, 
2014)

Otro delito contra las personas (violencia doméstica, 
amenazas de muerte).
Otro (2010)

Robo en esta vivienda de pertenencias, electrodomésticos, 
T.V. u otros similares.

Robo o asalto fuera de la vivienda.

Robo de carro.

Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro.

Robo o estafa de dinero o bienes por medios
electrónicos.

Robo de motocicleta o bici moto.
Robo de bicicleta.

Intento de robo en la vivienda.
Intento de robo de alguna pertenencia ( jalones de bolsos 
celular, collares entre otros).
Intento de robo de carro.

Intento de robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos.

Algún otro delito contra la propiedad o pertenencias 
(vandalismo, envenenamiento de animales).

Solo agresión, contra alguna persona del hogar (violencia 
física o psicológica, acoso sexual).

Algún otro delito contra las personas (violencia doméstica, 
amenazas de muerte).
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Finalmente, es importante concluir esta sección metodológica comentando la perspectiva compa-
rativa de los diferentes módulos de victimización, en especial los módulos de las ediciones 2010, 
2014, 2018 y 2022. Cuando se requiera determinar variaciones en los resultados de un año a otro, 
se deberían considerar dos aspectos. El primero es que, con el propósito de mejorar los alcances de 
las encuestas de hogares a nivel nacional, se han actualizado y, por ende, reajustados en algunos 
años los diseños muestrales.

CAPÍTULO 3.
PREVALENCIA DE LA VICTIMIZACIÓN EN LOS HOGARES SEGÚN LA ENAHO 2022 

    NÚMERO Y PORCENTAJE DE HOGARES VICTIMIZADOS EN COSTA RICA 

El objetivo de esta sección es analizar el número y/o porcentaje de hogares costarricenses que 
fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el módulo de victimiza-
ción de la Enaho 2022 entre julio de 2021 y junio de 2022. En este sentido, la prevalencia delictiva 
expresa el número o la proporción de hogares de la población total que ha experimentado durante 
ese tiempo al menos una de las formas de victimización que se miden en este módulo. Para el 
cálculo de la prevalencia, un hogar se contabiliza una sola vez por cada delito, con independencia, 
por ejemplo, de si algún integrante ha sido victimizado en múltiples ocasiones u oportunidades o 
de si varios miembros han sido víctimas de uno o más hechos delictivos durante el período de 
observación. Por consiguiente, se considera que cada delito sufrido por un hogar implica a una 
única víctima, en este caso, el hogar afectado.     

De acuerdo con la última edición de la Enaho, un 20,6% de los hogares de Costa Rica (exactamente 
356 469) fue víctima de algún delito (incluido el intento) contra la propiedad o contra las personas 
entre julio de 2021 y junio de 2022 (ver Gráfico 6). Dicho de otro modo, la tasa de prevalencia es 
de 20,6 víctimas por cada 100 hogares en 2022. De 2010 a 2022, la proporción de hogares costarri-
censes que fueron afectados por el delito fluctúa en un pequeño intervalo comprendido entre 
19,3% y 20,6%. Los hallazgos derivados de la Enaho demuestran que, en estas cuatro ediciones, la 
experiencia directa de los hogares con la victimización delictiva tuvo el punto más bajo de la 
tendencia en el año 2018 y el más alto en el año 2022. Entre un año y otro existe una diferencia 
de 1,3 p.p. Según el Gráfico 6, la tendencia general es hacia la estabilidad del porcentaje o tasa de 
hogares victimizados en Costa Rica a lo largo del período considerado. 

Sin embargo, hay que acotar que las últimas cuatro encuestas nacionales varían ligeramente en 
algunos aspectos metodológicos. Los ajustes efectuados para el mejoramiento de cada una de 
ellas comprendieron revisiones del diseño de la muestra en algunos años (el cambio del marco 
muestral de 2011 es un ejemplo de estos procesos) y, como sucedió en 2021, actualizaciones del 
propio módulo de victimización. Estas adaptaciones metodológicas deberían tomarse en cuenta 

Esto incluye, principalmente, cambios en los marcos muestrales (como sucedió a partir del año 
2011 concretamente), revisión de los factores de expansión y uso de proyecciones de población 
más actualizadas para ajustar la población total. Para efecto de los siguientes análisis estadísticos 
es fundamental considerar los marcos muestrales, dado que tienen características particulares en 
relación con la cantidad y distribución de las viviendas por zona de residencia (urbana y rural). 
Además, es necesario reiterar que hay ciertos cambios en la redacción de algunos ítems que se 
incluyen en varios de los módulos de victimización, en el número total de ellos y en el tipo de victi-
mización medida. Debido a esto, el ejercicio de la comparación entre módulos está sujeto a estas 
condiciones y, en consecuencia, se deben tomar previsiones en función de esto.

para un análisis comparado de los resultados e, incluso, para dar como firme una tendencia en 
función a ellos. Por tal motivo, la interpretación de los porcentajes identificados para cada año 
debe hacerse con cierta cautela.
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El objetivo de esta sección es analizar el número y/o porcentaje de hogares costarricenses que 
fueron víctimas de una o más de las actividades delictivas contenidas en el módulo de victimiza-
ción de la Enaho 2022 entre julio de 2021 y junio de 2022. En este sentido, la prevalencia delictiva 
expresa el número o la proporción de hogares de la población total que ha experimentado durante 
ese tiempo al menos una de las formas de victimización que se miden en este módulo. Para el 
cálculo de la prevalencia, un hogar se contabiliza una sola vez por cada delito, con independencia, 
por ejemplo, de si algún integrante ha sido victimizado en múltiples ocasiones u oportunidades o 
de si varios miembros han sido víctimas de uno o más hechos delictivos durante el período de 
observación. Por consiguiente, se considera que cada delito sufrido por un hogar implica a una 
única víctima, en este caso, el hogar afectado.     

De acuerdo con la última edición de la Enaho, un 20,6% de los hogares de Costa Rica (exactamente 
356 469) fue víctima de algún delito (incluido el intento) contra la propiedad o contra las personas 
entre julio de 2021 y junio de 2022 (ver Gráfico 6). Dicho de otro modo, la tasa de prevalencia es 
de 20,6 víctimas por cada 100 hogares en 2022. De 2010 a 2022, la proporción de hogares costarri-
censes que fueron afectados por el delito fluctúa en un pequeño intervalo comprendido entre 
19,3% y 20,6%. Los hallazgos derivados de la Enaho demuestran que, en estas cuatro ediciones, la 
experiencia directa de los hogares con la victimización delictiva tuvo el punto más bajo de la 
tendencia en el año 2018 y el más alto en el año 2022. Entre un año y otro existe una diferencia 
de 1,3 p.p. Según el Gráfico 6, la tendencia general es hacia la estabilidad del porcentaje o tasa de 
hogares victimizados en Costa Rica a lo largo del período considerado. 

Sin embargo, hay que acotar que las últimas cuatro encuestas nacionales varían ligeramente en 
algunos aspectos metodológicos. Los ajustes efectuados para el mejoramiento de cada una de 
ellas comprendieron revisiones del diseño de la muestra en algunos años (el cambio del marco 
muestral de 2011 es un ejemplo de estos procesos) y, como sucedió en 2021, actualizaciones del 
propio módulo de victimización. Estas adaptaciones metodológicas deberían tomarse en cuenta 

     ZONA DE RESIDENCIA Y VICTIMIZACIÓN EN LOS HOGARES

En el Cuadro 3, se presentan dos clases de resultados sobre la victimización por localidad o zona 
residencia: (i) la distribución porcentual del total de hogares victimizados según zona y (ii) el 
número y prevalencia de hogares victimizados tanto en las áreas urbanas como en las rurales. En 
cuanto a lo primero, los datos del año 2022 apuntan a que el mayor número (290 073) y porcentaje 
(81,4%) de los hogares victimizados en Costa Rica (356 469) se concentraban en la zona urbana. 
El porcentaje de hogares victimizados situados en zonas urbanas cuadruplica al de los hogares 
victimizados del ámbito rural (razón de victimización urbana-rural de 4,4). 

En relación con lo segundo, al observar el número y porcentaje de hogares victimizados en cada 
una de las zonas se comprueba que un 23,1% de los residentes urbanos frente a un 13,9% de los 
rurales declaró en la Enaho 2022 que alguna persona de la vivienda había sido víctima de delito en 
los últimos doce meses. La diferencia es de 9,2 p.p. entre los hogares victimizados de una zona y 
otra. Esto quiere decir que, en términos de tasas de prevalencia, 23,1 de cada 100 hogares urbanos 
y 13,9 de cada 100 hogares rurales fueron víctimas de delito entre julio de 2021 y junio de 2022. 

Gráfico 6.
Número total de hogares, número de hogares victimizados durante los últimos 12 meses
y porcentaje de hogares victimizados en Costa Rica

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

para un análisis comparado de los resultados e, incluso, para dar como firme una tendencia en 
función a ellos. Por tal motivo, la interpretación de los porcentajes identificados para cada año 
debe hacerse con cierta cautela.
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En términos absolutos, para la zona urbana el número de hogares victimizados alcanza los            
290 073 casos en 2022, es decir, 49 119 víctimas por encima de las cifras manejadas en 2018 (una 
diferencia 3,2 veces mayor que la observada entre los años 2014 y 2018). Mientras que para la 
zona rural la diferencia entre ambos años es de 5 409 hogares victimizados (2,4 veces mayor que 
la diferencia encontrada entre 2014 y 2018). En términos relativos, entre las ediciones de 2018 y 
2022 se aprecian también algunas variaciones de interés. En primer lugar, con respecto al total de 
hogares victimizados del país (356 469), subió 1,6 p.p. la proporción de hogares que sufrieron 
situaciones de inseguridad en la zona urbana (81,4%) en el año 2022. En segundo lugar, entre 2018 
y 2022, aumentó 1,8 p.p. la prevalencia de hogares urbanos victimizados y disminuyó 0,3 p.p. la de 
los hogares rurales victimizados.   

Una evaluación global de la tendencia con base en las últimas cuatro ediciones de la Enaho tam-
bién refleja cambios destacados por zonas de residencia. Acerca de la distribución porcentual del 
total de hogares victimizados, entre 2010 y 2022 se ve un aumento paulatino del número y 
proporción de hogares afectados que pertenecen a zonas urbanas y una disminución de los que 
forman parte del medio rural. Por otro lado, la prevalencia de hogares urbanos victimizados fue de 
23,7% en 2010 y descendió a 21,3% en 2018, aunque vuelve a aumentar en 2022 (23,1%). En el caso 
de la zona rural, se aprecia una reducción de los niveles de prevalencia, disminuyendo de su punto 
más alto en 2014 (15,4%) a su punto más bajo en 2022 (13,9%). En las cuatro ediciones, los hoga-
res urbanos mostraron tasas o porcentajes de victimización considerablemente más altos que los 
hogares rurales.  

En general, las diferencias tanto en la distribución porcentual del total de hogares afectados por 
el delito en función del área urbana y rural, como en las tasas de prevalencia de cada área, ha sido 
una tendencia constante en las observaciones hechas mediante los distintos módulos de victimi-
zación en estos doce años. Cabe resaltar que, aunque las comparaciones entre módulos están en 
cierta forma condicionadas por los aspectos metodológicos mencionados, algunas brechas entre 
la ocurrencia de victimización urbana y rural se han incrementado a través del tiempo. Por ejem-
plo, de una razón de victimización urbana-rural estimada de 2,8 en 2010, se ha pasado a una de 
4,4 en 2022 y la disparidad en los niveles de prevalencia de hogares victimizados en cada zona que 
había disminuido en 2014 (6,2 p.p.) aumentó a 9,2 p.p. en 2022. De hecho, las diferencias entre los 
porcentajes o tasas de prevalencia de victimización de hogares de las zonas urbanas y rurales 
alcanzaron en el año 2022 (9,2 p.p.) casi los mismos niveles de 2010 (9,3 p.p.). 
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Cuadro 3.
Hogares victimizados durante los últimos 12 meses según zona de residencia
(absolutos y relativos)

    REGIONES DE PLANIFICACIÓN Y VICTIMIZACIÓN EN LOS HOGARES 

Se presenta a continuación los niveles de victimización delictiva de los hogares costarricenses en 
función de las regiones de planificación. Según los datos de la última edición de la Enaho, la Región 
Central volvió a concentrar el mayor número de hogares victimizados (ver Cuadro 4). De los         
356 469 hogares que sufrieron al menos un incidente de victimización delictiva entre julio de 2021 
y junio de 2022, un 72,2% (257 404 hogares) corresponde a la Región Central. Las demás regiones 
concentraron una proporción considerablemente menor del total de hogares victimizados. En un 
orden decreciente, Huetar Caribe englobaba un 8,1%, Pacífico Central un 7,1%, Chorotega                
un 5,6%, Huetar Norte un 4,8% y, en último lugar, Brunca con solo un 2,2%.   

Ahora bien, cuando el análisis se refiere al porcentaje de hogares victimizados en cada región de 
planificación, se observa que la Región Pacífico Central y la Región Central presentaron las tasas 
de prevalencia de victimización más altas en 2022. Es decir, durante el período de referencia se 
registraron 24,6 víctimas por cada 100 hogares de la Región Pacífico Central y 24 víctimas por 
cada 100 hogares de la Región Central. En cambio, Brunca es la región con la menor tasa de preva-
lencia de victimización en el año 2022. En esta región, 6 de cada 100 hogares sufrieron algún tipo 
de victimización delictiva. 

En comparación con los resultados de la encuesta 2018, es más alta la tasa de prevalencia de las 
regiones Central, Pacífico Central y, ligeramente, Huetar Caribe en 2022. El aumento identificado 
para estas regiones de planificación contrasta con las nuevas tasas o niveles de prevalencia repor-

tados en 2022 para el resto, debido a que disminuyeron con relación a la edición anterior. De espe-
cial consideración resulta el porcentaje de hogares victimizados en la Región Brunca en 2022, que 
fue casi 8,0 p.p. más bajo con respecto al año 2018. Esta disminución tan marcada en esta región 
de planificación debería promover el interés por analizar qué circunstancias o factores impulsaron 
esta variación durante los últimos cuatro años.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022
1 266 418 1 425 297 1 561 637 1 734 039

793 905 1 043 712 1 132 041 1 257 539
472 513 381 585 429 596 476 500

100 100 100 100
62,7 73,2 72,5 72,5
37,3 26,8 27,5 27,5

255 888 284 482 301 941 356 469
187 871 225 724 240 954 290 073
68 017 58 758 60 987 66 396

100 100 100 100
73,4 79,3 79,8 81,4
26,6 20,7 20,2 18,6
2,8 3,8 3,9 4,4

20,2 20,0 19,3 20,6
23,7 21,6 21,3 23,1
14,4 15,4 14,2 13,9
9,3 6,2 7,1 9,2

Distribución porcentual del total de hogarares victimizados
Urbana 

Rural
Total de hogares victimizados
Urbana 
Rural

Zona de residencia
Total de hogares del país
Urbana 
Rural
Distribución porcentual del total de hogares en el país
Urbana 

Urbana 
Rural
Diferencia urbana-rural

Rural
Razón de victimización urbana-rural
Porcentaje de hogares victimizados en cada zona de residencia
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    REGIONES DE PLANIFICACIÓN Y VICTIMIZACIÓN EN LOS HOGARES 

Se presenta a continuación los niveles de victimización delictiva de los hogares costarricenses en 
función de las regiones de planificación. Según los datos de la última edición de la Enaho, la Región 
Central volvió a concentrar el mayor número de hogares victimizados (ver Cuadro 4). De los         
356 469 hogares que sufrieron al menos un incidente de victimización delictiva entre julio de 2021 
y junio de 2022, un 72,2% (257 404 hogares) corresponde a la Región Central. Las demás regiones 
concentraron una proporción considerablemente menor del total de hogares victimizados. En un 
orden decreciente, Huetar Caribe englobaba un 8,1%, Pacífico Central un 7,1%, Chorotega                
un 5,6%, Huetar Norte un 4,8% y, en último lugar, Brunca con solo un 2,2%.   

Ahora bien, cuando el análisis se refiere al porcentaje de hogares victimizados en cada región de 
planificación, se observa que la Región Pacífico Central y la Región Central presentaron las tasas 
de prevalencia de victimización más altas en 2022. Es decir, durante el período de referencia se 
registraron 24,6 víctimas por cada 100 hogares de la Región Pacífico Central y 24 víctimas por 
cada 100 hogares de la Región Central. En cambio, Brunca es la región con la menor tasa de preva-
lencia de victimización en el año 2022. En esta región, 6 de cada 100 hogares sufrieron algún tipo 
de victimización delictiva. 

En comparación con los resultados de la encuesta 2018, es más alta la tasa de prevalencia de las 
regiones Central, Pacífico Central y, ligeramente, Huetar Caribe en 2022. El aumento identificado 
para estas regiones de planificación contrasta con las nuevas tasas o niveles de prevalencia repor-

tados en 2022 para el resto, debido a que disminuyeron con relación a la edición anterior. De espe-
cial consideración resulta el porcentaje de hogares victimizados en la Región Brunca en 2022, que 
fue casi 8,0 p.p. más bajo con respecto al año 2018. Esta disminución tan marcada en esta región 
de planificación debería promover el interés por analizar qué circunstancias o factores impulsaron 
esta variación durante los últimos cuatro años.

Cuadro 4.
Hogares victimizados durante los últimos 12 meses según región de planificación
(absolutos y relativos) 

Este cuadro también permite observar que tanto la cantidad como el porcentaje de hogares victi-
mizados de casi todas las regiones han presentado ciertas fluctuaciones desde 2010. En cuanto a 
los porcentajes de victimización, Chorotega, Brunca y Huetar Norte son las regiones que mostra-
ron los cambios más acentuados. Todo lo contrario sucedió en la Región Central y en Huetar Caribe 
que mantuvieron niveles de victimización en el hogar más estables; aunque, al menos en el caso 
de la primera, más altos que el resto de las regiones analizadas. La evolución de la victimización 
de la Región Pacífico Central difiere del de las otras regiones porque su tendencia ha sido hacia el 
aumento escalonado entre 2010 y 2022. En cifras concretas, en esta región la victimización ha 
pasado de afectar a 17,6% de los hogares en 2010 a 24,6% en 2022 (7,0 p.p. de diferencia). Sin 
embargo, se debe insistir en la interpretación cautelosa de estos resultados, ya que estos valores 
pueden estar afectados por los cambios metodológicos realizados en las diferentes encuestas.

2010 2014 2018 2022
1 266 418 1 425 297 1 561 637 1 734 039

255 888 284 482 301 941 356 469
183 893 199 518 198 411 257 404

11 570 9 618 21 437 19 982
11 985 16 285 19 929 25 148
11 021 16 867 17 206 7 981
28 577 23 164 24 913 28 811

8 842 19 030 20 045 17 143
20,2 20,0 19,3 20,6
22,1 22,6 20,5 24,0
13,5 9,0 17,9 15,4
17,6 19,5 21,4 24,6
13,5 15,4 13,9 6,0
22,0 17,9 18,0 18,9
12,7 16,8 16,6 12,0

Región de planificación 
Total de hogares del país
Total de hogares victimizados

Brunca

Huetar Norte

Central
Chorotega
Pacífico Central

Huetar Caribe

Huetar Caribe

Huetar Norte
Porcentaje de hogares victimizados
Central
Chorotega
Pacífico Central
Brunca

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.
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    QUINTILES DE INGRESO PER CÁPITA Y VICTIMIZACIÓN EN LOS HOGARES  

El propósito del siguiente apartado es analizar la distribución del número y porcentaje de hogares 
costarricenses víctimas de delito según quintiles de ingreso per cápita familiar. El Cuadro 5 indica 
que los niveles de victimización delictiva en el hogar aumentan con el incremento de los quintiles 
de ingreso en 2022. En este sentido, los hogares con altos ingresos se vieron más afectados por el 
delito entre julio de 2021 y junio de 2022.

Este hallazgo se confirma tanto en cifras absolutas como en relativas. En cifras absolutas, que 
hacen referencia al número de hogares victimizados, la razón entre el quintil 5 y el quintil 1 
presenta una magnitud de 2,2 conforme a los datos de la Enaho 2022. Así, por cada hogar victimi-
zado en el quintil 1, había 2,2 victimizados en el quintil 5 (la relación más grande de todos los años 
de la serie). En términos relativos, en el año 2022 fue mayor el porcentaje de hogares victimizados 
del quinto quintil (30,7%) en comparación con el primer quintil (14,0%). La diferencia entre el 
porcentaje de hogares victimizados en uno y otro quintil es de 16,7 p.p., evidentemente, la más 
amplia registrada en el período 2010-2022. Por lo tanto, estos datos revelan de manera general 
que los hogares con un mayor nivel de ingreso parecen presentar mayores probabilidades de victi-
mización.       

Cuadro 5.
Hogares victimizados durante los últimos 12 meses según quintiles1/ de ingreso per cápita
(absolutos y relativos)

Quintiles 2010 2014 2018 2022

Número de hogares victimizados 2/ 254 511 282 885 300 232 355.701
Quintil 1 37 164 51 186 54 250 49 957
Quintil 2 41 483 50 062 48 792 56 971
Quintil 3 54 266 54 061 59 802 61 022
Quintil 4 54 825 63 614 63 160 78 685
Quintil 5 66 773 63 962 74 228 109 066
Razón Q5/Q1 1,8 1,2 1,4 2,2
Porcentaje de hogares victimizados 20,2 20,0 19,3 20,6
Quintil 1 14,8 18,1 17,5 14,0
Quintil 2 16,5 17,7 15,7 16,0
Quintil 3 21,5 19,2 19,3 17,2
Quintil 4 21,8 22,4 20,4 22,1
Quintil 5 26,5 22,6 23,9 30,7
Quintil 5 - Quintil 1 11,8 4,5 6.4 16,7

Notas:
1/ Los quintiles de ingreso per cápita se obtienen calculando el ingreso total del hogar entre el número de  miembros. Posteriormente, los hogares se ordenan desde el 
menor hasta el mayor ingreso per cápita para luego dividirlos en cinco grupos de igual tamaño. Así se producen cinco grupos o quintiles: el primero es el que obtiene el 
ingreso per cápita más bajo y el quinto, el más alto.           
2/ El número de hogares victimizados y el porcentaje de victimización difieren al de otros cuadros por los valores faltantes del ingreso registrados en las diferentes 
encuestas o porque en este análisis fueron excluidos los valores cero.  
Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.  
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En el Cuadro 5 también se pueden apreciar cambios importantes entre los años 2018 y 2022. 
Primero, la cantidad de hogares victimizados del quintil 1 (49 957) en el año 2022 varió porcen-
tualmente un -7,9% en relación con el número de hogares afectados de ese mismo quintil              
(54 250) en el año 2018. En el resto de quintiles, los cambios observados entre 2018 y 2022 son 
diferentes. En cualquiera de los quintiles, hubo un incremento del número de hogares victimiza-
dos, especialmente en los grupos de ingresos más altos. El resultado más relevante es la gran can-
tidad de hogares víctimas de delitos del quintil 5 (109 066) en 2022, frente al menor número de 
hogares victimizados del mismo quintil en el año 2018 (74 228). Una variación que, en términos 
porcentuales, representa casi un 47,0%. A nivel de cifras relativas, se repite casi igual este patrón 
de cambios. El porcentaje de hogares victimizados ubicados en el primer quintil en 2022 disminuyó 
3,5 p.p. con respecto al año 2018. En 2022, el porcentaje de hogares víctimas de delito hallados en 
el quintil 3 también se redujo. Tal vez los resultados más preponderantes a este nivel son:                
(i) el aumento de casi 7,0 p.p. del porcentaje de hogares victimizados del quintil 5 entre las edicio-
nes de 2018 y 2022 (23,9% y 30,7%, respectivamente) y (ii) el incremento tan notable de las dife-
rencias porcentuales entre el primero y quinto quintil en 2022 (16,7 puntos de diferencia) en rela-
ción con las diferencias encontradas en el año 2018 (6,4 puntos de diferencia). Finalmente, se 
constata que, en cualquiera de los años considerados, la tendencia general es que los hogares 
ubicados en los quintiles de ingresos más altos, fueron aquellos que presentaron un mayor nivel 
de victimización delictiva.

En 2022, un 20,6% del total de hogares de Costa Rica fue víctima de al menos un delito (incluido el 
intento) contra la propiedad y las personas. Un porcentaje ligeramente superior al 19,3% que se 
reportó en la Enaho 2018.

La mayoría de los costarricenses viven en zonas urbanas y el mayor número (290 073) y porcentaje 
(81,4%) de los hogares victimizados (356 469) se concentraron en este tipo de zonas de residencia 
según la Enaho 2022. 

En 2022, el nivel de victimización de hogares fue más alto en la zona urbana (23,1%) en comparación 
con la zona rural (13,9%), y la diferencia fue de 9,2 p.p. entre una zona y otra.

De los 356 469 hogares costarricenses que sufrieron al menos un incidente de victimización delicti-
va entre julio de 2021 y junio de 2022, un 72,2% se localizaba en la Región Central.

Entre julio de 2021 y junio de 2022, 24,6 de cada 100 hogares de la Región Pacífico Central y              
24 de cada 100 hogares de la Región Central fueron víctimas de al menos un delito.

En 2022, fue menor la cantidad de hogares victimizados de los quintiles de ingresos familiares más 
bajos en contraste con los quintiles de ingresos familiares más altos. 

En 2022, la razón Q5/Q1 fue de 2,2, esto significa que por cada hogar victimizado en el quintil 1, 
había 2,2 victimizados en el quintil 5.

RESUMEN DEL CAPÍTULO 3.
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CAPÍTULO 4.
PREVALENCIA DE DISTINTOS TIPOS DE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA
EN HOGARES SEGÚN LA ENAHO 2022

    TIPO DE VICTIMIZACIÓN EXPERIMENTADA EN LOS HOGARES

Este capítulo se ocupa de evaluar las formas de victimización que experimentaron los hogares de 
Costa Rica entre julio de 2021 y junio de 2022 de acuerdo con la información de la última edición 
de la Enaho. En un orden de prevalencia, el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios 
electrónicos es el hecho observado en más hogares costarricenses según los resultados del Cuadro 
6. Un 8,8% de los hogares de este país, reportó que al menos un miembro del hogar enfrentó este 
tipo de victimización durante el período analizado. El robo o estafa de dinero o bienes por medios 
electrónicos es el segundo tipo de hecho que ocurrió en más hogares costarricenses en 2022. Un 
total de 61 220 hogares afirmaron haber sido víctima de este delito, representando un 3,5% de 
todos los hogares de Costa Rica. El robo en la vivienda es la tercera forma de victimización que 
perjudicó a más hogares en el período de interés.

En total, se perpetró al menos un robo en 58 086 viviendas, afectando a 3,3 de cada 100 hogares 
del país y, como dato adicional, al 3,4% del total de viviendas (1 722 602) distribuidas por todo el 
territorio. El cuarto tipo de delito con mayor tasa de prevalencia en los hogares de Costa Rica fue 
el robo o asalto fuera de la vivienda. Entre julio de 2021 y junio de 2022, 51 068 hogares              
(2,9% del total) fueron víctimas de este delito. El intento de robo en la vivienda fue el quinto tipo 
de victimización con mayor nivel de prevalencia según la Enaho 2022. En este lapso hubo al menos 
un intento de robo en 31 916 viviendas, vulnerando al 1,8% del total de hogares (y al 1,9% de todas 
las viviendas de Costa Rica). La agresión contra alguna persona del hogar pasó a ser el sexto tipo 
de victimización que afectó a más hogares en la presente edición. Concretamente, en 26 709 
hogares (1,5% del total) al menos uno de sus miembros experimentó agresiones como la violencia 
física o psicológica, o incluso el acoso sexual.
 
El intento de robo de alguna pertenencia personal fuera del hogar es la séptima forma de victimi-
zación más prevalente en orden correlativo. En el período analizado, un total de 18 412 hogares se 
convirtieron en víctimas de este delito, viéndose perjudicados por esto un 1,1% de todos los hoga-
res de Costa Rica. En la presente edición de la Enaho, 15 241 hogares informaron haber sido vícti-
mas de robo de pertenencias en el carro o de partes del carro. Esto supone un 0,9% de hogares 
victimizados por este delito. Como dato complementario, entre los “hogares que tenían carro” 
(883 599 hogares), un 1,7% fue víctima de este delito al menos una vez de julio de 2021 a junio de 
2022.

Dada su magnitud, el noveno delito con mayor nivel de prevalencia entre los hogares fue el robo 
de bicicletas. En el lapso considerado, 12 143 hogares fueron víctimas de esta forma de robo, afec-
tando al 0,7% del total de hogares. Otro dato relevante es que de los 682 795 “hogares que tenían 
bicicleta” para el mismo período, un 1,8% declaró haber sido víctima de este tipo de robo. La 
siguiente experiencia de victimización en orden de prevalencia está relacionada con el intento de 

robo de carro, que afectó a un 0,4% de todos los hogares del país (6 590 hogares) y al 0,7% de los 
“hogares que tenían carro” en Costa Rica durante los doce meses previos a la Enaho 2022.
   
Los dos últimos tipos de delitos que afectaron a menos hogares según la Enano 2022 fueron el 
robo de carro y el robo de motocicleta o bici moto. En cuanto al primero, 3 747 hogares, esto es, un 
0,2% del total de hogares del país fue víctima de este delito y, por su parte, 3 486 hogares (0,2%) 
lo fue del robo de motocicleta o bici moto. Es importante comentar que del total de “hogares que 
tenían carro” (883 599 hogares) en la Enaho 2022, un 0,4% fue víctima del robo de este tipo de 
vehículo, y del total de “hogares que tenían motocicleta o bici moto” (557 290 hogares) un 0,6% 
experimentó el robo de este medio de transporte. Por otra parte, se observa para el período       
2018 y 2022 una serie de cambios muy interesantes.

De los siete tipos de victimización que son perfectamente comparables entre una edición y otra, 
el robo en la vivienda, el robo o asalto fuera de la vivienda, el robo de carros, el robo de pertenen-
cias en el carro o de partes del carro y “otros” delitos afectaron —según cifras absolutas o relati-
vas— a menos hogares del país en 2022 con respecto a 2018. En cambio, hubo un incremento de 
víctimas de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (61 220 hogares) y de agre-
sión contra alguien del hogar (26 709) en 2022, en comparación con los datos de la encuesta ante-
rior. Para el primer delito significó una variación porcentual de 79,0% de aumento y para el segun-
do de 27,3%.  
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    TIPO DE VICTIMIZACIÓN EXPERIMENTADA EN LOS HOGARES

Este capítulo se ocupa de evaluar las formas de victimización que experimentaron los hogares de 
Costa Rica entre julio de 2021 y junio de 2022 de acuerdo con la información de la última edición 
de la Enaho. En un orden de prevalencia, el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios 
electrónicos es el hecho observado en más hogares costarricenses según los resultados del Cuadro 
6. Un 8,8% de los hogares de este país, reportó que al menos un miembro del hogar enfrentó este 
tipo de victimización durante el período analizado. El robo o estafa de dinero o bienes por medios 
electrónicos es el segundo tipo de hecho que ocurrió en más hogares costarricenses en 2022. Un 
total de 61 220 hogares afirmaron haber sido víctima de este delito, representando un 3,5% de 
todos los hogares de Costa Rica. El robo en la vivienda es la tercera forma de victimización que 
perjudicó a más hogares en el período de interés.

En total, se perpetró al menos un robo en 58 086 viviendas, afectando a 3,3 de cada 100 hogares 
del país y, como dato adicional, al 3,4% del total de viviendas (1 722 602) distribuidas por todo el 
territorio. El cuarto tipo de delito con mayor tasa de prevalencia en los hogares de Costa Rica fue 
el robo o asalto fuera de la vivienda. Entre julio de 2021 y junio de 2022, 51 068 hogares              
(2,9% del total) fueron víctimas de este delito. El intento de robo en la vivienda fue el quinto tipo 
de victimización con mayor nivel de prevalencia según la Enaho 2022. En este lapso hubo al menos 
un intento de robo en 31 916 viviendas, vulnerando al 1,8% del total de hogares (y al 1,9% de todas 
las viviendas de Costa Rica). La agresión contra alguna persona del hogar pasó a ser el sexto tipo 
de victimización que afectó a más hogares en la presente edición. Concretamente, en 26 709 
hogares (1,5% del total) al menos uno de sus miembros experimentó agresiones como la violencia 
física o psicológica, o incluso el acoso sexual.
 
El intento de robo de alguna pertenencia personal fuera del hogar es la séptima forma de victimi-
zación más prevalente en orden correlativo. En el período analizado, un total de 18 412 hogares se 
convirtieron en víctimas de este delito, viéndose perjudicados por esto un 1,1% de todos los hoga-
res de Costa Rica. En la presente edición de la Enaho, 15 241 hogares informaron haber sido vícti-
mas de robo de pertenencias en el carro o de partes del carro. Esto supone un 0,9% de hogares 
victimizados por este delito. Como dato complementario, entre los “hogares que tenían carro” 
(883 599 hogares), un 1,7% fue víctima de este delito al menos una vez de julio de 2021 a junio de 
2022.

Dada su magnitud, el noveno delito con mayor nivel de prevalencia entre los hogares fue el robo 
de bicicletas. En el lapso considerado, 12 143 hogares fueron víctimas de esta forma de robo, afec-
tando al 0,7% del total de hogares. Otro dato relevante es que de los 682 795 “hogares que tenían 
bicicleta” para el mismo período, un 1,8% declaró haber sido víctima de este tipo de robo. La 
siguiente experiencia de victimización en orden de prevalencia está relacionada con el intento de 

robo de carro, que afectó a un 0,4% de todos los hogares del país (6 590 hogares) y al 0,7% de los 
“hogares que tenían carro” en Costa Rica durante los doce meses previos a la Enaho 2022.
   
Los dos últimos tipos de delitos que afectaron a menos hogares según la Enano 2022 fueron el 
robo de carro y el robo de motocicleta o bici moto. En cuanto al primero, 3 747 hogares, esto es, un 
0,2% del total de hogares del país fue víctima de este delito y, por su parte, 3 486 hogares (0,2%) 
lo fue del robo de motocicleta o bici moto. Es importante comentar que del total de “hogares que 
tenían carro” (883 599 hogares) en la Enaho 2022, un 0,4% fue víctima del robo de este tipo de 
vehículo, y del total de “hogares que tenían motocicleta o bici moto” (557 290 hogares) un 0,6% 
experimentó el robo de este medio de transporte. Por otra parte, se observa para el período       
2018 y 2022 una serie de cambios muy interesantes.

De los siete tipos de victimización que son perfectamente comparables entre una edición y otra, 
el robo en la vivienda, el robo o asalto fuera de la vivienda, el robo de carros, el robo de pertenen-
cias en el carro o de partes del carro y “otros” delitos afectaron —según cifras absolutas o relati-
vas— a menos hogares del país en 2022 con respecto a 2018. En cambio, hubo un incremento de 
víctimas de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (61 220 hogares) y de agre-
sión contra alguien del hogar (26 709) en 2022, en comparación con los datos de la encuesta ante-
rior. Para el primer delito significó una variación porcentual de 79,0% de aumento y para el segun-
do de 27,3%.  
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Cuadro 6.
Hogares victimizados durante los últimos 12 meses según tipo de victimización
(absolutos y relativos)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

Tipo de victimización 2010 2014 2018 2022
Total de hogares del país 1 266 418 1 425 297 1 561 637 1 734 039
Total de hogares victimizados 255 888 284 442 301 941 356 469
Robo en la vivienda 76 253 71 870 74 999 58 086
Intento de robo en la vivienda — — — 31 916
Robo o asalto fuera de la vivienda 103 938 106 423 97 938 51 068
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 18 412
Robo de carro 9 847 6 178 6 314 3 747
Intento de robo de carro — — — 6 590
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 33 053 27 459 26 309 15 241
Robo de motocicleta o bici moto — — — 3 486
Robo de bicicleta — — — 12 143
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 2 560 14 101 34 237 61 220
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 152 664
Agresión contra alguna persona del hogar 15 077 18 679 20 983 26 709
Otro 5 683 49 672 43 731 22 632
Porcentaje de hogares victimizados 20,2 20,0 19,3 20,6
Robo en la vivienda 6,0 5,0 4,8 3,3
Intento de robo en la vivienda — — — 1,8
Robo o asalto fuera de la vivienda 8,2 7,5 6,3 2,9
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 1,1
Robo de carro 0,8 0,4 0,4 0,2
Intento de robo de carro — — — 0,4
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 2,6 1,9 1,7 0,9
Robo de motocicleta o bici moto — — — 0,2
Robo de bicicleta — — — 0,7
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,2 1,0 2,2 3,5
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 8,8
Agresión contra alguna persona del hogar 1,2 1,3 1,3 1,5
Otro 0,4 3,5 2,8 1,3
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En contraste con la Enaho 2010, casi todos los delitos contra la propiedad presentan un menor 
número (y porcentaje) de hogares afectados en la edición actual. En este sentido, la mayor varia-
ción porcentual la mostró el robo o asalto fuera de la vivienda que decreció un 51,0% entre 2010 
y 2022. Este delito dejó de ser en la Enaho 2022 el que mayor número de hogares victimizados 
ocasionaba, siendo superado por el robo dentro de la vivienda, por el robo o estafa de dinero o 
bienes por medios electrónicos y por el intento de este último. El robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos es la forma de victimización que ha ido creciendo progresivamente duran-
te estos últimos años, pasando de afectar a 2 560 hogares en 2010 a 61 220 en 2022                       
(VP = 2291,4%).

     
   ZONA DE RESIDENCIA Y TIPO DE VICTIMIZACIÓN

Se analiza a continuación la distribución de los tipos de delitos por zona de residencia. Los datos 
recogidos en el Cuadro 7 señalan que entre julio de 2021 y junio de 2022 las tres formas de victimi-
zación presentes en un mayor número de hogares urbanos fueron: el intento de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos (129 248 hogares), el robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos (51 302 hogares) y el robo o asalto fuera de la vivienda (43 150 hogares). Mien-
tras que en la zona rural los tres tipos de victimización fueron: el intento de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos (23 416 hogares), el robo en la vivienda (15 491 hogares) 
y el robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (9 918 hogares). En el caso del intento 
de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos que fue la principal forma de victimi-
zación en ambas zonas de residencia, la tasa de prevalencia es de 10,3 víctimas por cada  100 
hogares urbanos frente a 4,9 víctimas por cada 100 hogares rurales. Otro dato de interés es que 
el robo o asalto que sucedió dentro de la vivienda caracterizó especialmente la victimización de los 
hogares rurales.
  
El comparativo 2018-2022 indica que, tanto en el medio urbano como en el rural, disminuyó el 
número y porcentaje de hogares víctimas de robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la vivienda, 
robo de carros, robo de pertenencias en el carro o de partes del carro y “otros” delitos; por el con-
trario, aumentó el número y porcentaje de hogares víctimas de robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos y de agresiones contra algún miembro del hogar.
 
Para cerrar, el descenso a nivel general de la victimización de hogares que se registró en el período 
2010-2022, al menos en cifras relativas, ocurre también tanto en la zona urbana como en la rural. 
Así, cabe destacar que, para la mayoría de los indicadores de victimización, la proporción de hoga-
res afectados ha ido disminuyendo en ambas zonas. El delito que más disminuyó fue el robo o 
asalto fuera de la vivienda. Entre 2010 y 2022 se redujo 7,2 p.p. en la zona urbana y 2,4 p.p. en el 
medio rural. Al contrario, el delito cuyas cifras relativas aumentaron en este mismo lapso fue el 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos: en los hogares urbanos se aprecia un 
aumento de 3,8 p.p. y en los rurales de 2,0 puntos. 
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    REGIONES DE PLANIFICACIÓN Y TIPO DE VICTIMIZACIÓN

En el Cuadro 8, se presenta el porcentaje de hogares que fueron víctimas de los diferentes delitos 
analizados en la Enaho 2022, desagregado esta vez por regiones de planificación. Se observa que, 
salvo la Región Brunca, el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos es 
el tipo de victimización que afectó a un mayor porcentaje de hogares de todas las regiones de 
planificación según la Enaho 2022.

En la Región Central se registraron 11,4 hogares víctimas de este tipo de intentos por cada         
100 hogares pertenecientes a esta subdivisión, mientras que en la Región Huetar Norte se obser-
varon 3,3 por cada 100 hogares ubicados en la misma. En la Región Brunca el delito que presentó 
mayor prevalencia en el período de análisis fue el robo en la vivienda: 1,6% de los hogares de esta 
región fueron victimizados de esta forma. Ahora bien, los robos e intentos de robo de vehículos de 
transporte (principalmente carros y motocicletas) fueron los delitos con las tasas de prevalencia 
más bajas en cualquiera de las seis regiones de planificación. En este sentido, el robo de carro, por 
ejemplo, no fue un tipo de victimización muy presente en los hogares de las regiones de Chorote-
ga, Pacífico Central, Brunca y Huetar Norte. Estas son regiones —como en el caso de Pacífico Cen-
tral o Huetar Caribe— en las que más de un 60,0% de los hogares indicó no haber tenido carro 
entre julio de 2021 y junio de 2022. 
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Cuadro 7.
Hogares victimizados durante los últimos 12 meses según zona de residencia y tipo de victimiza-
ción. (absolutos y relativos)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

Zona de residencia/Tipo de victimización 2010 2014 2018 2022

Número de hogares victimizados
Urbana
Total 187 871 225 724 240 954 290 073
Robo en la vivienda 48 218 49 354 54 154 42 595
Intento de robo en la vivienda — — — 24 524
Robo o asalto fuera de la vivienda 84 545 94 250 86 672 43 150
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 16 815
Robo de carro 7 966 5 677 5 184 3 604
Intento de robo de carro — — — 4 981
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 26 435 24 690 21 818 13 725
Robo de motocicleta o bici moto — — — 2 899
Robo de bicicleta — — — 10 066
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 2 303 11 531 29 573 51 302
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 129 248
Agresión contra alguna persona del hogar 10 410 14 702 17 579 21 840
Otro 2 915 36 636 31 313 15 610
Rural
Total 68 017 58 758 60 987 66 396
Robo en la vivienda 28 035 22 516 20 845 15 491
Intento de robo en la vivienda — — — 7 392
Robo o asalto fuera de la vivienda 19 393 12 173 11 266 7 918
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 1 597
Robo de carro 1 881 501 1 130 143
Intento de robo de carro — — — 1 609
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 6 618 2 769 4 491 1 516
Robo de motocicleta o bici moto — — — 587
Robo de bicicleta — — — 2 077
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 257 2 570 4 664 9 918
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 23 416
Agresión contra alguna persona del hogar 4 667 3 977 3 404 4 869
Otro 2 768 13 036 12 418 7 022
Porcentaje de hogares victimizados
Urbana
Porcentaje Total 23,7 21,6 21,3 23,1
Robo en la vivienda 6,1 4,7 4,8 3,4
Intento de robo en la vivienda — — — 2,0
Robo o asalto fuera de la vivienda 10,6 9,0 7,7 3,4
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 1,3
Robo de carro 1,0 0,5 0,5 0,3
Intento de robo de carro — — — 0,4
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 3,3 2,4 1,9 1,1
Robo de motocicleta o bici moto — — — 0,2
Robo de bicicleta — — — 0,8
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,3 1,1 2,6 4,1
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 10,3
Agresión contra alguna persona del hogar 1,3 1,4 1,6 1,7
Otro 0,4 3,5 2,8 1,2
Rural
Porcentaje Total 14,4 15,4 14,2 13,9
Robo en la vivienda 5,9 5,9 4,9 3,3
Intento de robo en la vivienda — — — 1,6
Robo o asalto fuera de la vivienda 4,1 3,2 2,6 1,7
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 0,3
Robo de carro 0,4 0,1 0,3 0,0
Intento de robo de carro — — — 0,3
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 1,4 0,7 1,0 0,3
Robo de motocicleta o bici moto — — — 0,1
Robo de bicicleta — — — 0,4
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,1 0,7 1,1 2,1
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 4,9
Agresión contra alguna persona del hogar 1,0 1,0 0,8 1,0

0,6 3,4 2,9 1,5Otro
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El Cuadro 8 también ofrece información sobre algunos patrones de cambio relevantes entre 2018 
y 2022. El porcentaje de hogares victimizados por robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la 
vivienda, robo de carro, robo de pertenencias en el carro o de partes del carro y “otros” delitos en 
las regiones Central, Chorotega, Pacífico Central y Huetar Norte es más bajo en 2022 en compara-
ción con 2018. El panorama es distinto para estas mismas regiones cuando se analiza la prevalen-
cia de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos y la agresión contra alguna persona 
del hogar. En ambos casos, el porcentaje de hogares afectados por estas formas de victimización 
es mayor en la Enaho 2022, con respecto a los niveles detectados en la edición anterior. La Huetar 
Caribe presenta un patrón muy similar a las otras regiones, con la excepción de que allí el porcen-
taje de hogares en los que al menos uno de sus miembros fue agredido es más bajo en 2022 que 
en 2018. En la Región Brunca la proporción de hogares victimizados por cualquiera de los delitos 
considerados disminuyó en 2022.
  
Entre las ediciones 2010 y 2022, la tendencia general del porcentaje de hogares victimizados es 
hacia la baja en casi todas las regiones de planificación, en especial, del porcentaje de víctimas por 
delitos contra el patrimonio. Sin embargo, es necesario destacar el progresivo incremento que, en 
términos relativos, ha tenido el robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos en la 
mayoría de las regiones de planificación menos en la Región Brunca.

   
   QUINTILES DE INGRESO PER CÁPITA Y TIPO DE VICTIMIZACIÓN

El Cuadro 9 hace referencia al porcentaje de hogares victimizados por diferentes delitos en cada 
quintil de ingreso per cápita según la Enaho 2022. Exceptuando el primer quintil, el intento de robo 
o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos fue la forma de victimización que afectó a un 
mayor porcentaje de hogares en cada quintil de ingreso durante julio de 2021 y junio de 2022. El 
caso más notable es el del quinto quintil, en vista de que un 18,5% de los hogares ubicados en este 
grupo de ingreso fue víctima de esta situación. Ahora bien, lo que sucede en el primer quintil es 
diferente, pues el robo a la vivienda fue el delito que perjudicó a un mayor porcentaje de hogares 
(3,5%) en ese lapso de tiempo. De acuerdo con las observaciones proporcionadas por la Enaho 
2022, el robo de carro vulneró a un menor porcentaje de hogares en cada uno de los quintiles, con 
excepción del quintil 4 que fue el robo de motocicleta o bici moto (0,5% de los hogares ubicados en 
ese grupo).
       
Entre 2018 y 2022, la tendencia general en la mayoría de los quintiles fue la variación del porcen-
taje de hogares victimizados en prácticamente todos los tipos de delitos analizados. El dato más 
sobresaliente fue el incremento del nivel de victimización por robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos en cualquiera de los quintiles de ingreso. En este caso, el cuarto quintil regis-
tró 2,1 p.p. más en 2022 con referencia al año 2018, la diferencia más importante del conjunto de 
grupos de ingresos analizados. Otro dato igualmente interesante es que, en la totalidad de los 
quintiles de ingreso, el porcentaje de hogares victimizados por robo en la vivienda, robo o asalto 
fuera de la vivienda y “otros” delitos presentaron porcentajes más bajos en 2022 en comparación 
con 2018. De estos últimos resultados, quizás el más notorio es el porcentaje de hogares victimiza-
dos por robo o asalto fuera de la vivienda del tercer quintil, que fue 4,2 p.p. más bajo en la presente 
edición en relación con la anterior. 
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Cuadro 8.
Porcentaje de hogares victimizados durante los últimos 12 meses según región de planificación y 
tipo de victimización 
Región de planificación/Tipo de victimización 2010 2014 2018 2022

Central - Total 22,1 22,6 20,5 24,0
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

4,8
—

10,3
—

1,1
—

3,4
—
—

0,3
—

1,3
0,5

4,2
—

9,5
—

0,6
—

2,6
—
—

1,2
—

1,6
4,0

3,8
—

8,0
—

0,5
—

2,0
—
—

2,6
—

1,6
2,7

2,9
1,5
3,6
1,4
0,3
0,5
1,2
0,2
0,5
4,5

11,4
1,7
1,2

Chorotega - Total 13,5 9,0 17,9 15,4
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

8,1
—

2,6
—

0,1
—

1,3
—
—

0,2
—

0,7
0,1

4,2
—

2,3
—

0,1
—

0,7
—
—

0,2
—

0,2
1,3

5,8
—

3,6
—

0,3
—

1,6
—
—

1,7
—

0,4
3,3

4,3
2,4
0,7
0,3
0,0
0,3
0,4
0,0
1,8
2,7
5,2
1,2
0,9

Pacífico Central - Total 17,6 19,5 21,4 24,6
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

9,2
—

4,9
—

0,4
—

0,8
—
—

0,0
—

0,1
0,2

7,4
—

5,4
—

0,0
—

1,0
—
—

1,2
—

1,7
2,9

8,6
—

5,9
—

0,6
—

1,4
—
—

2,1
—

1,2
2,4

6,8
5,2
2,3
1,1
0,0
0,2
0,6
0,2
1,4
4,0
9,4
2,9
1,6

Brunca - Total 13,5 15,4 13,9 6,0
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

6,9
—

2,7
—

0,3
—

1,6
—
—

0,0
—

1,2
0,8

7,5
—

2,8
—

0,1
—

1,1
—
—

0,6
—

1,0
2,6

4,9
—

1,6
—

0,2
—

1,3
—
—

1,3
—

1,0
3,1

1,6
1,4
1,1
0,1
0,0
0,0
0,2
0,2
0,2
0,1
0,9
0,5
0,7

Huetar Caribe - Total 22,0 17,9 18,0 18,9
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

10,2
—

6,1
—

0,2
—

0,9
—
—

0,0
—

1,5
0,5

6,1
—

7,1
—

0,5
—

0,6
—
—

0,0
—

1,0
2,7

6,4
—

4,2
—

0,2
—

0,7
—
—

0,7
—

1,4
3,3

5,4
2,8
3,7
1,0
0,1
0,0
0,2
0,2
1,0
1,5
5,5
0,9
2,6

Huertar Norte - Total 12,7 16,8 16,6 12,0
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

5,8
—

3,5
—

0,2
—

0,4
—
—

0,3
—

0,5
0,1

7,4
—

2,9
—

0,3
—

0,7
—
—

1,0
—

0,5
3,4

7,1
—

2,6
—

0,0
—

1,1
—
—

1,7
—

0,9
2,5

3,0
0,9
1,0
0,0
0,0
0,4
0,3
0,3
0,5
2,1
3,3
1,3
1,4
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Por último, el patrón de variación del porcentaje de hogares victimizados por algunos de los delitos 
analizados entre 2010 y 2022 muestra que, en casi todos los quintiles, los niveles de victimización 
por robo en la vivienda han ido disminuyendo gradualmente desde el inicio de la serie. La tenden-
cia que presenta el porcentaje de hogares afectados por el robo o asalto fuera de la vivienda 
durante este mismo período es hacia la baja particularmente en los dos últimos quintiles. Por su 
parte, el porcentaje de hogares que sufrió el robo del carro tiende a disminuir desde 2010 en el 
tercer y quinto quintil. La disminución de la tasa de victimización por robo de pertenencias en el 
carro o de partes del carro en este lapso de tiempo solo se presentó entre los hogares del quinto 
quintil.
 
Durante las cuatro ediciones analizadas, el delito cuya tendencia es hacia un aumento del porcen-
taje de hogares victimizados en cada uno de los quintiles es el robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos. Este es un tipo de delito que, en el caso del quinto quintil, por ejemplo, pasó 
de afectar al 0,5% de hogares en 2010 al 7,1% en 2022. Finalmente, la tendencia del porcentaje de 
hogares en los que alguno de sus miembros ha sufrido algún tipo de agresión es hacia el alza prin-
cipalmente en los dos primeros quintiles.   
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Cuadro 9.
Porcentaje de hogares victimizados durante los últimos 12 meses según quintiles de ingreso per 
cápita y tipo de victimización 

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Quintil/Tipo de victimización 2010 2014 2018 2022
Quintil 1
Total 14,8 18,1 17,5 14,4
Robo en la vivienda 5,9 5,9 5,2 3,5
Intento de robo en la vivienda — — — 2,2
Robo o asalto fuera de la vivienda 4,8 4,5 5,4 2,3
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 0,8
Robo de carro 0,2 0,0 0,3 0,1
Intento de robo de carro — — — 0,2
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 0,8 0,7 0,6 0,9
Robo de motocicleta o bici moto — — — 0,6
Robo de bicicleta — — — 2,5
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,0 0,5 0,7 1,7
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 3,0
Agresión contra alguna persona del hogar 1,5 1,7 2,0 2,3
Otro 0,7 4,8 3,9 2,1
Quintil 2
Total 16,5 17,7 15,7 16,5
Robo en la vivienda 5,8 4,2 3,6 3,3
Intento de robo en la vivienda — — — 1,7
Robo o asalto fuera de la vivienda 6,6 7,8 5,2 2,7
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 0,7
Robo de carro 0,5 0,3 0,3 0,3
Intento de robo de carro — — — 0,5
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 1,3 0,5 1,0 1,2
Robo de motocicleta o bici moto — — — 0,6
Robo de bicicleta — — — 2,1
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,1 0,7 1,3 1,7
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 6,0
Agresión contra alguna persona del hogar 0,6 1,3 1,2 1,8
Otro 0,2 3,3 2,6 1,2
Quintil 3
Total 21,5 19,2 19,3 17,5
Robo en la vivienda 5,7 4,1 4,8 3,7
Intento de robo en la vivienda — — — 1,6
Robo o asalto fuera de la vivienda 8,4 8,7 7,6 3,4
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 1,3
Robo de carro 0,9 0,3 0,3 0,1
Intento de robo de carro — — — 0,6
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 2,3 1,6 1,0 1,7
Robo de motocicleta o bici moto — — — 0,7
Robo de bicicleta — — — 1,9
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,2 0,6 1,6 2,9
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 7,0
Agresión contra alguna persona del hogar 1,7 2,0 1,1 1,4
Otro 0,9 2,8 2,2 0,9
Quintil 4
Total 21,8 22,4 20,4 22,9
Robo en la vivienda 5,3 5,4 5,0 3,1
Intento de robo en la vivienda — — — 2,0
Robo o asalto fuera de la vivienda 10,3 8,7 7,3 3,9
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 1,3
Robo de carro 1,1 0,8 0,3 0,7
Intento de robo de carro — — — 0,6
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 2,5 2,4 2,0 2,4
Robo de motocicleta o bici moto — — — 0,5
Robo de bicicleta — — — 1,2
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,1 1,2 2,2 4,3
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 9,7
Agresión contra alguna persona del hogar 1,5 0,9 1,1 1,1
Otro 0,2 3,2 2,4 1,3
Quintil 5
Total 26,5 22,6 23,9 31,5
Robo en la vivienda 7,4 5,7 5,3 3,2
Intento de robo en la vivienda — — — 1,7
Robo o asalto fuera de la vivienda 11,0 7,7 6,0 2,4
Intento de robo de alguna pertenencia — — — 1,2
Robo de carro 1,2 0,8 0,8 0,6
Intento de robo de carro — — — 1,3
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 6,3 4,6 3,8 1,8
Robo de motocicleta o bici moto — — — 0,7
Robo de bicicleta — — — 1,3
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,5 1,9 5,2 7,1
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — — — 18,5

0,7 0,8 1,4 1,1
0,2 3,3 2,7 1,0Otro

Agresión contra alguna persona del hogar

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.
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   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

RESUMEN DEL CAPÍTULO 4.

El intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos fue el tipo de victimización 
que afectó a más hogares costarricenses entre julio de 2021 y junio de 2022.

El robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos fue el segundo tipo de victimización que 
afectó a un mayor número de hogares costarricenses según datos de la Enaho 2022.

El robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos es el tipo de victimización que ha ido 
creciendo sostenidamente durante las últimas cuatro encuestas de hogares, pasando de                       
2 560 hogares víctimas de este delito en 2010 a 61 220 en 2022 (VP = 2291,4%).  

Tomando como referencia el año 2010, el robo en la vivienda, el robo o asalto fuera de la vivienda, el 
robo de carros, el robo de pertenencias en el carro o de partes del carro presentan en el año 2022 un 
menor número y porcentaje de hogares afectados como consecuencia de estos delitos.

Las tres formas de victimización que vulneraron a un mayor número de hogares urbanos entre julio 
de 2021 y junio de 2022 fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electróni-
cos (129 248 hogares), el robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (51 302 hogares) 
y el robo o asalto fuera de la vivienda (43 150 hogares).

Las tres formas de victimización que vulneraron a un mayor número de hogares rurales entre julio 
de 2021 y junio de 2022 fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electróni-
cos (23 416 hogares), el robo en la vivienda (15 491 hogares) y el robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos (9 918 hogares).

Con excepción de la Región Brunca, el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electró-
nicos fue el tipo de victimización que afectó a un mayor porcentaje de hogares de todas las regiones 
de planificación según la Enaho 2022.

Los robos e intentos de robo de vehículos de transporte (principalmente carros y motocicletas) 
fueron los delitos con las tasas de prevalencia más bajas de las seis regiones de planificación.

Exceptuando el primer quintil, el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 
fue la forma de victimización que afectó a un mayor porcentaje de hogares en cada quintil de ingre-
so durante julio de 2021 y junio de 2022. El caso más notable fue el quinto quintil, dado que un 18,5% 
de los hogares ubicados en este grupo de ingreso fue víctima de este tipo de incidentes.



53 | LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA EN COSTA RICA

CAPÍTULO 5.
FRECUENCIA E INCIDENCIA DE LA VICTIMIZACIÓN
DE HOGARES SEGÚN LA ENAHO 2022

    NÚMERO DE VECES QUE OCURREN EVENTOS DE VICTIMIZACIÓN DELICTIVA
    Y CANTIDAD TOTAL DE INCIDENTES

El siguiente capítulo se reserva para calcular la frecuencia o, lo que es igual, el número de veces 
que un hogar experimentó un evento de victimización. El otro cálculo de interés es la incidencia o 
número de eventos de victimización (o delitos) ocurridos durante todo el período de referencia. En 
capítulos anteriores se señaló que un 20,6% de los hogares costarricenses fue víctima de alguna 
de las situaciones de inseguridad evaluadas en la Enaho 2022. Del total de hogares afectados por 
el delito (356 469), 183 359 fueron victimizados una sola vez (51,4%), 105 982 de 2 a 3 veces 
(29,7%) y 67 128 más de 4 veces (18,8%) durante julio de 2021 y junio de 2022 (ver Cuadro 10 y 
Gráfico 7). Es decir, que con respecto a los resultados de la Enaho 2018, aumentó 11,0 p.p. el 
porcentaje de hogares perjudicados en más de 4 ocasiones por hechos delictivos en 2022. De 
acuerdo con los resultados de la última edición, los hogares victimizados experimentaron, por 
término medio, 2,7 eventos. 

Conforme a estos resultados, los 356 469 hogares victimizados en el país sumaron entre todos 
963 510 eventos o incidentes de victimización (de los cuales 471 490 [49,0%] fueron intentos de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos). Como se puede apreciar,                           
444 456 eventos más en relación con el número total conseguido en la Enaho 2018.

Cuadro 10.
Número de hogares según número de veces que experimentó eventos de victimización durante los 
últimos 12 meses 

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Nota: Los estadísticos de resumen toman en cuenta únicamente los hogares que reportaron al menos un evento de victimización durante los últimos 12 meses. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022
452 943 516 124 519 054 963 510

1 266 418 1 425 297 1 561 637 1 734 039
1 010 530 1 140 815 1 259 696 1 377 570

166 272 199 339 214 381 183 359
65 685 59 621 63 913 105 982
23 931 25 522 23 647 67 128

1,8 1,8 1,7 2,7
1,0 1,0 1,0 1,0
1,0 1,0 1,0 1,0

Total de eventos

Estadísticos de resumen
Promedio
Moda
Mediana

Número de eventos

Total de hogares
Ningún evento
1 evento
De 2 a 3 eventos
4 o más eventos
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    ZONA DE RESIDENCIA E INCIDENCIA DE LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Según el Cuadro 11, 810 239 eventos de victimización (84,1% del total) registrados entre julio de 
2021 y junio de 2022 sucedieron en hogares de la zona urbana y 153 271 (15,9%) en hogares de la 
zona rural. Por cada evento ocurrido en los hogares rurales, ocurrieron 5,3 en los hogares urbanos 
en este período. Las diferencias tan marcadas de los niveles de victimización delictiva entre el 
ámbito rural y urbano es un hecho que se observa repetidamente tanto en los índices de prevalen-
cia, como en los de incidencia estimados a partir de los resultados de la Enaho.  

La cantidad total de eventos de victimización del medio urbano y también del rural es superior en 
el año 2022 con respecto a 2018. Según la Enaho 2022, en los hogares del ámbito urbano casi se 
duplicó el número de eventos experimentados en comparación con la edición anterior. Así mismo, 
en la actual Enaho se observa un mayor porcentaje de eventos de victimización en el ámbito 
urbano (84,1%) a diferencia de los resultados de la encuesta previa (80,3%). En cambio, en la zona 
rural se aprecia un menor porcentaje (15,9%) de incidencia de este tipo de eventos en 2022 en 
relación con el porcentaje encontrado en 2018 (19,7%).   

Gráfico 7.
Distribución porcentual de hogares según número de eventos de victimización experimentados 
durante los últimos 12 meses

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.
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Aunque cabe la posibilidad de que el comparativo 2010-2022 pueda estar condicionado por los 
cambios del marco muestral en los primeros años de la serie y por la última modificación hecha al 
módulo de victimización del año 2022, en líneas generales se nota que, en términos absolutos, la 
cantidad total de eventos de victimización estimados por las diferentes encuestas de hogares ha 
ido creciendo para la zona urbana durante todo el período de análisis. En el ámbito rural, la 
tendencia es algo distinta: después de un descenso en 2014 y de presentar niveles muy similares 
en 2018, el número total de eventos delictivos creció hasta los 153 271 observados en la Enaho 
2022. Otro dato importante es que, por cada evento de victimización registrado en los hogares de 
la zona rural en 2010, sucedieron 3,0 en los hogares de la zona urbana. Una diferencia que aumen-
tó hasta 5,3 eventos en el ámbito urbano, por cada evento ocurrido en el medio rural según la 
Enaho 2022. Las diferencias en cifras relativas también se han venido acentuando. Se comprueba 
en la zona urbana una tendencia creciente del porcentaje de eventos delictivos, pasando de 75,2% 
en 2010 a 84,1% en 2022. Así, la brecha que era de 50,4 p.p. entre uno y otro ámbito en 2010 se 
amplió a más de 68,0 p.p. en 2022.
 
     
    REGIONES DE PLANIFICACIÓN E INCIDENCIA DE LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

En cuanto a la distribución del número total de eventos de victimización por regiones de planifica-
ción (ver Cuadro 12), de los 963 510 hechos observados en 2022, 681 069 sucedieron en los hoga-
res ubicados en la Región Central, representando un 70,7% del número total de eventos. Hay que 
destacar que esta región de planificación volvió a experimentar la mayor incidencia delictiva del 
conjunto de regiones analizadas. La Región Pacífico Central concentró 99 362 eventos de victimi-
zación en 2022, representando un 10,3% del total de ellos. En la edición 2022, la Huetar Caribe fue 
la tercera región con más eventos de victimización registrados, en total fueron 86 234 (8,9%). La 
Brunca es de nuevo la región de planificación con el menor número de eventos de victimización 
según datos de 2022. En concreto, en esa región ocurrieron 17 652 hechos (1,8%). Así, por cada 
evento de victimización en la Región Brunca, sucedieron 39 en la Región Central.

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Cuadro 11.
Eventos de victimización experimentados por los hogares durante los últimos 12 meses según 
zona de residencia (absolutos y relativos)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022
452 943 516 124 519 054 963 510
340 606 413 987 416 560 810 239
112 337 102 137 102 494 153 271

3,0 4,1 4,1 5,3
100,0 100,0 100,0 100,0

75,2 80,2 80,3 84,1
24,8 19,8 19,7 15,9

Urbana
Rural

Zona
Total de eventos
Urbana
Rural
Razón urbana-rural
Distribución porcentual
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Un análisis de la situación entre 2018 y 2022 indica que en la Región Pacífico Central casi se tripli-
có el número de eventos de victimización en 2022 con relación a la cantidad obtenida cuatro años 
antes. Por su parte, tanto en la Región Central como en la Huetar Caribe, se registró en 2022 el 
doble de eventos en comparación con los resultados de 2018. El número de eventos de victimiza-
ción en la Región Chorotega aumentó 1,5 veces en 2022. Contraria es la situación de la Región 
Brunca y Huetar Norte que, entre las dos últimas ediciones de la Enaho, presentaron un descenso 
de la cantidad total de eventos de victimización. Sin embargo, se detecta una ligera diferencia en 
términos relativos. En las regiones Central y Pacífico Central el porcentaje de eventos sucedidos en 
2022 es más alto que en 2018. En el caso de la primera región hay una diferencia de 5,3 p.p. entre 
los resultados de la Enaho 2022 y los de la encuesta anterior. La región que mostró la reducción 
más importante es Huetar Norte, pasando de un 7,1% del total de eventos en la Enaho 2018 a 
2,8% en la encuesta de 2022.   

Durante el período 2010-2022, la Región Central aglomeró el mayor número de eventos de victimi-
zación en cualquiera de los años disponibles. Aunque cabe acotar que, en términos porcentuales, 
esa gran cantidad de eventos asociados a la Región Central viene acompañada de otra región que 
varía según la edición analizada. En este lapso de tiempo, las regiones Pacífico Central y Huetar 
Caribe, salvando las distancias, la siguieron en importancia.   

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.
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    QUINTILES DE INGRESO PER CÁPITA E INCIDENCIA DE LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Sobre la distribución del número de eventos de victimización por quintiles, se observa en el Cuadro 
13 que, de un total de 961 972 incidentes en 2022, 353 429 eventos, esto es, 36,7%, se concentra-
ban en los hogares ubicados en el quinto quintil. El cuarto quintil también acumula una cantidad 
importante de los eventos ocurridos entre julio de 2021 y junio de 2022. Los hogares de este grupo 
de ingreso informaron de 200 447 eventos (20,8%). Lo que significa que estos quintiles aportan 
entre los dos, cerca del 58,0% del total de eventos de victimización medidos en la Enaho 2022. Los 
hogares hallados en el segundo quintil fueron aquellos que manifestaron haber sufrido menos 
eventos de victimización, esto tanto en cifras absolutas (124 283) como relativas (12,9%). Se debe 
acotar que en la Enaho 2018 la brecha entre el primero y quinto quintil era de 5,6 p.p., la diferencia 
entre estos dos quintiles aumentó en la última encuesta nacional 22,2 p.p. Esto quiere decir que 
en 2022 hubo en el quinto quintil un número de eventos 2,5 veces mayor que en el primer quintil.

Cuadro 12.
Eventos de victimización experimentados por los hogares durante los últimos 12 meses según 
región de planificación (absolutos y relativos)

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022

452 943 516 124 519 054 963 510
331 988 364 777 339 582 681 069

18 081 15 064 33 764 52 084
18 500 37 216 36 568 99 362
16 844 31 430 27 718 17 652
55 103 37 491 44 562 86 234
12 427 30 146 36 860 27 109

100,0 100,0 100,0 100,0
73,3 70,7 65,4 70,7

4,0 2,9 6,5 5,4
4,1 7,2 7,0 10,3
3,7 6,1 5,3 1,8

12,2 7,3 8,6 8,9
2,7 5,8 7,1 2,8

Chorotega
Pacífico Central

Brunca

Región de planificación

Total de eventos
Central
Chorotega
Pacífico Central

Brunca
Huetar Caribe
Huetar Norte

Huetar Caribe
Huetar Norte
Distribución porcentual
Central
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Este mismo cuadro refleja un cambio notable de 2018 a 2022 en cuanto al número de eventos de 
victimización asociados a cada quintil. Lo más destacado es el mayor número de eventos reporta-
dos para todos los quintiles en 2022 con respecto a 2018. En este sentido, el quinto quintil presen-
tó 223 284 eventos más en 2022 en comparación con 2018. En términos relativos, entre las dos 
últimas encuestas de hogares, hubo una diferencia de casi 12,0 p.p. en el número de eventos de 
victimización registrados en el último quintil.

Un análisis de toda la serie permite observar que desde 2010 la tendencia general, al menos en 
cifras absolutas, es a aumentar el número de eventos de victimización para cada quintil. El pano-
rama tiende a cambiar cuando se analiza la tendencia para cada quintil en cifras relativas. Por 
ejemplo, el primer quintil parece que retornó en 2022 a los mismos niveles que tuvo en la distribu-
ción porcentual de 2010 (14,5%), mientras que la tendencia del tercer quintil es más bien hacia la 
reducción del porcentaje de eventos sufridos. En cambio, la tendencia del quinto quintil es total-
mente contraria a la del tercer quintil. En este caso, la tendencia se orienta de forma general hacia 
el aumento de las cifras relativas.    

Cuadro 13.
Eventos de victimización experimentados por los hogares durante los últimos 12 meses según 
quintiles de ingreso per cápita (absolutos y relativos) 

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Nota: 1/ El total de eventos difiere de otros cuadros por los valores faltantes registrados en el ingreso de los hogares o porque para el análisis se excluyeron los valores cero. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022
450 894 512 681 515 805 961 972

65 264 99 405 101 263 139 714
75 854 88 311 78 567 124 283

101 685 104 684 101 943 144 099
102 514 109 783 103 887 200 447
105 577 110 498 130 145 353 429

100,0 100,0 100,0 100,0
14,5 19,4 19,6 14,5              
16,8 17,2 15,2 12,9              
22,6 20,4 19,8 15,0              
22,7 21,4 20,1 20,8              
23,4 21,6 25,2 36,7              

1,6 1,1 1,3 2,5                

Quintil 2
Quintil 3
Quintil 4
Quintil 5
Razón (Quintil 5/ Quintil 1)

Quintil 5
Distribución porcentual
Quintil 1

Quintil 4

Quintiles
Total de eventos
Quintil 1
Quintil 2
Quintil 3
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    TIPO DE VICTIMIZACIÓN E INCIDENCIA DE LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Según el Cuadro 14, la actividad delictiva que tuvo un mayor número de incidentes en la Enaho 
2022 fue el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos. Los datos de esta 
encuesta indican que, del conjunto de formas de victimización medidas en 2022, además de provo-
car más hogares víctimizados, fue la acción que presentó mayor número de eventos. De los          
963 510 eventos de victimización registrados en la última edición, 471 490 fueron intentos de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos, lo que significa casi un 49,0% del total. 
El robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos fue el segundo delito con mayor nivel 
de incidencia en 2022. La cantidad de eventos relacionados con este delito representó el 11,1% (ver 
Gráfico 8) del número total observado en ese año (107 275 eventos). Un dato que puede resultar 
de mucho interés es que el 60% (578 765 eventos) del total de eventos cuantificados en la Enaho 
2022, estaba asociado al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos y a su intento. 

Con base en los indicadores de victimización que pueden perfectamente compararse, se aprecia 
que disminuyeron los niveles de incidencia entre 2018 y 2022. El caso más marcado fue el del robo 
o asalto fuera de la vivienda con una variación porcentual de -45,8%. En mayor o menor magnitud, 
este mismo descenso fue observado para el robo en la vivienda (VP = -12,6%), el robo de carro (VP 
= -25,0%), el robo de pertenencias en el carro o de partes del carro (VP= -39,0%) y “otros” delitos 
(VP = -50,0%). Totalmente opuesto fue el comportamiento del robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos, pasando de 55 296 eventos en 2018 a 107 275 en 2022 (VP = 94,0%) y de la 
agresión contra alguna persona del hogar cuya variación porcentual fue de 20,3%. 

Desde 2010, la tendencia ha sido hacia la reducción de la incidencia de la mayoría de las formas de 
victimización analizadas. Así, por ejemplo, el número de hechos relacionados con el robo en la 
vivienda se redujo 0,8 veces entre 2010 y 2022. Por su parte, la cantidad de robos o asaltos fuera 
de la vivienda, robos de pertenencias en el carro o de partes del carro y robos de carros disminuyó 
0,4 veces entre 2010 y 2022. En cuanto a la tendencia del robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos la misma es muy distinta. Según los datos del Cuadro 14, entre 2010 y 2022 
aumentó 37 veces el número hechos vinculados a este delito. El número de agresiones contra 
alguna persona del hogar aumento 1,7 veces entre 2010 y 2022. 

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.
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Cuadro 14.
Número de eventos de victimización experimentados por los hogares durante los últimos 12 
meses según tipo de victimización 

   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022
452 943 516 124 519 054 963 510
114 634 95 837 103 422 90 340

— — — 51 931
144 697 135 355 115 636 62 669

— — — 22 527
10 838 6 178 6 314 4 737

— — — 7 374
41 544 32 519 29 694 18 109

— — — 4 164
— — — 14 460

2 896 16 128 55 296 107 275
— — — 471 490

39 152 44 487 54 242 65 233
14 841 116 349 86 507 43 201

Tipo de victimización
Total de eventos 
Robo en la vivienda
Intento de robo en la vivienda 
Robo o asalto fuera de la vivienda
Intento de robo de alguna pertenencia 
Robo de carro
Intento de robo de carro
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro

Otro

Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos

Robo de motocicleta o bici moto
Robo de bicicleta
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos

Agresión contra alguna persona del hogar
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   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Gráfico 8.
Porcentaje de eventos que experimentaron los hogares durante los últimos 12 meses según tipo 
de victimización

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.
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   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Una comparación de los resultados de las dos últimas encuestas de hogares, permite apuntar que, 
de manera general, el total de eventos de victimización acompañados de violencia se redujo          
6,6 p.p. en 2022. Hay que mencionar también el aumento que presentó este tipo de eventos en 
ambas zonas de residencia, en la urbana representó una variación porcentual de 52,0% y en la 
rural de 27,2%. En cuanto a las regiones de planificación, casi todas, a excepción de Chorotega, 
mostraron un alza en cifras absolutas en 2022 con relación a 2018. En este sentido, destaca el 
notable incremento en cifras absolutas y relativas de esta clase de eventos en la Región Pacífico 
Central y solo en cifras relativas en la Región Brunca. En esta última región se observa una diferen-
cia entre 2018 y 2022 de 32,6 p.p. Sobre el comportamiento de estos eventos por quintiles, el 
cambio más importante se dio en el segundo quintil. En este quintil disminuyeron 11,0 p.p. los 
hechos de victimización con agresión en 2022 con referencia a 2018.

Cuadro 15.
Eventos de victimización con agresión experimentados por los hogares durante los últimos 12 
meses según variables de interés (absolutos y relativos) 

Nota: 1/ El número de eventos puede diferir del obtenido de otros cuadros debido a los valores faltantes del ingreso o porque en este análisis se excluyeron los valores cero. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

Total de eventos

2010
452 943 516 124 519 054 963 510

2014 2018 2022

Urbana   

Rural  

340 606

112 337

413 987

102 137

416 560

102 494

810 239

153 271

126 655

38 342

145 402

38 982

143 468

26 432

217 468

33 633

37,2

34,1

35,1

38,2

34,4

25,8

26,8

21,9

-7,6

-3,9

331 988

18 081

18 500

16 844

55 103

12 427

364 777

15 064

37 216

31 430

37 491

30 146

339 582

33 764

36 568

27 718

44 562

36 860

681 069

52 084

99 362

17 652

86 234

27 109

129 910

3 814

4 338

5 355

18 238

3 342

129 170

4 269

16 457

6 286

18 132

10 070

123 006

9 973

9 913

5 988

16 603

4 417

171 486

9 442

34 538

9 561

20 890

5 184

39,1

21,1

23,4

31,8

33,1

26,9

35,4

28,3

44,2

20,0

48,4

33,4

36,2

29,5

27,1

21,6

37,3

12,0

25,2

18,1

34,8

54,2

24,2

19,1

-11,0

-11,4

7,7

32,6

-13,1

7,1

65 264

75 854

101 685

102 514

105 577

99 405

88 311

104 684

109 783

110 498

101 263

78 567

101 943

103 887

130 145

139 714

124 283

144 099

200 447

353 429

29 619

21 823

40 619

39 195

32 742

40 751

36 889

41 105

35 655

27 581

41 046

31 384

32 960

31 732

30 999

55 978

36 044

39 091

47 122

72 866

45,4

28,8

39,9

38,2

31,0

41,0

41,8

39,3

32,5

25,0

40,5

40,0

32,3

30,5

23,8

40,1

29,0

27,1

23,5

20,6

-0,4

-11,0

-5,2

-7,0

-3,2

Central  

Chorotega  

Pacífico Central  

Brunca  

Huetar Caribe  

Huetar Norte

Región
de planificación

Quintil 1  

Quintil 2  

Quintil 3  

Quintil 4  

Quintil 5

Quintil de ingreso
per cápita 

Número de eventos con agresión

2010
452 943 516 124 519 054 963 510

2014 2018 2022

% de eventos con agresión

2010
36,4 35,7 32,7 26,1

2014

Diferencia

-6,6
(2022-2018)2018 2022

Variables

Año

Total

Zona de residencia
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   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Finalmente, se ofrece información sobre los tipos de victimización que acontecieron con o sin 
violencia. Según la información suministrada en el Cuadro 16, el intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos fue la forma de victimización que, en cifras absolutas, englobó 
más eventos con agresión. En 2022, el número total de intentos de robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos con agresión fue de 74 649 eventos (15,8% del total). Sin embargo, en 
términos relativos, el intento de robo de pertenencias fue la acción delictiva que presentó un 
porcentaje más alto de hechos con violencia. Así, de 100 intentos de robo de pertenencia reporta-
dos, 45 de ellos se ejercieron con agresión. Una situación muy similar caracterizó al robo o asalto 
fuera de la vivienda. Un 42,2% de este tipo de hechos delictivos se perpetró haciendo uso de la 
violencia de acuerdo con los resultados de la Enaho 2022. Al comparar las cifras del año 2022 con 
las del 2018, se ve que la tendencia en la mayoría de las situaciones de inseguridad relacionadas 
especialmente con el robo en la vivienda y de carros (incluido el robo de algunas de sus partes) ha 
sido hacia el aumento de la violencia con la que se llevaron a cabo estos hechos. 

Cuadro 16.
Eventos de victimización con agresión experimentados por los hogares durante los últimos 12 
meses según tipo de victimización (absolutos y relativos)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

Total de eventos

2010

452 943 516 124 519 054 963 510

2014 2018 2022

Número de eventos con agresión

2010

164 997 184 384 169 900 251 101

2014 2018 2022

% de eventos con agresión

2010

36,4 35,7 32,7 26,1

2014

Diferencia

-6,6

(2022-2018)2018 2022

Total

Tipo de
Victimización

Robo en la vivienda  
   
Intento de robo
en la vivienda   
   
Robo o asalto fuera
de la vivienda  
   
Intento de robo de
alguna pertenencia   
   
Robo de carro  
   
Intento de robo de 
carro   
  
Robo de pertenencias
en el carro o de partes
del carro   
  
Robo de motocicleta
o bici moto   
  
Robo de bicicleta  
   
Robo o estafa
de dinero o bienes
por medios 
electrónicos  
   
Intento de robo
o estafa de dinero o 
bienes por medios 
electrónicos  
   
Agresión contra alguna
persona del hogar  
   
Otro

114 634

—

144 697

—

10 838

—

41 544

—

—

2 896

—

39 152

14 841

95 837

—

135 355

—

6 178

—

32 519

—

—

16 128

—

44 487

116 349

103 422

—

115 636

—

6 314

—

29 694

—

—

55 296

—

54 242

86 507

23 637

—

69 168

—

3 645

—

7 038

—

—

—

—

39 152

6 222

20,6

—

47,8

—

33,6

—

16,9

—

—

—

—

100,0

41,9

9,3

—

49,3

—

2,3

—

5,5

—

—

—

—

100,0

45,5

7,4

—

46,2

—

20,5

—

4,7

—

—

—

—

100,0

49,7

17,2

17,9

42,2

44,8

30,5

19,2

13,7

27,0

14,1

17,0

15,8

100,0

53,3

9,8

—

-4,0

—

10,0

—

9,0

—

—

—

—

—

3,6

8 955

—

66 695

—

142

—

1 784

—

—

—

—

44 487

52 936

7 611

—

53 423

—

1 292

—

1 410

—

—

—

—

54 242

43 021

90 340

51 931

62 669

22 527

4 737

7 374

18 109

4 164

14 460

107 275

471 490

65 233

43 201

15 573

9 315

26 444

10 095

1 446

1 419

2 481

1 125

2 044

18 238

74 649

65 233

23 039
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Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

RESUMEN DEL CAPÍTULO 5.

Del total de hogares victimizados durante julio de 2021 y junio de 2022 (356 469), 183 359 (51,4%) 
fueron afectados una sola vez, 105 982 (29,7%) de 2 a 3 veces y 67 128 (18,8%) más de 4 veces.

Los 356 469 hogares victimizados en el país sumaron entre todos 963 510 eventos o incidentes de 
victimización (de los cuales 471 490 [49,0%] representaron intentos de robo o estafa de dinero o 
bienes por medios electrónicos). Fueron 444 456 eventos más en relación con el número total 
conseguido en la Enaho 2018.

Un 84,1% (810 239 eventos) del total de eventos delictivos registrados entre julio de 2021 y junio de 
2022 sucedió en los hogares de la zona urbana y cerca del 16% (153 271 eventos) en los hogares de 
la zona rural.

De las 963 510 victimizaciones observadas en 2022, 681 069 fueron en los hogares ubicados en la 
Región Central, representando un 70,7% del total de este tipo de hechos.

De un total de 961 972 incidentes, 353 429 eventos, esto es, 36,7%, se concentraron en los hogares 
del quinto quintil en 2022.

El 60% (578 765 eventos) del total de eventos de victimización cuantificados en la Enaho 2022, 
estaba asociado al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos y a su intento.

En un 26,1% de los eventos de victimización registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. 
menos comparado con 2018.

El 86,6% de los eventos de naturaleza violenta sucedió en el medio urbano según la Enaho 2022.

En la Región Central del país sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que 
afectaron a los hogares de Costa Rica durante el lapso considerado.

En el año 2022, se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil (55 978 eventos) y los 
hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de victimizaciones sufridas 
con violencia.

En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de victimización en los hogares del primer quin-
til ocurrió acompañado de agresión en 2022. Esta situación contrasta con lo acontecido en los hoga-
res del quinto quintil, debido a que el 20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

En 2022, el número total de intentos de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 
acompañados de agresión fue de 74 649 eventos, es decir, un 15,8% del total.
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Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

CAPÍTULO 6.
NIVELES DE DENUNCIA SEGÚN LA ENAHO 2022

    EL NÚMERO TOTAL DE DENUNCIAS A LAS AUTORIDADES

A lo largo de este capítulo se analiza el comportamiento estadístico de las denuncias presentadas 
en las oficinas del Organismo de Investigación Judicial (OIJ), del Ministerio Público (MP) o de la Poli-
cía entre julio de 2021 y junio de 2022. En la mayoría de los hechos relacionados con la comisión de 
delitos, la denuncia es uno de los principales mecanismos que ayuda a resolver este tipo de proble-
mas sociales. En el caso de Costa Rica, la tasa de denuncia calculada con base en los datos de la 
Enaho 2022 fue de 3 109 denuncias por cada 100 mil habitantes. Comparativamente, una tasa 
más alta que la obtenida en 2018, que fue de 2 694 denuncias por cada 100 mil habitantes, pero 
muy aproximada a la de 2014 (3 206 denuncias por cada 100 mil hab.). En la Enaho 2022 se obser-
varon, en términos absolutos, 162 125 denuncias y 963 510 eventos de victimización entre julio de 
2021 y junio de 2022 (ver Gráfico 9-1). En esta nueva edición, se computaron 27 298 denuncias 
más que en la encuesta nacional anterior. Todo esto significa que en los hogares de Costa Rica se 
denunció un 16,8% de las situaciones de inseguridad medidas en el último módulo de victimiza-
ción.

Gráfico 9.1.
Número total de eventos de victimización, número total y porcentaje de denuncias

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.
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Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Sin embargo, el bajo porcentaje general de denuncias (incluso otros porcentajes ofrecidos más 
adelante) requiere interpretarse con cierta cautela, fundamentalmente si el objetivo es hacer 
comparaciones con años anteriores. Este porcentaje no debe ser visto como una disminución 
totalmente firme o estable —y mucho menos generalizable a todos los delitos— del nivel de 
denuncia de los hogares en el plano nacional durante los últimos doce meses previos a la Enaho 
2022. Hay que tener muy en cuenta que el considerable volumen de intentos de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos (que representó casi la mitad del total de eventos de victi-
mización conseguidos en la reciente edición y que puede explicarse por la situación coyuntural de 
la pandemia del coronavirus vivida a partir de 2020), aunado al hecho de que en la última Enaho 
el número total de denuncias fue muy similar al de años anteriores, tuvo un gran impacto en el 
porcentaje general de denuncias estimado para el año 2022. Este efecto se puede constatar por 
medio del Gráfico 9-2, en el que han sido excluidos del análisis tanto el número de eventos como 
de denuncias relacionados con el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electróni-
cos. Estos resultados confirman claramente que, cuando no se toman en cuenta los indicadores de 
este tipo de victimización, se estabiliza el porcentaje general de denuncias, mostrando niveles 
más congruentes con los reportados en años anteriores.    

Gráfico 9.2.
Número total de eventos de victimización, número total y porcentaje de denuncias
(Sin intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.
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Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

    ZONA DE RESIDENCIA Y NIVELES DE DENUNCIA

Sobre la distribución por zona de residencia, se observa en el Gráfico 10 que el porcentaje de 
denuncias es más alto en el medio rural (19,3%) que en el urbano (16,4%) en 2022 y la diferencia 
es de casi 3 p. p. entre ambas zonas. A diferencia de los resultados del año 2018, el porcentaje de 
denuncias en los hogares de zonas rurales es mayor en la última Enaho; por cierto, un tipo de rela-
ción urbano-rural que vuelve a cambiar y que es muy similar a la hallada en los años 2010 y 2014.
    
     
    REGIONES DE PLANIFICACIÓN Y NIVELES DE DENUNCIA

En cuanto a los niveles de denuncias formuladas ante los órganos competentes por región de 
planificación, los resultados del Cuadro 17 indican que la Región Central concentró el mayor 
número de denuncias relacionadas con los eventos de victimización considerados en la última 
Enaho. En 2022, de un total de 162 125 hechos de victimización puestos en conocimiento de las 
autoridades, 108 941 (67,2%) se denunciaron en la Región Central. De este mismo total, solo un 
4,0% de las denuncias se efectuó en la Región Brunca (5 717). En este sentido, por cada denuncia 
que se realizó en la Región Brunca entre julio de 2021 y junio de 2022, se formalizaron 19 en la 
Región Central.

Gráfico 10.
Porcentaje de denuncias interpuestas ante organismos judiciales según zona de residencia

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.
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Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Cuadro 17.
Región de planificación según número de eventos de victimización, cantidad y porcentaje de 
denuncias ante las autoridades (absolutos y relativos)

Sin embargo, del total de eventos de victimización registrados en la Región Brunca (17 652) según 
la Enaho 2022, un 32,4% de ellos fue denunciado a las autoridades. Esta fue la región que presentó 
la proporción de hechos denunciados más alta, luego le siguen: la Región Chorotega (25,4%), 
Huetar Norte (23,6%), Huetar Caribe (19,8%), Central (16,0%) y Pacífico Central (10,9%).

Aunque las comparaciones deben realizarse con el debido cuidado como se mencionó anteriormen-
te, las variaciones más destacadas entre 2018 y 2022 han sido el descenso de los porcentajes de 
denuncia en la Región Central (-11,2 p.p.) y en la Región Pacífico Central (-16,1 p.p.), y el aumento 
en la Región Brunca (8,7 p.p.). Analizando los resultados de estas cuatro ediciones se observa, al 
menos en términos porcentuales, un patrón de denuncia muy irregular. En prácticamente todas 
las regiones el porcentaje de denuncias se caracterizó por cambios repentinos de una Enaho a 
otra. 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022
452 943 516 124 519 054 963 510
331 988 364 777 339 582 681 069

18 081 15 064 33 764 52 084
18 500 37 216 36 568 99 362
16 844 31 430 27 718 17 652
55 103 37 491 44 562 86 234
12 427 30 146 36 860 27 109

107 508 153 066 134 827 162 125
80 257 108 590 92 254 108 941

4 717 5 346 8 680 13 253
2 913 8 111 9 887 10 785
4 012 9 256 6 578 5 717

12 069 12 120 9 584 17 037
3 540 9 643 7 844 6 392

23,7 29,7 26,0 16,8
24,2 29,8 27,2 16,0
26,1 35,5 25,7 25,4
15,7 21,8 27,0 10,9
23,8 29,4 23,7 32,4
21,9 32,3 21,5 19,8
28,5 32,0 21,3 23,6

Región de planificación 
Total de eventos de victimización
Central
Chorotega
Pacífico Central

Central

Brunca

Huetar Norte

Porcentaje de denuncias

Chorotega
Pacífico Central
Brunca
Huetar Caribe

Pacífico Central
Brunca
Huetar Caribe
Huetar Norte

Huetar Caribe
Huetar Norte
Total de denuncias
Central
Chorotega
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Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

    QUINTILES DE INGRESO PER CÁPITA Y NIVELES DE DENUNCIA

El Cuadro 18 contiene información sobre los niveles de denuncia según quintiles de ingreso per 
cápita. Se ve que, en términos absolutos, un mayor número de denuncias se concentró en los 
hogares ubicados en el cuarto y quinto quintil (33 984 y 49 358 denuncias, respectivamente) en 
2022. Los hogares de ambos quintiles aglutinaron más de la mitad (51,0%) del total de denuncias 
(162 125) captadas en la última edición de la Enaho. La otra mitad de las denuncias se distribuyó 
entre los hogares de los tres primeros quintiles, siendo el segundo quintil el que, de los cinco 
grupos de ingresos, sumó un menor número de denuncias (22 406). También resulta importante 
acotar que, entre los tres primeros quintiles, los hogares del quintil 1 fueron los que más denun-
cias formalizaron (29 239).
 
Al analizar las cifras relativas, se observa que, a pesar de acumular el mayor número de denuncias, 
los hogares del quinto quintil presentaron la proporción más baja de hechos denunciados. Así, de 
353 429 eventos de victimización experimentados entre julio de 2021 y junio de 2022, solo se 
pusieron en conocimiento de las autoridades un 14,0% de ellos. Distinta fue la disposición a la 
denuncia de los hogares del primer quintil. En este caso, fue denunciado un 21,0%. del total de 
incidentes de victimización (139 714) sufridos por los hogares de este quintil.
 
Desde una perspectiva comparada, entre 2018 y 2022 sucedieron dos cosas interesantes en 
cuanto a la denuncia. Primero, en 2018 creció el porcentaje de denuncias en función del aumento 
de los quintiles de ingreso; en cambio, en 2022 esa relación fue inversa: el porcentaje de denuncias 
disminuyó mientras aumentaban los quintiles de ingreso. Segundo, en la Enaho 2022 todos lo 
quintiles presentaron porcentajes de denuncias más bajos con referencia a la encuesta anterior. 
En este sentido, resalta el quintil 4 cuyo porcentaje de denuncias en 2022 perdió 11,1 p.p. con 
respecto a 2018 y el porcentaje de denuncias del quintil 5 que bajó de una edición a otra 15,0 p.p.  

La tendencia a lo largo de las cuatro ediciones fue el mayor porcentaje de denuncias presente en 
el quintil de ingreso más alto hasta 2018 (que osciló en un rango de 28,9% a 36,8%) y el cambio 
repentino de esta tendencia en 2022 (14,0%). Este es un hallazgo que puede comprenderse en el 
contexto de una cotidianidad afectada completamente por la situación de pandemia de esos años. 
Quizás se podría especular que al ser los hogares ubicados en el quinto quintil las principales vícti-
mas del intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos y esta una acción no 
consumada que no causa grandes pérdidas materiales, las víctimas consideraron triviales estos 
sucesos e innecesario dar parte a las autoridades correspondientes. De hecho, como se verá en el 
siguiente punto, el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos fue la 
forma de victimización con el porcentaje más bajo de denuncia (6,0%).  
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   LA AGRESIÓN PRESENTE EN LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA

Este último apartado está destinado a evaluar la violencia que acompañó a los eventos de victimi-
zación. Específicamente, se hace una descripción de la agresión tanto física como psicológica 
vinculada a los hechos delictivos manifestados en los hogares del país entre julio de 2021 y junio 
de 2022. Como se puede comprobar en el Cuadro 15, en un 26,1% de los eventos de victimización 
registrados en el año 2022 se ejerció violencia, 6,6 p.p. menos comparado con 2018. Si se desagre-
gan estos resultados por zona, un 86,6% del total de eventos de victimización con agresión ocurrió 
en el medio urbano. Cabe indicar, además, que del número total de eventos delictivos informados 
por los hogares de las zonas urbanas (810 239), un 26,8% fue con agresión. En la situación concre-
ta de las zonas rurales, un 21,9% de este tipo de hechos se experimentó con violencia. La razón del 
número total de eventos con agresión por zonas muestra que por cada evento con características 
violentas que ocurrió en el medio rural, se registraron 6,5 en el urbano.

Por su parte, hay que tener en cuenta que la mayor incidencia de este tipo de eventos de carácter 
violento se presentó nuevamente en la Región Central del país según la Enaho 2022. En esta región 
sucedió el 68,3% del total de hechos de victimización con violencia que afectaron a los hogares de 
Costa Rica durante el lapso considerado. Hay que indicar también que Pacífico Central y Huetar 
Caribe fueron las otras dos regiones de planificación que concentraron el mayor número de even-
tos delictivos con agresión. Estas regiones juntas acumularon un 22,1% del total de hechos de 
victimización con violencia. En cambio, la región de planificación en la que ocurrieron menos 
hechos de esta naturaleza fue, nuevamente, Huetar Norte (5 184 eventos).

Además, en el año 2022 se observaron diferencias entre los hogares del primer quintil                      
(55 978 eventos) y los hogares del quinto quintil (72 866 eventos) en lo referente al número de 
victimizaciones sufridas con violencia. En términos relativos, un 40,1% del total de eventos de 
victimización en los hogares del primer quintil ocurrió acompañado de agresión. Esta situación 
contrasta con lo acontecido en los hogares ubicados en el quinto quintil, debido a que el           
20,6% de los eventos delictivos se manifestó con violencia.

Cuadro 18.
Quintiles de ingreso per cápita según número de eventos de victimización, cantidad y porcentaje 
de denuncias ante las autoridades (absolutos y relativos)

    TIPO DE VICTIMIZACIÓN Y NIVELES DE DENUNCIA

Para cerrar este capítulo, se desarrollará a continuación un análisis de los hechos delictivos más 
denunciados entre julio de 2021 y junio de 2022. Según el Cuadro 19, el robo o estafa de dinero o 
bienes por medios electrónicos fue la actividad delictiva con mayor número de denuncias. En con-
creto, en el lapso de tiempo indicado se denunciaron 33 260 hechos de esta índole. De acuerdo con 
los resultados de la Enaho 2022, la otra forma de victimización que tuvo un mayor número de 
denuncias fue el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos. En este caso 
se denunciaron 28 076 eventos. Otro delito distinto a los cometidos en el espacio digital y median-
te nuevas tecnologías, pero con un alto número de denuncias, fue el robo en la vivienda. Durante 
los doce meses anteriores a la encuesta de hogares se denunciaron 22 920 robos en la vivienda. El 
número de denuncias por robo o asalto fuera de la vivienda también está entre los más altos del 
conjunto de hechos de victimización analizados. Exactamente se formalizaron en este mismo 
período 19 664 denuncias por este delito. Por el contrario, el número de denuncias por intento de 
robo de carro (1 349) y por robo de motocicleta o bici moto (1 551) fue el más bajo entre todos los 
tipos de victimización analizados.

Nota: 1/ El número de eventos puede diferir del obtenido de otros cuadros debido a los valores faltantes del ingreso o porque en este análisis se excluyeron los valores cero. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022
450 894 512 681 515 805 961 972

65 264 99 405 101 263 139 714
75 854 88 311 78 567 124 283

101 685 104 684 101 943 144 099
102 514 109 783 103 887 200 447
105 577 110 498 130 145 353 429
107 208 152 439 134 149 161 542

16 293 27 082 22 596 29 239
16 099 25 681 21 367 22 406
20 087 27 636 23 342 26 555
21 912 31 347 29 182 33 984
32 817 40 693 37 662 49 358

23,8 29,7 26,0 16,8           
25,0 27,2 22,3 21,0           
21,2 29,1 27,2 18,0           
19,8 26,4 22,9 18,4           
21,4 28,6 28,1 17,0           
31,1 36,8 28,9 14,0           

Quintil 4

Quintiles de ingreso per cápita
Total de eventos de victimización
Quintil 1
Quintil 2
Quintil 3
Quintil 4
Quintil 5
Total de denuncias
Quintil 1
Quintil 2
Quintil 3

Quintil 5

Quintil 5

Quintil 1
Porcentaje de denuncias

Quintil 2
Quintil 3
Quintil 4
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Cuadro 19.
Tipo de victimización según número de eventos de victimización y cantidad de denuncias ante las 
autoridades

Por otra parte, la proporción de hechos denunciados asociada a los diferentes tipos de victimiza-
ción analizados osciló entre 6,0% y 50,0% según los datos de la Enaho 2022. En este sentido, el 
delito que presentó un mayor porcentaje de denuncias fue el robo de carro. De 4 737 robos de 
carro experimentados por los hogares costarricenses en el período considerado, 2 350 (50,0%) 
fueron puestos en conocimiento de las autoridades. En cambio, el intento de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos, a pesar de que es la forma de victimización que registró 
el mayor número de hechos, fue la acción menos denunciada. En cifras concretas,                                 
de 471 490 intentos de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos observados en la 
Enaho 2022, solo 28 076 (6,0%) fueron denunciados a alguna autoridad competente. Otros delitos 
como el robo de motocicleta o bici moto (37,2%), el robo o estafa de dinero o bienes por medios 
electrónicos (31,0%) y el robo o asalto fuera de la vivienda (31,4%) mostraron una alta proporción 
de hechos denunciados.

 
La tendencia de 2018 a 2022 fue la disminución del porcentaje de denuncias por robo de carro 
(-23,0 p.p.), por robo de pertenencias en el carro o de partes del carro (-8,0 p.p.) y por robo o asalto 
fuera de la vivienda (-6,0 p.p.) (ver Gráfico 11). Por el contrario, aumentó el porcentaje de denun-
cias por robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos, pasando de 22,0% en 2018 a 
31,0% en 2022 (9,0 p.p.). Así mismo, el porcentaje de denuncias por agresión contra alguna perso-
na del hogar subió 2,1 p.p. en 2022.
   
Detallando el comportamiento de la denuncia de algunos delitos durante el período 2010-2022, se 
nota que desde 2014 el porcentaje de denuncias por robo de carros ha venido disminuyendo. La 
diferencia entre el año 2014 y 2022 es de 35,0 p.p. El nivel de denuncia por robo en la vivienda 
parece haberse estabilizado entre 2018 y 2022. Por su parte, el porcentaje de denuncias de robo o 
asalto fuera de la vivienda después de haber aumentado sostenidamente entre 2010 y 2018, tuvo 
una caída en 2022. Finalmente, la proporción de hechos denunciados tanto por robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos, como por agresión contra alguna persona del hogar, luego 
de que presentó ciertas fluctuaciones entre 2010 y 2018, aumentó en 2022. 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.

2010 2014 2018 2022
452 943 516 124 519 054 963 510
114 634 95 837 103 422 90 340

— — — 51 931
144 697 135 355 115 636 62 669

— — — 22 527
10 838 6 178 6 314 4 737

— — — 7 374
41 544 32 519 29 694 18 109

— — — 4 164
— — — 14 460

2 896 16 128 55 296 107 275
— — — 471 490

39 152 44 487 54 242 65 233
14 841 116 349 86 507 43 201
107 508 153 066 134 827 162 125
28 389 32 292 26 541 22 920

— — — 11 412
31 128 41 019 43 263 19 664

— — — 4 550
8 100 5 204 4 575 2 350

— — — 1 349
10 175 9 486 8 350 3 636

— — — 1 551
— — — 2 784

308 5 936 12 146 33 260
— — — 28 076

10 842 14 629 13 416 17 497
5 345 3 621 17 112 13 076

Agresión contra alguna persona del hogar
Otro
Total de denuncias

Tipo de evento
Total de eventos de victimización

Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro
Robo de motocicleta o bici moto
Robo de bicicleta
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos

Intento de robo en la vivienda 
Robo o asalto fuera de la vivienda
Intento de robo de alguna pertenencia 
Robo de carro
Intento de robo de carro

Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos
Agresión contra alguna persona del hogar
Otro

Intento de robo de carro
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro
Robo de motocicleta o bici moto
Robo de bicicleta
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos

Robo en la vivienda
Intento de robo en la vivienda 
Robo o asalto fuera de la vivienda
Intento de robo de alguna pertenencia 
Robo de carro

Robo en la vivienda
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Por otra parte, la proporción de hechos denunciados asociada a los diferentes tipos de victimiza-
ción analizados osciló entre 6,0% y 50,0% según los datos de la Enaho 2022. En este sentido, el 
delito que presentó un mayor porcentaje de denuncias fue el robo de carro. De 4 737 robos de 
carro experimentados por los hogares costarricenses en el período considerado, 2 350 (50,0%) 
fueron puestos en conocimiento de las autoridades. En cambio, el intento de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos, a pesar de que es la forma de victimización que registró 
el mayor número de hechos, fue la acción menos denunciada. En cifras concretas,                                 
de 471 490 intentos de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos observados en la 
Enaho 2022, solo 28 076 (6,0%) fueron denunciados a alguna autoridad competente. Otros delitos 
como el robo de motocicleta o bici moto (37,2%), el robo o estafa de dinero o bienes por medios 
electrónicos (31,0%) y el robo o asalto fuera de la vivienda (31,4%) mostraron una alta proporción 
de hechos denunciados.

 
La tendencia de 2018 a 2022 fue la disminución del porcentaje de denuncias por robo de carro 
(-23,0 p.p.), por robo de pertenencias en el carro o de partes del carro (-8,0 p.p.) y por robo o asalto 
fuera de la vivienda (-6,0 p.p.) (ver Gráfico 11). Por el contrario, aumentó el porcentaje de denun-
cias por robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos, pasando de 22,0% en 2018 a 
31,0% en 2022 (9,0 p.p.). Así mismo, el porcentaje de denuncias por agresión contra alguna perso-
na del hogar subió 2,1 p.p. en 2022.
   
Detallando el comportamiento de la denuncia de algunos delitos durante el período 2010-2022, se 
nota que desde 2014 el porcentaje de denuncias por robo de carros ha venido disminuyendo. La 
diferencia entre el año 2014 y 2022 es de 35,0 p.p. El nivel de denuncia por robo en la vivienda 
parece haberse estabilizado entre 2018 y 2022. Por su parte, el porcentaje de denuncias de robo o 
asalto fuera de la vivienda después de haber aumentado sostenidamente entre 2010 y 2018, tuvo 
una caída en 2022. Finalmente, la proporción de hechos denunciados tanto por robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos, como por agresión contra alguna persona del hogar, luego 
de que presentó ciertas fluctuaciones entre 2010 y 2018, aumentó en 2022. 

Gráfico 11.
Porcentaje de eventos que fueron denunciados ante autoridades competentes según tipo de victi-
mización

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2010, 2014, 2018, 2022.
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RESUMEN DEL CAPÍTULO 6.

Según datos de la Enaho, la tasa de denuncia en el año 2022 fue de 3 109 denuncias por cada         
100 mil habitantes. Esta tasa es más alta que la estimada en 2018, que fue de 2 694 denuncias por 
cada 100 mil habitantes, pero muy aproximada a la de 2014 (3 206 denuncias por cada 100 mil 
hab.).

En la Enaho 2022 se observaron, en términos absolutos, 162 125 denuncias y 963 510 eventos de 
victimización entre julio de 2021 y junio de 2022. Lo significa que en los hogares de Costa Rica se 
denunció un 16,8% de los hechos de victimización medidos en el último módulo. Sin embargo, al 
excluir los indicadores del intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos de la 
estimación del porcentaje de denuncias, los niveles tienden a ser muy congruentes con los reporta-
dos en ediciones anteriores.  

En 2022, el porcentaje de denuncias fue mayor en el medio rural (19,3%) que en el urbano (16,4%)   
y la diferencia es de casi 3 p. p. entre ambas zonas.

De un total de 162 125 denuncias por delitos conseguidas en la Enaho 2022, 108 941 (67,0%)              
se concentraron en la Región Central.

En términos absolutos, un mayor número de denuncias se concentró en los hogares agrupados en el 
cuarto y quinto quintil (33 984 y 49 358 denuncias, respectivamente) en 2022.

Aunque acumulaban el mayor número de denuncias, los hogares del quinto quintil presentaron el 
porcentaje más bajo de hechos delictivos denunciados. Así, de 353 429 eventos de victimización 
experimentados entre julio de 2021 y junio de 2022, solo denunciaron un 14,0% de ellos.

En 2022, el robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos fue la actividad delictiva con 
mayor número de denuncias.

El delito que presentó un mayor porcentaje de denuncias fue el robo de carro. De 4 737 robos de 
carro experimentados por los hogares costarricenses entre julio de 2021 y junio de 2022,                        
2 350 (50,0%) fueron denunciados a las autoridades.

El intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos, a pesar de que registró los 
mayores niveles de prevalencia e incidencia en 2022, fue la forma de victimización con el porcentaje 
más bajo de denuncias (6,0%). 
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CAPÍTULO 7.
OTROS CRITERIOS PARA EL ANÁLISIS DE LA VICTIMIZACIÓN EN LOS HOGARES
Y LA DENUNCIA: EL TAMAÑO DEL HOGAR, LA POBREZA MULTIDIMENSIONAL
Y EL TIPO DE VIVIENDA

En capítulos anteriores, la victimización de hogares y la denuncia se han analizado en función de 
tres variables de interés: zona de residencia, regiones de planificación y quintiles de ingreso per 
cápita. A partir de ahora se suman a las variables ya examinadas otros indicadores que permitan 
ampliar estos análisis. En concreto, en esta sección se exploran el tamaño del hogar, la pobreza 
multidimensional y el tipo de vivienda para la descripción del comportamiento estadístico de la 
victimización y la denuncia entre julio de 2021 y junio de 2022.

    
    TAMAÑO DEL HOGAR

El tamaño del hogar se refiere al número de miembros que lo conforman. Según datos de la Enaho 
2022, en Costa Rica el tamaño promedio de los hogares entre julio de 2021 y junio de 2022 era de 
3 miembros (D.T. 1,52). El Gráfico 12 indica que, tanto para el año 2018 como para el 2022, a 
medida que aumenta el tamaño del hogar, aumenta el porcentaje de hogares victimizados. Se 
puede apreciar que la diferencia entre el porcentaje de victimización del grupo de hogares uniper-
sonales y del grupo de hogares numerosos (seis o más miembros) es de casi 7,0 p.p. en 2018 y de 
7,3 p.p. en 2022.

Gráfico 12.
Porcentaje de hogares victimizados durante los últimos 12 meses según tamaño del hogar,
2018 y 2022

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.
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Según este mismo gráfico, los hogares con más miembros presentan los niveles más altos de victi-
mización en la Enaho 2022. En el grupo de hogares constituido por cinco miembros el porcentaje 
de víctimas aumentó 1,4 p.p. en 2022 en comparación con el año 2018. El incremento entre una y 
otra edición se evidencia en los grupos de hogares con tamaños intermedios, es decir, de dos, tres 
y cuatro miembros. En el grupo de hogares conformado por tres miembros (que representa el 
número de miembros promedio de los hogares de Costa Rica), la proporción de hogares victimiza-
dos aumentó 2,5 p.p. en 2022 respecto a la encuesta anterior. En el otro extremo, en los hogares 
unipersonales, esta tendencia hacia el incremento de 2018 a 2022 parece revertirse mostrando 
más bien una caída de 1,2 p.p. el porcentaje de victimización. 

Por otra parte, en el Cuadro 20 se analiza el mismo criterio de clasificación por tamaño del hogar, 
pero ahora según delitos específicos. En el año 2022, se observa que el tipo de victimización que 
afectó a un mayor porcentaje de hogares con independencia de su tamaño fue el intento de robo 
o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos. En este sentido, la proporción de hogares vícti-
mas de esta acción fue mayor en el grupo de dos (9,2%), tres (9,5%) y cuatro (9,7%) miembros, y 
menor en los hogares unipersonales (7,0%) y de seis o más miembros (5,9%). La segunda forma de 
delito que vulneró a un mayor porcentaje de hogares unipersonales y de hogares de hasta dos 
miembros fue el robo en la vivienda (3,3% de víctimas en ambos grupos). En el caso de los hogares 
de tres y de cuatro miembros el segundo delito más prevalente fue el robo o estafa de dinero o 
bienes por medios electrónicos (4,5% y 3,6%, respectivamente), mientras que en los hogares de 
cinco miembros fue el robo o asalto fuera de la vivienda (4,5%) y el robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos (4,6%). Finalmente, luego del intento de robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos, el robo o asalto fuera de la vivienda (5,3%) fue el delito que perjudicó a 
un mayor porcentaje de hogares de seis o más miembros en el período de análisis.
 
Entre las variaciones 2018-2022, destaca la disminución en puntos porcentuales —especialmente 
en los hogares más numerosos— del robo en la vivienda y del robo o asalto fuera de la vivienda. Por 
ejemplo, en los hogares de seis o más miembros este último delito disminuyó 6,4 p.p. en 2022. Por 
el contrario, en todos los grupos analizados, exceptuando los hogares unipersonales, subió el 
porcentaje de víctimas de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos en 2022. Este 
porcentaje oscila entre 1,1 p.p. en los hogares de cuatro miembros y 2,4 p.p. en los hogares de cinco 
miembros.
  
Por su parte, en el Gráfico 13 se detalla la frecuencia con la que los hogares del país experimenta-
ron hechos de victimización según su tamaño en 2022. El dato más relevante para este año es que 
los hogares unipersonales constituyen el grupo con la proporción más alta de hogares que no 
sufrió ningún hecho delictivo (84,1%), contrario a los hogares de seis o más miembros que es el 
grupo en el que se encuentra la proporción más baja (76,8%) de hogares no victimizados. Práctica-
mente igual a lo hallado en la Enaho 2018, en la medida que incrementa el tamaño del hogar, crece 
el porcentaje de hogares que fueron víctimas de un solo hecho delictivo; incluso, para las formas 
de victimización que incluyen de 2 a 3 eventos el patrón es muy parecido. Sobre esto hay un dato 
muy importante: en cualquiera de los grupos definidos por el tamaño de hogar aumentó el porcen-
taje de hogares que fueron víctimas de 4 o más eventos conforme a los resultados de la Enaho 
2022. Por ejemplo, un 1,5% de los hogares de cinco miembros fue víctima de 4 o más hechos delic-
tivos en 2018, una cifra comparativamente menor al 4,6% observado en este grupo en 2022, esto 
es, 3,1 p.p. más alta.  
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Cuadro 20.
Porcentaje de hogares victimizados durante los últimos 12 meses según tamaño del hogar y tipo 
de victimización, 2018 y 2022
Tamaño del hogar/Tipo de victimización 2018 2022

Un miembro -Total 17,1 15,9
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

6,2
—

4,3
—

0,1
—

1,1
—
—

2,0
—

1,4
2,8

3,3
1,4
1,7
1,0
0,6
1,2
2,5
0,3
1,4
1,8
7,0
1,3
1,1

Dos miembros - Total 17,2 20,3
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

5,0
—

4,4
—

0,5
—

1,5
—
—

1,8
—

1,5
2,9

3,3
2,0
2,6
0,7
0,8
0,6
1,6
0,7
1,7
3,2
9,2
1,2
0,9

Tres miembros - Total 19,1 21,6
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

4,8
—

5,5
—

0,4
—

1,9
—
—

2,5
—

1,2
2,1

3,7
1,7
2,9
1,3
0,1
0,3
1,9
0,3
1,5
4,5
9,5
1,5
1,1

Cuatro miembros - Total 20,4 21,5
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

4,3
—

6,9
—

0,4
—

2,0
—
—

2,5
—

0,9
3,2

3,0
1,8
3,0
1,2
0,2
1,0
1,6
1,0
1,5
3,6
9,7
1,8
1,5

Cinco miembros - Total 21,6 23,0
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

4,0
—

9,4
—

0,5
—

2,1
—
—

2,2
—

1,6
3,0

3,6
2,8
4,5
1,1
0,5
0,9
1,5
1,1
3,0
4,6
8,8
1,4
1,8

Seis o más miembros - Total 23,8 23,2
Robo en la vivienda    
Intento de robo en la vivienda     
Robo o asalto fuera de la vivienda    
Intento de robo de alguna pertenencia     
Robo de carro    
Intento de robo de carro    
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro    
Robo de motocicleta o bici moto    
Robo de bicicleta    
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos    
Agresión contra alguna persona del hogar    
Otro    

4,3
—

11,7
—

0,3
—

1,3
—
—

1,7
—

2,2
3,8

3,0
1,7
5,3
1,7
0,4
1,8
0,9
0,0
3,0
3,7
5,9
3,3
3,2

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.
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Finalmente, un punto relevante es la distribución de la denuncia según el tamaño del hogar en la 
Enaho 2022. En términos de cifras absolutas, los hogares de dos miembros y los hogares de tres 
miembros registraron el mayor número de denuncias entre julio de 2021 y junio de 2022 (Ver 
Cuadro 21). En el primer grupo de hogares se hicieron 38 117 denuncias y en el segundo grupo       
38 562. En términos relativos, en los hogares de seis o más miembros la proporción de eventos 
denunciados fue mayor (28,6%) y en los hogares de tres miembros menor (14,6%). Entre uno y 
otro grupo hay 14,0 p.p. de diferencia.

Comparativamente, en 2022 aumentó en cifras absolutas el número de denuncias interpuestas 
ante las autoridades competentes en casi todos los grupos de hogares clasificados según su 
tamaño (salvo el grupo de hogares de cinco miembros). Sin embargo, disminuyó el porcentaje de 
denuncias en todos los grupos en 2022 con relación a 2018. Esta variación fue más acentuada en 
los hogares de tres miembros disminuyendo, exactamente, casi 13,0 p.p. Ahora, es muy importan-
te recordar el efecto que tiene el volumen tan alto de intentos de robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos que, como se indicó en el capítulo anterior, afecta el porcentaje de denun-
cias en la Enaho 2022 y limita la capacidad de comparación entre un año y otro. 

Gráfico 13.
Distribución porcentual del número de eventos de victimización en el hogar según tamaño del 
hogar, 2018 y 2022   

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.
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    POBREZA MULTIDIMENSIONAL

Un segundo criterio usado para clasificar la victimización de hogares y la denuncia es la pobreza 
multidimensional. La pobreza multidimensional es la privación simultánea en distintas dimensio-
nes relacionadas con el bienestar, que se mide con diferentes indicadores (educación, vivienda, uso 
de internet, salud, trabajo y protección social) distintos al ingreso. De acuerdo con los resultados 
de la Enaho 2022, el porcentaje de hogares en situación de pobreza multidimensional a nivel nacio-
nal es de 14,3%. Con base en la información del Gráfico 14, se observa que, de los 247 705 hogares 
en situación de pobreza multidimensional, un 17,5% fue víctima de alguna de las acciones que se 
incluyeron en el módulo de victimización del año 2022. Un porcentaje 3,6 p.p. menor que el obteni-
do para los hogares victimizados que no presentaban esta forma de pobreza (21,1%). Desde una 
perspectiva comparada, se nota que disminuyó el porcentaje de víctimas en el grupo de hogares 
en situación de pobreza multidimensional entre 2018 y 2022. En concreto, bajó de 20,0% en 2018 
a 17,5% en 2022 (-2,5 p.p.). En los hogares sin pobreza multidimensional la tendencia fue contraria, 
pasando de 19,2% de hogares victimizados en 2018 a 21,1% en 2022 (1,9 p.p.). 

Cuadro 21.
Tamaño del hogar según número de eventos de victimización, cantidad y porcentaje de denuncias 
ante las autoridades, 2018 y 2022 (absolutos y relativos)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.

2018 2022

519 054 963 510

61 995 120 846

109 956 248 247

118 921 264 418

116 966 185 595

58 584 88 106

52 632 56 298

134 827 162 125

11 383 19 438

27 786 38 117

32 327 38 562

32 263 33 499

16 749 16 414

14 319 16 095

26,0 16,8

18,4 16,1

25,3 15,4

27,2 14,6

27,6 18,0

28,6 18,6
27,2 28,6

Seis o más miembros

Cinco miembros 

Seis o más miembros

Tres miembros 

Dos miembros 

Tres miembros 

Cuatro miembros

Porcentaje de denuncias

Un miembro 

Un miembro 
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Tamaño del hogar
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En el Cuadro 22 se presentan los resultados de cruzar los diferentes tipos de victimización delictiva 
con la pobreza multidimensional. Según el mismo, entre julio de 2021 y junio de 2022, los hogares 
sin pobreza multidimensional presentaron en términos absolutos un mayor número de hogares 
víctimas de intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (143 851), robo o 
estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (56 147), robo en la vivienda (46 504) y robo o 
asalto fuera de la vivienda (40 669). En los hogares en situación de pobreza multidimensional se 
detecta en este mismo período una mayor cantidad de hogares víctimas de robo en la vivienda    
(11 582), robo o asalto fuera de la vivienda (10 399) e intento de robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos (8 813). En cifras relativas, del total de hogares sin pobreza multidimen-
sional (1 486 334) observados en 2022, un 9,7% fue víctima de intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos y un 3,8% de robo o estafa de dinero o bienes por medios electró-
nicos. Por su parte, del total de hogares en situación de pobreza multidimensional                         
(247 705) en este mismo lapso, un 4,7% fue víctima de robo en la vivienda y un 3,6% de intento de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos. En ambos grupos de hogares, estos 
fueron los delitos con mayor prevalencia de acuerdo con los resultados de la Enaho 2022.
 
Entre el año 2018 y 2022, la tendencia general fue hacia la disminución en cifras absolutas y relati-
vas de la mayoría de las formas de victimización analizadas en los hogares con y sin pobreza multi-
dimensional. Sin embargo, destaca en los hogares sin pobreza multidimensional el aumento en 
cifras absolutas del robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos, que pasó de afectar 
a 31 326 hogares en 2018 a 56 147 en 2022 (VP = 79,2%) y de la agresión contra alguna persona 
del hogar que aumentó de 14 782 víctimas en 2018 a 21 535 en 2022 (VP = 45,6%). En el caso de 
los hogares en situación de pobreza multidimensional el robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos también presentó un incremento del número de hogares victimizados, pasan-
do de 2 911 víctimas en 2018 a 5 073 en 2022 (VP = 74,3%). Tanto en los hogares en situación de 
pobreza multidimensional como en los hogares sin esta situación, aumentaron los mismos delitos 
en términos de cifras relativas entre 2018 y 2022. 
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Gráfico 14.
Porcentaje de hogares victimizados durante los últimos 12 meses según pobreza multidimensio-
nal, 2018 y 2022   

Sobre la distribución de la frecuencia de victimización en función de la pobreza multidimensional, 
se ve en el Gráfico 15 que la proporción de hogares que no registró ningún evento de victimización 
entre julio de 2021 y junio de 2022, es mayor en los hogares en situación de pobreza multidimen-
sional (82,5%) que en los hogares sin pobreza multidimensional (78,9%). Así mismo, se observa un 
porcentaje levemente menor de hogares clasificados en situación de pobreza multidimensional 
que experimentó un solo evento de victimización (9,2%), de 2 a 3 eventos (5,2%) y 4 o más eventos 
(3,2%) en comparación con los hogares sin pobreza multidimensional. Es decir, un mayor porcenta-
je de hogares que no presentan esta forma de pobreza fue más veces víctima de este tipo de 
hechos en el período de estudio. En 2022, disminuyó el porcentaje de hogares de uno y otro grupo 
que fue víctima de un solo evento delictivo con relación al año 2018; pero también en ambos 
grupos aumentó el porcentaje de hogares que sufrieron de 2 a 3 eventos y 4 o más eventos de 
victimización.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.
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Cuadro 22.
Hogares victimizados durante los últimos 12 meses según pobreza multidimensional y tipo de 
victimización, 2018 y 2022 (absolutos y relativos)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.

Pobreza multidimensional/Tipo de victimización 2018 2022

Número de hogares victimizados
Hogares sin pobreza multidimensional
Total 242 165 313 109
Robo en la vivienda 58 620 46 504
Intento de robo en la vivienda — 26 232
Robo o asalto fuera de la vivienda 75 554 40 669
Intento de robo de alguna pertenencia — 16 617
Robo de carro 5 336 3 596
Intento de robo de carro — 6 245
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 24 871 14 185
Robo de motocicleta o bici moto — 3 171
Robo de bicicleta — 9 646
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 31 326 56 147
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — 143 851
Agresión contra alguna persona del hogar 14 782 21 535
Otro 30 804 17 646
Hogares con pobreza multidimensional
Total 59 776 43 360
Robo en la vivienda 16 379 11 582
Intento de robo en la vivienda — 5 684
Robo o asalto fuera de la vivienda 22 384 10 399
Intento de robo de alguna pertenencia — 1 795
Robo de carro 978 151
Intento de robo de carro — 345
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 1 438 1 056
Robo de motocicleta o bici moto — 315
Robo de bicicleta — 2 497
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 2 911 5 073
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — 8 813
Agresión contra alguna persona del hogar 6 201 5 174
Otro 12 927 4 986
Porcentaje de hogares victimizados
Hogares sin pobreza multidimensional
Porcentaje Total 19,2 21,1
Robo en la vivienda 4,6 3,1
Intento de robo en la vivienda — 1,8
Robo o asalto fuera de la vivienda 6,0 2,7
Intento de robo de alguna pertenencia — 1,1
Robo de carro 0,4 0,2
Intento de robo de carro — 0,4
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 2,0 1,0
Robo de motocicleta o bici moto — 0,2
Robo de bicicleta — 0,6
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 2,5 3,8
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — 9,7
Agresión contra alguna persona del hogar 1,2 1,4
Otro 2,4 1,2
Hogares con pobreza multidimensional
Porcentaje Total 20,0 17,5
Robo en la vivienda 5,5 4,7
Intento de robo en la vivienda — 2,3
Robo o asalto fuera de la vivienda 7,5 4,2
Intento de robo de alguna pertenencia — 0,7
Robo de carro 0,3 0,1
Intento de robo de carro — 0,1
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 0,5 0,4
Robo de motocicleta o bici moto — 0,1
Robo de bicicleta — 1,0
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 1,0 2,0

— 3,6
2,1 2,1
4,3 2,0Otro

Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos
Agresión contra alguna persona del hogar
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Finalmente, los resultados del Cuadro 23 indican que el porcentaje de denuncias de los hogares en 
situación de pobreza multidimensional fue mayor (20,7%) que el de los hogares que no presenta-
ban este tipo de pobreza (16,3%). Analizando lo sucedido entre las dos últimas ediciones de la 
Enaho, se observa un incremento importante del número total de denuncias en los hogares sin 
pobreza multidimensional, pasando de 105 733 denuncias en 2018 a 138 870 en 2022                     
(VP = 31,3%); pero también se nota una disminución del número de denuncias de los hogares con 
pobreza multidimensional (VP = -20,0%). Si bien disminuyó el porcentaje de denuncias en ambos 
grupos en 2022, hay que tener presente lo expuesto sobre la incidencia del intento de robo o 
estafa de dinero o bienes por medios electrónicos en el cálculo de estos porcentajes.

Gráfico 15.
Distribución porcentual del número de eventos de victimización en el hogar según pobreza multi-
dimensional, 2018 y 2022   

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.
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    TIPO DE VIVIENDA

El último criterio para analizar la victimización y la denuncia es el tipo de vivienda en la que resi-
den los hogares de Costa Rica. Según resultados de la Enaho 2022, en este país existían entre julio 
de 2021 y junio de 2022 un total de 1 722 602 viviendas distribuidas de la siguiente manera:              
(i) 36 076 (2,1%) casas en condominio o residencial cerrado, (ii) 1 005 884 (58,4%) casas indepen-
dientes, (iii) 633 716 (36,8%) casas en fila o contiguas, (iv) 43 813 (2,5%) viviendas en edificios 
(condominio vertical o apartamento), (v) 562 (0,0%) cuarterías y (vi) 2 551 (0,1%) tugurios. En 
2022, un 39,7% de los hogares que vivían en una casa en condominio o residencial cerrado fue 
victimizado (ver Gráfico 16). Del total de hogares que vivían en viviendas ubicadas en edificios 
(condominio vertical o apartamento), un 26,3% fue víctima de alguno de los hechos delictivos 
medidos en la Enaho 2022. Los hogares que habitaban en cuarterías o tugurios al momento de la 
aplicación de la encuesta fueron los que presentaron más bajos niveles de victimización, en con-
creto, cerca de un 9,0% de estos hogares fue victimizado.

Un análisis comparado permite determinar que el porcentaje de hogares victimizados que residía 
en una casa en condominio o residencial cerrado pasó de 23,8% en 2018 a 39,7% en 2022, lo que 
significa una diferencia de 15,9 p.p. Entre 2018 y 2022, también hubo un incremento del porcenta-
je de victimización de los hogares que habitaban en casas en fila o contiguas (2,2 p.p.) y de los 
hogares que vivían en edificios (1,8 p.p.). En cambio, se ve una disminución muy considerable entre 
un año y otro del porcentaje de victimización de aquellos hogares que ocupaban cuarterías y tugu-
rios (-18,9 p.p.).

Cuadro 23.
Pobreza multidimensional según número de eventos de victimización, cantidad y porcentaje de 
denuncias ante las autoridades, 2018 y 2022 (absolutos y relativos) 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.

2018 2022

519 054 963 510

401 877 851 224

117 177 112 286

134 827 162 125

105 733 138 870

29 094 23 255

26,0 16,8

26,3 16,3

24,8 20,7

Hogares sin pobreza multidimensional

Pobreza multidimensional 

Total de eventos de victimización

Porcentaje de denuncias

Hogares sin pobreza multidimensional

Hogares con pobreza multidimensional

Hogares con pobreza multidimensional

Total de denuncias

Hogares sin pobreza multidimensional 

Hogares con pobreza multidimensional
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Según los resultados del Cuadro 24, entre julio de 2021 y junio de 2022 las formas de victimización 
más prevalentes en el grupo de hogares establecidos en casas en condominio o residencial cerrado 
fueron el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (22,7%) y el robo o 
estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (11,7%). Para los hogares que residían en casas 
independientes al momento de la encuesta lo representan el intento de robo o estafa de dinero o 
bienes por medios electrónicos (6,8%) y el robo en la vivienda (3,6%). Lo hogares cuya vivienda 
eran casas en fila o contiguas mostraron un mayor nivel de victimización por intento de robo o 
estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (11,1%) y por el robo o estafa por estos mismos 
medios (4,4%). Durante este mismo lapso de tiempo, los hogares que habitaban en edificios 
sufrieron más hechos delictivos relacionados con el intento de robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos (11,8%) y con el robo de pertenencias en el carro o de partes del carro (5,8%). 
Los hogares que vivían en otro tipo de construcciones como, por ejemplo, la cuartería o tugurio 
presentaron un mayor porcentaje de víctimas por robo en la vivienda (4,5%) y por intento de robo 
en la misma (4,4%). Además de esto, hay dos datos más de interés arrojados por la Enaho 2022. 
Primero, los tipos de vivienda en las que hubo un mayor porcentaje de hogares víctimas de robo 
en el interior de la misma fueron las cuarterías o tugurios y aquellas viviendas contenidas en edifi-
cios. Segundo, los hogares que ocupaban cualquier tipo de vivienda, menos las cuarterías y tugu-
rios, sufrieron, en mayor o menor medida, el intento de robo o estafa de dinero o bienes por 
medios electrónicos durante el período de análisis.

Haciendo una comparación entre 2018 y 2022 lo más destacable es la reducción del porcentaje de 
víctimas de delitos en los hogares que habitaban en los diferentes tipos de vivienda analizados en 
la Enaho. Sin embargo, para los hogares que residían en casas en condominio o residencial cerrado, 
en casas independientes o en casas en fila o contiguas la tendencia fue al aumento del porcentaje 
de victimas por robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos. Los hogares que vivían 
en casas en condominio o residencial cerrado mostraron el mayor incremento, en concreto, fue de 
aproximadamente 7,0 p.p. Aunque, en este mismo período, los hogares que habitaban en edificios 
registraron una disminución del porcentaje de victimas por este delito (-1,9 p.p.). 
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Por su parte, sobre el número de eventos detectados en los hogares afectados por la delincuencia 
según la Enaho 2022, se aprecia en el Gráfico 17 que, del total de hogares victimizados que resi-
dían en casas en condominio o residencial cerrado, el 11,6% sufrió un único hecho delictivo,    
13,8% de 2 a 3 hechos y un 14,3% fue víctima de 4 o más eventos. En comparación con los hogares 
que ocupaban otros tipos de vivienda, los establecidos en casas en condominio o residencial cerra-
do fueron aquellos hogares cuyos miembros enfrentaron la victimización delictiva un mayor 
número de veces entre julio de 2021 y junio de 2022. Para ese mismo lapso de tiempo, el panorama 
es ligeramente diferente para los hogares que habitaban en otra clase de vivienda. Por ejemplo, 
una proporción menor de hogares victimizados que vivían en casas independientes sufrió un solo 
evento delictivo (9,1%), pero también fue menor la proporción de hogares que informaron de 2 a 3 
eventos (5,4%) y de 4 o más eventos de esta naturaleza (3,1%). Del conjunto de grupos analizados, 
el caso de los hogares victimizados que vivían en cuartería y tugurios es el más atípico, particular-
mente porque entre estos hogares no se observaron múltiples victimizaciones o revictimizaciones 
durante los doce meses antes de la Enaho 2022. De hecho, comparado con los resultados de la 
Enaho 2018, la distribución del número de veces en que fueron victimizados los hogares que resi-
dían en cuarterías y tugurios es muy diferente en 2022. En este sentido, los hogares que ocupaban 
este tipo de vivienda dejaron de ser en la última edición de la Enaho aquellos que experimentaban 
un mayor número de veces la victimización delictiva. Un dato importante desde una perspectiva 
comparada es que en los hogares que habitaban en cualquiera de las viviendas estudiadas en la 
Enaho (menos en las cuarterías y tugurios), hubo un incremento del porcentaje de víctimas que 
reportaron haber sufrido 4 o más eventos de victimización en 2022. Esto se puede interpretar 
como un aumento de la frecuencia con la cual, hechos de esta naturaleza, se presentaron en los 
hogares de Costa Rica entre julio de 2021 y junio de 2022.   

Gráfico 16.
Porcentaje de hogares victimizados durante los últimos 12 meses según tipo de vivienda,
2018 y 2022

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.
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Cuadro 24.
Porcentaje de hogares victimizados durante los últimos 12 meses según tipo de vivienda y tipo de 
victimización, 2018 y 2022

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.

Tipo de vivienda/Tipo de victimización 2018 2022
Casa en condominio o residencial cerrado
Total 23,8 39,7
Robo en la vivienda 2,6 0,8
Intento de robo en la vivienda — 4,2
Robo o asalto fuera de la vivienda 9,4 5,5
Intento de robo de alguna pertenencia — 2,0
Robo de carro 0,4 0,0
Intento de robo de carro — 2,8
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 5,2 4,7
Robo de motocicleta o bici moto — 0,0
Robo de bicicleta — 0,0
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 5,2 11,7
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — 22,7
Agresión contra alguna persona del hogar 2,2 2,5
Otro 1,5 1,3
Casa Independiente
Total 17,5 17,6
Robo en la vivienda 5,1 3,6
Intento de robo en la vivienda — 2,1
Robo o asalto fuera de la vivienda 4,7 2,3
Intento de robo de alguna pertenencia — 0,9
Robo de carro 0,3 0,2
Intento de robo de carro — 0,6
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 1,6 0,8
Robo de motocicleta o bici moto — 0,6
Robo de bicicleta — 1,6
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 1,7 2,8
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — 6,8
Agresión contra alguna persona del hogar 1,0 1,3
Otro 2,7 1,4
En fila o contigua
Total 21,7 23,9
Robo en la vivienda 4,5 3,0
Intento de robo en la vivienda — 1,2
Robo o asalto fuera de la vivienda 8,6 3,9
Intento de robo de alguna pertenencia — 1,3
Robo de carro 0,5 0,8
Intento de robo de carro — 0,8
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 1,5 2,6
Robo de motocicleta o bici moto — 0,7
Robo de bicicleta — 2,2
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 2,7 4,4
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — 11,1
Agresión contra alguna persona del hogar 1,8 1,7
Otro 3,2 1,1
En edificio (condominio vertical o apartamento)
Total 24,5 26,3
Robo en la vivienda 4,0 4,1
Intento de robo en la vivienda — 1,4
Robo o asalto fuera de la vivienda 8,3 3,4
Intento de robo de alguna pertenencia — 1,7
Robo de carro 0,4 0,0
Intento de robo de carro — 0,0
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 3,8 5,8
Robo de motocicleta o bici moto — 1,3
Robo de bicicleta — 3,4
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 4,9 3,0
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — 11,8
Agresión contra alguna persona del hogar 1,8 3,0
Otro 1,7 2,0
Otros (Cuartería o Tugurio)
Total 27,8 8,9
Robo en la vivienda 9,0 4,5
Intento de robo en la vivienda — 4,4
Robo o asalto fuera de la vivienda 13,0 0,0
Intento de robo de alguna pertenencia — 0,0
Robo de carro 0,0 0,0
Intento de robo de carro — 0,0
Robo de pertenencias en el carro o de partes del carro 0,0 0,0
Robo de motocicleta o bici moto — 0,0
Robo de bicicleta — 0,0
Robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos 0,0 0,0
Intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos — 0,0

3,9 0,0
4,1 0,0

Agresión contra alguna persona del hogar
Otro
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Para concluir los análisis sobre el tipo de vivienda y su relación con la victimización de hogares y la 
denuncia en Costa Rica, los datos de la Enaho 2022 resumidos en el Cuadro 25 indican que los 
hogares que habitaban en casas independientes y en casas en filas continuas acumularon el 
mayor número de eventos de victimización. Los hogares que vivían en estos dos tipos de vivienda 
concentraron 857 686 eventos de victimización, esto significa casi el 90,0% de los hechos delicti-
vos informados por los hogares del país. Los hogares que señalaron residir en ambos tipos de 
vivienda también aglutinaban el mayor número de denuncias, es decir, el 92,0% del total de 
denuncias observadas en 2022. Aunque los hogares establecidos en casas independientes y en 
casas en filas o contiguas presentaron una alta proporción de eventos denunciados                    
(17,6% y 17,1% de denuncias, respectivamente) en 2022, el mayor porcentaje lo tienen los hogares 
que vivían en edificios que, en este caso, es de 19,4%. Al contrario, los hogares que habitaban en 
casas en condominio o residencial cerrado presentaron un porcentaje mucho menor de denuncias 
que, como se puede ver en el Cuadro 25, se aproximaba al 9,0%. 

Gráfico 17.
Distribución porcentual del número de eventos de victimización en el hogar según tipo de vivien-
da, 2018 y 2022   

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.
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Finalmente, si se comparan los años 2018 y 2022 se nota un incremento en cifras absolutas de los 
delitos denunciados por los hogares que habitaban en casas independientes (VP = 21,7%), casas en 
fila o contiguas (VP = 20,7%) y viviendas en edificios (VP = 82,0%), pero un descenso en los hogares 
cuyas viviendas eran casas en condominio o residencial cerrado (VP = -11,6%). Durante los doce 
meses antes de la Enaho 2022, ningún hogar que habitaba en cuarterías o tugurios interpuso 
alguna denuncia por hechos delictivos ante cualquiera de los organismos competentes. Sobre el 
porcentaje de denuncias, los hogares establecidos en cualquiera de los diferentes tipos de vivienda 
analizadas registraron un descenso en los niveles de denuncia con relación al año 2018. Hay que 
insistir en que estos datos requieren de una interpretación cautelosa debido al efecto que presen-
ta el alto volumen de intentos de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos hallados 
en la Enaho 2022 en la estimación de los porcentajes de denuncia.

Cuadro 25.
Tipo de vivienda según número de eventos de victimización, cantidad y porcentaje de denuncias 
ante las autoridades, 2018 y 2022 (absolutos y relativos) 

Tipo de vivienda 2018 2022

519 054 963 510

22 286 71 201

273 511 468 564

203 720 389 122

13 109 34 346

6 428 277

134 827 162 125

7 126 6 299

67 768 82 486

55 224 66 673

3 662 6 667

1 047 0

Porcentaje de denuncias 26,0 16,8

32,0 8,8

24,8 17,6

27,1 17,1

27,9 19,4
16,3 0,0

Casa en condominio o residencial cerrado

Total de eventos de victimización

Total de denuncias

Casa Independiente

En fila o contigua

En edificio (condominio vertical o apartamento)

Otros (Cuartería o Tugurio)

Casa en condominio o residencial cerrado

Casa Independiente

En fila o contigua

En edificio (condominio vertical o apartamento)
Otros (Cuartería o Tugurio)

Casa en condominio o residencial cerrado

Casa Independiente

En fila o contigua

En edificio (condominio vertical o apartamento)

Otros (Cuartería o Tugurio)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Encuesta Nacional de Hogares. Módulos de Victimización para los años 2018, 2022.
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En 2022, los hogares con más miembros presentaron los niveles más altos de victimización.

En el año 2022, el tipo de victimización que afectó a un mayor porcentaje de hogares con indepen-
dencia de su tamaño fue el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos.

En términos relativos, en los hogares de seis o más miembros el porcentaje de denuncias fue mayor 
(28,6%) y en los hogares de tres miembros menor (14,6%) en 2022. Entre uno y otro grupo hay     
14,0 p.p. de diferencia.

De los 247 705 hogares considerados en situación de pobreza multidimensional, un 17,5% fue vícti-
ma de alguna de las acciones que se incluyeron en el módulo de victimización del año 2022.

Entre julio de 2021 y junio de 2022, los hogares sin pobreza multidimensional presentaron en térmi-
nos absolutos un mayor número de hogares víctimas de intento de robo o estafa de dinero o bienes 
por medios electrónicos (143 851), robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos             
(56 147), robo en la vivienda (46 504) y robo o asalto fuera de la vivienda (40 669). 

Entre julio de 2021 y junio de 2022, se observó en los hogares en situación de pobreza multidimen-
sional una mayor cantidad de hogares víctimas de robo en la vivienda (11 582), robo o asalto fuera 
de la vivienda (10 399) e intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (8 813).

En cifras relativas, del total de hogares sin pobreza multidimensional (1 486 334) encontrados en 
2022, un 9,7% fue victimizado por intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electróni-
cos y un 3,8% por robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos. 

Del total de hogares en situación de pobreza multidimensional (247 705) hallados entre julio de 
2021 y junio de 2022, un 4,7% fue víctima de robo en la vivienda y un 3,6% de intento de robo o 
estafa de dinero o bienes por medios electrónicos.

La proporción de hogares que no registró ningún evento de victimización entre julio de 2021 y junio 
de 2022, fue mayor en los hogares en situación de pobreza multidimensional (82,5%) que en los 
hogares sin este tipo de pobreza (78,9%).

En 2022, el porcentaje de denuncias de los hogares en situación de pobreza multidimensional fue 
mayor (20,7%) al porcentaje encontrado para los hogares que no presentaban esta forma de pobre-
za (16,3%).

En 2022, un 39,7% de los hogares que vivían en una casa en condominio o residencial cerrado fue 
victimizado.
 
Del total de hogares que vivían entre julio de 2021 y junio de 2022 en viviendas ubicadas en 
edificios (condominio vertical o apartamento), un 26,3% fue víctima de algún tipo de hecho 
delictivo. 

En 2022, los hogares que habitaban en cuarterías o tugurios presentaron los niveles más 
bajos de victimización, en concreto, cerca de un 9,0% fue victimizado.

RESUMEN DEL CAPÍTULO 7.
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Entre julio de 2021 y junio de 2022 las formas de victimización más prevalentes en el grupo de hoga-
res establecidos en casas en condominio o residencial cerrado fueron el intento de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos (22,7%) y el robo o estafa de dinero o bienes por medios 
electrónicos (11,7%).

En 2022, los hogares que habitaban en edificios sufrieron más hechos delictivos relacionados con el 
intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (11,8%) y con el robo de perte-
nencias en el carro o de partes del carro (5,8%).

En 2022, los hogares que residían en cualquier tipo de vivienda, menos en cuarterías y tugurios, 
sufrieron, en mayor o menor medida, el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios 
electrónicos durante el período de análisis.

Del total de hogares victimizados que residían en casas en condominio o residencial cerrado entre 
julio de 2021 y junio de 2022, el 11,6% sufrió un único hecho delictivo, 13,8% de 2 a 3 hechos y 14,3% 
fue víctima de 4 o más eventos.

Los hogares que ocupaban casas en condominio o residencial cerrado fueron aquellos hogares cuyos 
miembros enfrentaron la victimización delictiva un mayor número de veces entre julio de 2021 y 
junio de 2022.

En 2022, los hogares que habitaban en casas independientes y en casas en filas continuas acumula-
ron el mayor número de eventos de victimización. Los hogares que vivían en estos dos tipos de 
vivienda concentraron 857 686 eventos de victimización, es decir, casi el 90,0% de los hechos delicti-
vos informados por los hogares del país.

Los hogares que habitaban en casas independientes y en casas en filas continuas aglutinaban el 
mayor número de denuncias, es decir, el 92,0% del total de denuncias encontradas en 2022.

Los hogares que habitaban en casas en condominio o residencial cerrado entre julio de 2021 y junio 
de 2022 presentaron un porcentaje mucho menor de denuncias cercano al 9,0%. 

Durante los doce meses antes de la Enaho 2022, ningún hogar que vivía en cuarterías o tugurios 
interpuso alguna denuncia por hechos delictivos ante cualquiera de los organismos competentes.



91 | LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA EN COSTA RICA

CAPÍTULO 8.
CONCLUSIÓN: UN RESUMEN DE LOS RESULTADOS Y COMENTARIOS
GENERALES PARA POLÍTICAS PÚBLICAS DE INSEGURIDAD CIUDADANA

    RESUMEN DE LOS RESULTADOS  

El objetivo principal del presente informe es dimensionar y analizar los niveles de victimización 
delictiva y de denuncia en los hogares de Costa Rica con base en datos administrativos y en los 
resultados de la Enaho 2022. En una apretada síntesis se puede decir que, desde la perspectiva de 
los registros oficiales, la tasa general de homicidios dolosos ha ido fluctuando desde 2010 hasta 
llegar a 12,6 casos por cada 100 mil habitantes en 2022. Una tasa 1,11 veces mayor que la obser-
vada en el año 2021. El comportamiento de la tasa de homicidios varió a lo largo de la serie compa-
rativa en función del sexo. Por ejemplo, la tasa de homicidios de los hombres fue casi 13 veces 
mayor que la de las mujeres en 2022. Otros delitos contra las personas han presentado más bien 
un descenso en el número de denuncias interpuestas ante el MP entre los años 2010 y 2021, como, 
por ejemplo: las lesiones leves y graves, y la agresión con armas. Con respecto a los delitos contra 
la propiedad y el patrimonio, especialmente los relacionados con el robo, hurto y estafa, los 
mismos concentran en conjunto el porcentaje más alto de denuncias formalizadas ante el MP 
entre los años 2010 y 2021. De modo independiente, resulta de mucho interés el nivel de denuncia 
por estafa que pasó de 3 602 denuncias en 2010 a 11 097 en 2021. 

Por su parte, un recuento de los principales resultados del módulo de victimización lleva a mencio-
nar que, de cada 100 hogares costarricenses, cerca de 21 fueron víctimas de delitos contra la 
propiedad y las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. El 81,4% del total de hogares victimi-
zados (356 469 hogares) residía en el medio urbano. De todos los hogares afectados a nivel nacio-
nal, un 72,2% se concentraba en la Región Central. Un 30,7% de los hogares victimizados se ubica-
ba en el quinto quintil, mientras que un 14,0% en el primero. Este estudio encontró, además, que 
los principales tipos de victimización delictiva que afectaron a un mayor porcentaje de hogares de 
Costa Rica fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (8,8%), el 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (3,5%) y el robo en la vivienda (3,3%). 

Hay que señalar que aproximadamente el 19% de todos los hogares victimizados de Costa Rica 
experimentó 4 o más hechos delictivos en el período de análisis. En total, fueron 963 510 eventos 
o hechos de victimización los reportados por los hogares del país, de los cuales el 60% corresponde 
a hechos vinculados tanto al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos como a su 
intento. Además, un 26,1% de la totalidad de los eventos de victimización se manifestó con violen-
cia. Estos datos indican también que un porcentaje más alto de hogares de mayor tamaño, de 
hogares sin pobreza multidimensional y de hogares que residían en casas en condominio o residen-
cial cerrado fueron víctimas de delito durante el lapso de estudio. Finalmente, los hogares de Costa 
Rica denunciaron un 16,8% de los hechos de victimización medidos en el último módulo, resultan-
do el robo de carro el tipo de delito con un mayor porcentaje de denuncias (50%) y el intento de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos la forma de victimización con el porcenta-
je más bajo de denuncias (6,0%). 

Luego de este balance sobre las características más resaltantes de la victimización delictiva en 
Costa Rica desarrollado en función de dos fuentes de datos distintas, se hará a continuación un 
análisis sobre cuatro temas de interés: (i) el crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en 
Costa Rica (ii) la evolución del delito de robo, (iii) los delitos de violencia contra la mujer y (iv) el 
incremento de la victimización a través de medios electrónicos. 

El crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en Costa Rica

La evolución de la tasa de homicidios dolosos en el país fue uno de los aspectos abordados en el 
primer capítulo. Los resultados muestran que esta tasa comenzó a disminuir desde 2010, alcan-
zando su punto más bajo en el año 2013 (8,7 homicidios por cada 100 000 habitantes). Luego 
crece gradualmente, pasando a 12,2 homicidios por cada 100 000 habitantes en el año 2017. Pos-
teriormente, presenta un ligero descenso que finaliza en 2019, aumentando a partir de ahí hasta 
alcanzar el record histórico de 12,6 muertes por cada 100 000 habitantes en 2022. Si bien esta 
tasa sigue siendo baja en comparación con la observada en otros países de América, supera cierto 
nivel de alerta (umbral epidémico) que indica la necesidad de llevar a cabo acciones concretas que 
permitan detener su crecimiento.   

En el marco de todas estas consideraciones, un hallazgo vuelve a resultar particularmente rele-
vante: el riesgo de morir por homicidio doloso es mucho mayor en los hombres que en las mujeres 
según datos administrativos de 2022. Por cada mujer muerta por homicidio doloso, murieron       
13 hombres en ese año. Otro hallazgo muy importante es que la tasa general de homicidios dolo-
sos varía dependiendo de los cambios que presenta la tasa de la población de hombres. Así pues, 
el control del crecimiento de esta tasa podría beneficiarse si se determinara qué factores específi-
cos aumentan el riesgo de homicidio doloso en la población de hombres. Es decir, dar respuestas al 
incremento de este fenómeno pasaría por definir y entender los factores individuales, socio-cultu-
rales y situacionales ligados a este delito en la población de hombres.  

La evidencia señala que los hombres tienen más probabilidad de ser asesinados en espacios públi-
cos por victimarios (en su mayoría hombres) a los que conocen a nivel personal, por alguien con 
quien tenían una relación delictiva o en algunos casos por algún extraño (Fondavilla y Meneses-Re-
yes, 2019).  Además, se sabe que el consumo de alcohol y el uso de armas de fuego aumentan el 
riesgo de ser víctima de este delito y que la mayoría de las víctimas y de los perpetradores son, 
generalmente, jóvenes varones (INFOSEGURA et al., 2022). Otro hallazgo importante es que, en 
ocasiones, el homicidio doloso tiene un uso instrumental asociado a la comisión de otros delitos 
como el robo, pero en la situación particular de Costa Rica es más importante su asociación con la 
delincuencia organizada (p. ej., sicariato, ajustes de cuentas, etc.). Un sinfín de estudios han halla-
do que el mayor riesgo de homicidio doloso se da entre los hombres y los datos de este informe 
van en esta dirección, lo que pone de relieve la necesidad de dar prioridad a las estrategias de 
prevención e intervención entre este grupo poblacional.

Por otra parte, los análisis sobre la evolución de la tasa de homicidios dolosos en Costa Rica mues-
tran una serie de ciclos muy bien establecidos (ver INEC, 2010, 2014, 2018). Se debe subrayar lo 
valioso de explorar y comprender qué aspectos demográficos, de políticas públicas, económicos y 
sociales pudieron haber estado asociados con las variaciones de este delito en el país. Estas ideas 
deberían estimular proyectos de investigación que acumulen conocimiento sistemático sobre los 

factores y causas de este delito, que a su vez orienten políticas públicas para su prevención y con-
trol.

La evolución del delito de robo

El robo es un delito que consiste en apropiarse ilegítimamente de un bien ajeno con ánimo de 
lucro, ejerciendo para ello violencia o intimidación en las personas, o ejerciendo fuerza sobre las 
cosas. El robo resulta de mucho interés porque si bien es, junto al hurto, uno de los delitos que 
regularmente presenta mayores niveles de ocurrencia con relación a otros delitos en Costa Rica, 
en ocasiones determinados análisis no siempre están basados en fuentes oficiales y se tiende a 
sobredimensionar este fenómeno por estimaciones sin fundamento. A tal punto de que algunos 
autores (p. ej.,  Kurilovska y Müllerová, 2020) han posicionado en sus estudios a Costa Rica entre 
los países con los niveles más altos de robo en el mundo (1 834 casos por cada 100 000 habitantes 
en 2014), en función de tasas que son desproporcionadamente altas, tomadas de datos secunda-
rios y de las que no se proporciona información sobre la metodología empleada para su cálculo. 
Debido a todo esto, es muy importante contar con resultados precisos sobre este delito. 

Según datos del MP, la tasa de denuncia por delitos de robo (que incluye el robo simple y el agrava-
do) para el año 2010 fue de 935 casos por cada 100 000 habitantes, pasando a 531 por cada        
100 000 habitantes en 2021. Entre el año 2010 y 2019 (un año antes de la pandemia del COVID-19) 
esta tasa presentó fluctuaciones bruscas, llegando en este último año a 789 casos por cada       
100 000 habitantes. El punto más bajo de esta tasa se registró en 2012 (524 casos por cada         
100 000 habitantes). En líneas generales, la evolución de la tasa de robo entre 2010 y 2019 sufrió 
variaciones que la llevaron a picos altos, pero nunca a los niveles de 2010. A partir de 2019, esta 
tasa vuelve a experimentar un cambio importante hacia la baja, alcanzando en 2021 los mismos 
niveles de 2012 (531 casos por cada 100 000 habitantes). Es conveniente acotar que esta nueva 
disminución de la tasa de denuncia por robo se produce durante los dos primeros años de la pande-
mia.

Cuando se analiza el robo conforme a los datos de la Enaho 2022, destacan dos resultados que 
deben ser objeto de especial consideración. En cuanto al primero, el número total de eventos 
vinculados al robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la vivienda, robo de carro y robo de perte-
nencias en el carro o de partes del carro presentan, en general, una tendencia muy similar a la 
observada en las tasas de denuncia comentadas en el párrafo anterior. Concretamente, estos 
cuatro tipos de victimización experimentaron una caída entre los años 2010 y 2022. Particular-
mente, este descenso es más pronunciado en el robo o asalto fuera de la vivienda entre los años 
2018 y 2022, período que coincide con el brote de la pandemia del COVID-19 y con las medidas de 
restricción destinadas a limitar la propagación del virus. Ahora bien, en cuanto al otro tipo de 
resultado, cuando se analizan los indicadores de “eventos de robo con agresión” (uso de fuerza 
física o psicológica) se confirma (ver Cuadro 16) que es el robo o asalto fuera de la vivienda la única 
de estas acciones que mantiene (tanto en cifras absolutas como relativas) la misma trayectoria 
decreciente entre los años 2010 y 2022. En cambio, el comportamiento del resto de las formas de 
robo analizadas es distinto. Los niveles de incidencia de robo (con agresión) en la vivienda, luego 
de experimentar un descenso entre 2010 y 2018, vuelven a repuntar en 2022. Una tendencia muy 
similar presenta el robo (con agresión) de carro y el robo (con agresión) de pertenencias en el carro 

o de partes del carro. Estas diferencias son útiles enfatizarlas porque pueden invitar a un debate 
o discusión sobre el tipo de indicador más adecuado para medir la magnitud y evolución de uno de 
los delitos más frecuentes de Costa Rica.

Los delitos de violencia contra la mujer

Este informe también incluye información sobre la violencia contra las mujeres. En el primer capí-
tulo se ofrecieron datos relativos a las denuncias presentadas en el MP entre 2010 y 2021 por 
delitos tipificados en la LPVcM. Según estos datos, el maltrato físico hacia la mujer en una relación 
de matrimonio o en unión de hecho es el delito que tuvo un mayor número de denuncias en este 
lapso de tiempo. Incluso, fue un delito que, al parecer, se cometió con mayor frecuencia en el con-
texto de la pandemia. La Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de 
Centroamérica y República Dominicana alertó sobre el considerable aumento de la violencia física 
contra las mujeres en Costa Rica durante el año 2020 (STM-COMMCA, 2020). De hecho, entre 2020 
y 2021, creció un 7% el número de denuncias por este tipo de maltrato de acuerdo con los datos 
del MP. 

Hay que destacar que el maltrato o violencia física ha ido aumentando considerablemente entre 
2011 y 2021, mostrando una variación porcentual de 130,6%. De todos los delitos incluidos en el 
Cuadro 2, es, después de los tres delitos contra la propiedad, el tipo de victimización con más 
denuncias presentadas en 2021 (8 548 denuncias). En cambio, el comportamiento estadístico 
tanto de la violencia psicológica como del femicidio ha sido distinto durante estos años según la 
perspectiva que ofrecen las denuncias registradas por el MP. Por ejemplo, de 2011 a 2021 la violen-
cia psicológica contra la mujer decreció 67,1%. Con base en estos datos es oportuno señalar que, 
con independencia de la magnitud del delito o de la forma de victimización, la violencia contra la 
mujer en general debe tratarse como un problema social y delictivo muy serio que amerita la aten-
ción de la justicia, del sistema de salud y de la academia.

En este sentido, son necesarios más proyectos de investigación que esclarezcan qué factores de 
riesgo y protección aumentan la probabilidad de la violencia de género contra las mujeres. Junto a 
esto, se necesitan igualmente estudios que analicen los efectos y consecuencias de este tipo de 
delitos en las mujeres maltratadas y, también, en su entorno familiar y social. De igual forma, 
sería muy valioso estudiar la percepción de las mujeres sobre la LPVcM y, en general, sobre los 
programas y proyectos tanto públicos como privados dirigidos al control y prevención de la violen-
cia de género que se ejerce sobre ellas. Complementariamente, se necesitan estudios acerca del 
perfil del agresor y las características situacionales que aumentan el riesgo de maltrato. La com-
prensión conjunta de estos temas podría ayudar a orientar cualquier estrategia de intervención 
formulada en términos de políticas públicas.

El incremento de la victimización a través de medios electrónicos

La Enaho 2022 fue aplicada en julio de 2022, prácticamente dos años después del inicio de la pan-
demia del COVID-19; aunque muchas de las situaciones evaluadas hacían referencia al período 
comprendido entre julio de 2021 y junio de 2022. Cabe señalar que, en ese espacio de tiempo, se 
encontraban aún en vigor muchas de las restricciones (laborales, escolares, comerciales, sanita-

rias, de movimiento, etc.) relacionadas con el control del COVID-19. Estas condiciones extraordina-
rias transformaron la vida cotidiana de los costarricenses y la de prácticamente la mayoría de las 
personas en el mundo. Una de las consecuencias más importantes de la pandemia fue que precipi-
tó el tránsito hacia un modo de vida más virtual anclado en un vertiginoso —y aún muy riesgoso— 
mundo digital. El contexto de pandemia aumentó en muchos países del mundo, entre ellos Costa 
Rica, la cantidad de victimizaciones por ciberdelitos, incluidos tanto los delitos ciberdependientes 
como los delitos cibernéticos.
   
En cuanto a esto, los datos derivados de la Enaho 2022 muestran que, entre julio de 2021 y junio 
de 2022, el 83,3% de todos los hogares del país tenía acceso a Internet en la vivienda                           
(1 444 630 hogares), de los cuales cerca de un 10% (141 660) se beneficiaba del servicio de Inter-
net subsidiado por el Programa de Hogares Conectados. De los 289 409 hogares que no disponían 
del servicio en su casa, un 8,3% (23 922) afirmó no tenerlo por acceder a Internet en otro lugar. En 
el mismo período, casi un 81% del total de hogares costarricenses reveló haber usado Internet en 
los últimos tres meses. Según la Enaho 2022, en el 9% de los hogares del país al menos uno de sus 
miembros realizaba teletrabajos como parte de su empleo principal en el período considerado y, 
por término medio, este trabajo virtual se hacía durante cuatro días. Además, en esos meses de 
pandemia, de 68 112 hogares en los que alguien recibió clases, un 51,9% lo hizo de forma virtual. 
Estos indicadores sobre la conectividad a Internet y la sociedad de la información en Costa Rica 
pueden ser útiles para comprender los altos niveles de prevalencia e incidencia de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos experimentados por los hogares entre 2021 y 2022 y para 
explicar la exagerada cantidad de intentos relacionados con este tipo de delitos pertenecientes al 
entorno digital durante este mismo tiempo. Esta cibervictimización ligada al COVID-19, entre 
muchos otros efectos, tuvo una importante consecuencia en los niveles de denuncia estimados 
mediante la Enaho. La disposición a la denuncia de estas formas de victimización fue baja tal vez 
por dos razones: primero por no saber a quién denunciar y, segundo, por suponer que es imposible 
recuperar el dinero o bien robado. O, incluso, como en el caso del intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos: por no ser un hecho delictivo consumado, quizá no se estimó 
necesario dar parte a las autoridades.     

Aunque cabe añadir, que los peligros de la ciberdelincuencia no son nuevos en Costa Rica. Los robos 
y estafas mediante medios electrónicos ya estaban creciendo rápidamente según los datos que 
abarcan los años 2010 y 2018. De 2 560 hogares victimizados en 2010 ascendió a 34 237 en 2018, 
y de este último año a 2022 casi se duplica el número de víctimas. El comportamiento estadístico 
de los niveles de incidencia de este delito fue exactamente el mismo. Seguramente la pandemia le 
ha servido a los perpetradores de estos delitos para explorar nuevas oportunidades y vulnerabili-
dades, pero esta es una situación de inseguridad que, desde antes del COVID-19, ya estaba ganan-
do terreno en el país. La cibervictimización asociada al COVID-19 (con notable trascendencia en los 
resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022) puede lograr que los ciberdelitos relacio-
nados no solo con procesos de “monetización” (como, por ejemplo, el phishing u otras formas de 
ataques de ingeniería social), sino también con otras actividades inmorales como la pornografía 
infantil o el ciberacoso, sean vistos como un complejo problema social, cultural, económico y 
tecnológico a los que hay que prestarle mayor atención en un muy corto plazo.  

Una vez más el llamado es a la conformación de alianzas entre las distintas instituciones guberna-
mentales, el sector privado, la academia y la sociedad civil, para que promuevan proyectos tenden-
tes a definir e identificar los tipos específicos de ciberdelitos en Costa Rica. Es muy importante 
cuantificar su prevalencia, explorar las variables asociadas, entender los procesos o mecanismos 
concretos con los que se perpetran estos delitos y, con base en todo esto, promover normas con 
consecuencias tanto punitivas como disuasorias, además de acciones de intervención a corto, 
mediano y largo plazo soportadas en la evidencia. Por lo pronto, los resultados de la Enaho 2022 
dejan clara la necesidad imperiosa de medidas y programas de prevención dirigidos a fomentar en 
los hogares el dominio de ciertas competencias digitales y, al mismo tiempo, la educación en 
materia de ciberseguridad sobre temas críticos como, por ejemplo, la higiene cibernética, la identi-
ficación de escenarios de ataque y/o las respuestas eficaces a las ciberamenazas.

    
    COMENTARIOS GENERALES PARA POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE INSEGURIDAD CIUDADANA

Uno de los aspectos básicos de los proyectos vinculados a la seguridad ciudadana es contar con 
datos estadísticos robustos y confiables que guíen la toma de decisiones informadas y la construc-
ción de estrategias de prevención y control del delito. Por tanto, algunos instrumentos de medi-
ción como la Enaho y, en particular, el módulo de victimización que la acompaña cada cuatro años, 
son poderosas herramientas de las que se derivan observaciones muy útiles para guiar la acción 
en el contexto de las políticas gubernamentales dirigidas a evitar y responder al fenómeno delicti-
vo. Al respecto, ha quedado suficientemente demostrado que la información proveniente de 
encuestas y/o módulos de victimización es clave tanto para el diagnóstico de la inseguridad y 
delincuencia (p. ej., tendencias y patrones del delito, percepción ciudadana de la seguridad pública, 
etc.), como para el diseño, orientación, implementación y, especialmente, evaluación de planes y 
programas de prevención del delito con un enfoque situacional, social y/o comunitario (Arciniega, 
2017; Chinchilla y Vorndran, 2018).   

En materia de prevención social, la evidencia empírica obtenida a partir de estos métodos de 
investigación y recolección de datos (encuestas) favorece el análisis cuantitativo de la delincuen-
cia y la victimización en función de grupos de población definidos por ciertas características socio-
demográficas como, por ejemplo, zona de residencia, desempleo, desigualdad de ingresos y nivel 
educativo. Pero también este tipo de información puede orientar la toma de decisiones y formas 
de intervención dirigidas a solucionar condiciones sociales criminógenas muy precisas. Además de 
esto, permite evaluar si determinadas estrategias de prevención basadas específicamente en el 
desarrollo social, tienen un efecto en los índices de delincuencia y victimización de un lugar y 
momento determinado (Arciniega, 2017; Waller y Weiler, 1985). Y es que, en realidad, gracias a 
estos métodos de investigación, existen hallazgos que respaldan el hecho de que la delincuencia 
se puede prevenir mediante programas de desarrollo social que tengan un impacto en factores 
como el desempleo, la pobreza, los problemas en el hogar y la familia, la falta de vivienda adecua-
da, la educación deficiente, la falta de seguridad social, la precaria atención sanitaria, etc. (Arcinie-
ga, 2017; Hastings, 2007; Waller y Weiler, 1985). De hecho, organizaciones internacionales como la 
ONU han apoyado y recomendado la prevención de la delincuencia mediante el modelo de desarro-
llo social ya que permite integrar a ciudadanos y comunidades en la gestión de la seguridad y el 
desarrollo (Olajide et al., 2015), lo que es totalmente coherente con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030.

En el marco de estas consideraciones, se estima que las observaciones o datos proporcionados por 
el módulo de victimización y, en general, por la Enaho 2022, pueden servir de base para definir e 
identificar determinadas poblacionales (p. ej., individuos u hogares con niveles socioeconómicos 
altos, medios o bajos) y/o áreas (p. ej., comunidades o vecindarios urbanos/rurales) que serían 
objeto de interés criminológico. Poblaciones y áreas que, en algunos casos, son muy vulnerables o 
están en riesgo no solo de victimización, sino también de perpetración de delito, y cuyas circuns-
tancias o complejidades particulares ameritan la aplicación de programas y actividades de preven-
ción basadas en el desarrollo social.

Es importante subrayar que los indicadores de victimización contenidos en la Enaho se relacionan 
con variables cuyo propósito es la caracterización básica de los niveles de pobreza de los hogares, 
la distribución de los ingresos, las actividades que desarrolla la población y otras variables de inte-
rés socioeconómico. Un análisis concienzudo de estos resultados, basados en objetivos concretos, 
puede servir de guía para el diseño, aplicación y eventual evaluación de políticas públicas de segu-
ridad ciudadana enfocadas en hogares de determinadas zonas de residencia, regiones de planifica-
ción, niveles de ingreso per cápita, etc., que requieran de medidas sociales de prevención para 
mejorar las condiciones de vida y disminuir la pobreza. O, inclusive, de guía para políticas de inter-
vención de distinta naturaleza —como las comunitarias o situacionales— orientadas a hogares 
(victimizados o no) con otras características concretas como su tipo de vivienda y que necesiten 
de la aplicación de medidas de seguridad que los proteja de la delincuencia. 

Ahora, un análisis focalizado de cara a la prevención, basado puntualmente en los datos del 
módulo de victimización de la Enaho 2022, no debería hacerse de manera aislada. Al contrario, se 
necesita una sinergia entre los resultados derivados tanto del cuestionario principal como del 
módulo y la información proveniente de otros planes y proyectos de intervención de prevención 
coordinados interinstitucionalmente e implementados en la actualidad en Costa Rica. 

Para concluir, debido a que las instituciones relacionadas con la prevención y control de la delin-
cuencia e inseguridad en Costa Rica manifiestan interés por apoyar sus decisiones y políticas en 
datos empíricos, sería muy importante pensar en la posibilidad de complementar la información 
del módulo de victimización con la que se puede conseguir mediante la aplicación de “encuestas 
de victimización” integrales e independientes. Esto permitiría, además de examinar la ocurrencia 
de victimización, explorar otros fenómenos subjetivos de la inseguridad, como el miedo al delito y 
el riesgo percibido de victimización o estimar la eficacia de los organismos encargados de la segu-
ridad ciudadana. Incluso, permitiría añadir a la encuesta indicadores de otra naturaleza como, por 
ejemplo, las variables situacionales que la literatura criminológica asocia a la probabilidad de ser 
víctima de delito y que son clave para estrategias de prevención cuyo objetivo fundamental es la 
reducción de las oportunidades para el delito.
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    RESUMEN DE LOS RESULTADOS  

El objetivo principal del presente informe es dimensionar y analizar los niveles de victimización 
delictiva y de denuncia en los hogares de Costa Rica con base en datos administrativos y en los 
resultados de la Enaho 2022. En una apretada síntesis se puede decir que, desde la perspectiva de 
los registros oficiales, la tasa general de homicidios dolosos ha ido fluctuando desde 2010 hasta 
llegar a 12,6 casos por cada 100 mil habitantes en 2022. Una tasa 1,11 veces mayor que la obser-
vada en el año 2021. El comportamiento de la tasa de homicidios varió a lo largo de la serie compa-
rativa en función del sexo. Por ejemplo, la tasa de homicidios de los hombres fue casi 13 veces 
mayor que la de las mujeres en 2022. Otros delitos contra las personas han presentado más bien 
un descenso en el número de denuncias interpuestas ante el MP entre los años 2010 y 2021, como, 
por ejemplo: las lesiones leves y graves, y la agresión con armas. Con respecto a los delitos contra 
la propiedad y el patrimonio, especialmente los relacionados con el robo, hurto y estafa, los 
mismos concentran en conjunto el porcentaje más alto de denuncias formalizadas ante el MP 
entre los años 2010 y 2021. De modo independiente, resulta de mucho interés el nivel de denuncia 
por estafa que pasó de 3 602 denuncias en 2010 a 11 097 en 2021. 

Por su parte, un recuento de los principales resultados del módulo de victimización lleva a mencio-
nar que, de cada 100 hogares costarricenses, cerca de 21 fueron víctimas de delitos contra la 
propiedad y las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. El 81,4% del total de hogares victimi-
zados (356 469 hogares) residía en el medio urbano. De todos los hogares afectados a nivel nacio-
nal, un 72,2% se concentraba en la Región Central. Un 30,7% de los hogares victimizados se ubica-
ba en el quinto quintil, mientras que un 14,0% en el primero. Este estudio encontró, además, que 
los principales tipos de victimización delictiva que afectaron a un mayor porcentaje de hogares de 
Costa Rica fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (8,8%), el 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (3,5%) y el robo en la vivienda (3,3%). 

Hay que señalar que aproximadamente el 19% de todos los hogares victimizados de Costa Rica 
experimentó 4 o más hechos delictivos en el período de análisis. En total, fueron 963 510 eventos 
o hechos de victimización los reportados por los hogares del país, de los cuales el 60% corresponde 
a hechos vinculados tanto al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos como a su 
intento. Además, un 26,1% de la totalidad de los eventos de victimización se manifestó con violen-
cia. Estos datos indican también que un porcentaje más alto de hogares de mayor tamaño, de 
hogares sin pobreza multidimensional y de hogares que residían en casas en condominio o residen-
cial cerrado fueron víctimas de delito durante el lapso de estudio. Finalmente, los hogares de Costa 
Rica denunciaron un 16,8% de los hechos de victimización medidos en el último módulo, resultan-
do el robo de carro el tipo de delito con un mayor porcentaje de denuncias (50%) y el intento de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos la forma de victimización con el porcenta-
je más bajo de denuncias (6,0%). 

Luego de este balance sobre las características más resaltantes de la victimización delictiva en 
Costa Rica desarrollado en función de dos fuentes de datos distintas, se hará a continuación un 
análisis sobre cuatro temas de interés: (i) el crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en 
Costa Rica (ii) la evolución del delito de robo, (iii) los delitos de violencia contra la mujer y (iv) el 
incremento de la victimización a través de medios electrónicos. 

El crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en Costa Rica

La evolución de la tasa de homicidios dolosos en el país fue uno de los aspectos abordados en el 
primer capítulo. Los resultados muestran que esta tasa comenzó a disminuir desde 2010, alcan-
zando su punto más bajo en el año 2013 (8,7 homicidios por cada 100 000 habitantes). Luego 
crece gradualmente, pasando a 12,2 homicidios por cada 100 000 habitantes en el año 2017. Pos-
teriormente, presenta un ligero descenso que finaliza en 2019, aumentando a partir de ahí hasta 
alcanzar el record histórico de 12,6 muertes por cada 100 000 habitantes en 2022. Si bien esta 
tasa sigue siendo baja en comparación con la observada en otros países de América, supera cierto 
nivel de alerta (umbral epidémico) que indica la necesidad de llevar a cabo acciones concretas que 
permitan detener su crecimiento.   

En el marco de todas estas consideraciones, un hallazgo vuelve a resultar particularmente rele-
vante: el riesgo de morir por homicidio doloso es mucho mayor en los hombres que en las mujeres 
según datos administrativos de 2022. Por cada mujer muerta por homicidio doloso, murieron       
13 hombres en ese año. Otro hallazgo muy importante es que la tasa general de homicidios dolo-
sos varía dependiendo de los cambios que presenta la tasa de la población de hombres. Así pues, 
el control del crecimiento de esta tasa podría beneficiarse si se determinara qué factores específi-
cos aumentan el riesgo de homicidio doloso en la población de hombres. Es decir, dar respuestas al 
incremento de este fenómeno pasaría por definir y entender los factores individuales, socio-cultu-
rales y situacionales ligados a este delito en la población de hombres.  

La evidencia señala que los hombres tienen más probabilidad de ser asesinados en espacios públi-
cos por victimarios (en su mayoría hombres) a los que conocen a nivel personal, por alguien con 
quien tenían una relación delictiva o en algunos casos por algún extraño (Fondavilla y Meneses-Re-
yes, 2019).  Además, se sabe que el consumo de alcohol y el uso de armas de fuego aumentan el 
riesgo de ser víctima de este delito y que la mayoría de las víctimas y de los perpetradores son, 
generalmente, jóvenes varones (INFOSEGURA et al., 2022). Otro hallazgo importante es que, en 
ocasiones, el homicidio doloso tiene un uso instrumental asociado a la comisión de otros delitos 
como el robo, pero en la situación particular de Costa Rica es más importante su asociación con la 
delincuencia organizada (p. ej., sicariato, ajustes de cuentas, etc.). Un sinfín de estudios han halla-
do que el mayor riesgo de homicidio doloso se da entre los hombres y los datos de este informe 
van en esta dirección, lo que pone de relieve la necesidad de dar prioridad a las estrategias de 
prevención e intervención entre este grupo poblacional.

Por otra parte, los análisis sobre la evolución de la tasa de homicidios dolosos en Costa Rica mues-
tran una serie de ciclos muy bien establecidos (ver INEC, 2010, 2014, 2018). Se debe subrayar lo 
valioso de explorar y comprender qué aspectos demográficos, de políticas públicas, económicos y 
sociales pudieron haber estado asociados con las variaciones de este delito en el país. Estas ideas 
deberían estimular proyectos de investigación que acumulen conocimiento sistemático sobre los 

factores y causas de este delito, que a su vez orienten políticas públicas para su prevención y con-
trol.

La evolución del delito de robo

El robo es un delito que consiste en apropiarse ilegítimamente de un bien ajeno con ánimo de 
lucro, ejerciendo para ello violencia o intimidación en las personas, o ejerciendo fuerza sobre las 
cosas. El robo resulta de mucho interés porque si bien es, junto al hurto, uno de los delitos que 
regularmente presenta mayores niveles de ocurrencia con relación a otros delitos en Costa Rica, 
en ocasiones determinados análisis no siempre están basados en fuentes oficiales y se tiende a 
sobredimensionar este fenómeno por estimaciones sin fundamento. A tal punto de que algunos 
autores (p. ej.,  Kurilovska y Müllerová, 2020) han posicionado en sus estudios a Costa Rica entre 
los países con los niveles más altos de robo en el mundo (1 834 casos por cada 100 000 habitantes 
en 2014), en función de tasas que son desproporcionadamente altas, tomadas de datos secunda-
rios y de las que no se proporciona información sobre la metodología empleada para su cálculo. 
Debido a todo esto, es muy importante contar con resultados precisos sobre este delito. 

Según datos del MP, la tasa de denuncia por delitos de robo (que incluye el robo simple y el agrava-
do) para el año 2010 fue de 935 casos por cada 100 000 habitantes, pasando a 531 por cada        
100 000 habitantes en 2021. Entre el año 2010 y 2019 (un año antes de la pandemia del COVID-19) 
esta tasa presentó fluctuaciones bruscas, llegando en este último año a 789 casos por cada       
100 000 habitantes. El punto más bajo de esta tasa se registró en 2012 (524 casos por cada         
100 000 habitantes). En líneas generales, la evolución de la tasa de robo entre 2010 y 2019 sufrió 
variaciones que la llevaron a picos altos, pero nunca a los niveles de 2010. A partir de 2019, esta 
tasa vuelve a experimentar un cambio importante hacia la baja, alcanzando en 2021 los mismos 
niveles de 2012 (531 casos por cada 100 000 habitantes). Es conveniente acotar que esta nueva 
disminución de la tasa de denuncia por robo se produce durante los dos primeros años de la pande-
mia.

Cuando se analiza el robo conforme a los datos de la Enaho 2022, destacan dos resultados que 
deben ser objeto de especial consideración. En cuanto al primero, el número total de eventos 
vinculados al robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la vivienda, robo de carro y robo de perte-
nencias en el carro o de partes del carro presentan, en general, una tendencia muy similar a la 
observada en las tasas de denuncia comentadas en el párrafo anterior. Concretamente, estos 
cuatro tipos de victimización experimentaron una caída entre los años 2010 y 2022. Particular-
mente, este descenso es más pronunciado en el robo o asalto fuera de la vivienda entre los años 
2018 y 2022, período que coincide con el brote de la pandemia del COVID-19 y con las medidas de 
restricción destinadas a limitar la propagación del virus. Ahora bien, en cuanto al otro tipo de 
resultado, cuando se analizan los indicadores de “eventos de robo con agresión” (uso de fuerza 
física o psicológica) se confirma (ver Cuadro 16) que es el robo o asalto fuera de la vivienda la única 
de estas acciones que mantiene (tanto en cifras absolutas como relativas) la misma trayectoria 
decreciente entre los años 2010 y 2022. En cambio, el comportamiento del resto de las formas de 
robo analizadas es distinto. Los niveles de incidencia de robo (con agresión) en la vivienda, luego 
de experimentar un descenso entre 2010 y 2018, vuelven a repuntar en 2022. Una tendencia muy 
similar presenta el robo (con agresión) de carro y el robo (con agresión) de pertenencias en el carro 

o de partes del carro. Estas diferencias son útiles enfatizarlas porque pueden invitar a un debate 
o discusión sobre el tipo de indicador más adecuado para medir la magnitud y evolución de uno de 
los delitos más frecuentes de Costa Rica.

Los delitos de violencia contra la mujer

Este informe también incluye información sobre la violencia contra las mujeres. En el primer capí-
tulo se ofrecieron datos relativos a las denuncias presentadas en el MP entre 2010 y 2021 por 
delitos tipificados en la LPVcM. Según estos datos, el maltrato físico hacia la mujer en una relación 
de matrimonio o en unión de hecho es el delito que tuvo un mayor número de denuncias en este 
lapso de tiempo. Incluso, fue un delito que, al parecer, se cometió con mayor frecuencia en el con-
texto de la pandemia. La Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de 
Centroamérica y República Dominicana alertó sobre el considerable aumento de la violencia física 
contra las mujeres en Costa Rica durante el año 2020 (STM-COMMCA, 2020). De hecho, entre 2020 
y 2021, creció un 7% el número de denuncias por este tipo de maltrato de acuerdo con los datos 
del MP. 

Hay que destacar que el maltrato o violencia física ha ido aumentando considerablemente entre 
2011 y 2021, mostrando una variación porcentual de 130,6%. De todos los delitos incluidos en el 
Cuadro 2, es, después de los tres delitos contra la propiedad, el tipo de victimización con más 
denuncias presentadas en 2021 (8 548 denuncias). En cambio, el comportamiento estadístico 
tanto de la violencia psicológica como del femicidio ha sido distinto durante estos años según la 
perspectiva que ofrecen las denuncias registradas por el MP. Por ejemplo, de 2011 a 2021 la violen-
cia psicológica contra la mujer decreció 67,1%. Con base en estos datos es oportuno señalar que, 
con independencia de la magnitud del delito o de la forma de victimización, la violencia contra la 
mujer en general debe tratarse como un problema social y delictivo muy serio que amerita la aten-
ción de la justicia, del sistema de salud y de la academia.

En este sentido, son necesarios más proyectos de investigación que esclarezcan qué factores de 
riesgo y protección aumentan la probabilidad de la violencia de género contra las mujeres. Junto a 
esto, se necesitan igualmente estudios que analicen los efectos y consecuencias de este tipo de 
delitos en las mujeres maltratadas y, también, en su entorno familiar y social. De igual forma, 
sería muy valioso estudiar la percepción de las mujeres sobre la LPVcM y, en general, sobre los 
programas y proyectos tanto públicos como privados dirigidos al control y prevención de la violen-
cia de género que se ejerce sobre ellas. Complementariamente, se necesitan estudios acerca del 
perfil del agresor y las características situacionales que aumentan el riesgo de maltrato. La com-
prensión conjunta de estos temas podría ayudar a orientar cualquier estrategia de intervención 
formulada en términos de políticas públicas.

El incremento de la victimización a través de medios electrónicos

La Enaho 2022 fue aplicada en julio de 2022, prácticamente dos años después del inicio de la pan-
demia del COVID-19; aunque muchas de las situaciones evaluadas hacían referencia al período 
comprendido entre julio de 2021 y junio de 2022. Cabe señalar que, en ese espacio de tiempo, se 
encontraban aún en vigor muchas de las restricciones (laborales, escolares, comerciales, sanita-

rias, de movimiento, etc.) relacionadas con el control del COVID-19. Estas condiciones extraordina-
rias transformaron la vida cotidiana de los costarricenses y la de prácticamente la mayoría de las 
personas en el mundo. Una de las consecuencias más importantes de la pandemia fue que precipi-
tó el tránsito hacia un modo de vida más virtual anclado en un vertiginoso —y aún muy riesgoso— 
mundo digital. El contexto de pandemia aumentó en muchos países del mundo, entre ellos Costa 
Rica, la cantidad de victimizaciones por ciberdelitos, incluidos tanto los delitos ciberdependientes 
como los delitos cibernéticos.
   
En cuanto a esto, los datos derivados de la Enaho 2022 muestran que, entre julio de 2021 y junio 
de 2022, el 83,3% de todos los hogares del país tenía acceso a Internet en la vivienda                           
(1 444 630 hogares), de los cuales cerca de un 10% (141 660) se beneficiaba del servicio de Inter-
net subsidiado por el Programa de Hogares Conectados. De los 289 409 hogares que no disponían 
del servicio en su casa, un 8,3% (23 922) afirmó no tenerlo por acceder a Internet en otro lugar. En 
el mismo período, casi un 81% del total de hogares costarricenses reveló haber usado Internet en 
los últimos tres meses. Según la Enaho 2022, en el 9% de los hogares del país al menos uno de sus 
miembros realizaba teletrabajos como parte de su empleo principal en el período considerado y, 
por término medio, este trabajo virtual se hacía durante cuatro días. Además, en esos meses de 
pandemia, de 68 112 hogares en los que alguien recibió clases, un 51,9% lo hizo de forma virtual. 
Estos indicadores sobre la conectividad a Internet y la sociedad de la información en Costa Rica 
pueden ser útiles para comprender los altos niveles de prevalencia e incidencia de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos experimentados por los hogares entre 2021 y 2022 y para 
explicar la exagerada cantidad de intentos relacionados con este tipo de delitos pertenecientes al 
entorno digital durante este mismo tiempo. Esta cibervictimización ligada al COVID-19, entre 
muchos otros efectos, tuvo una importante consecuencia en los niveles de denuncia estimados 
mediante la Enaho. La disposición a la denuncia de estas formas de victimización fue baja tal vez 
por dos razones: primero por no saber a quién denunciar y, segundo, por suponer que es imposible 
recuperar el dinero o bien robado. O, incluso, como en el caso del intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos: por no ser un hecho delictivo consumado, quizá no se estimó 
necesario dar parte a las autoridades.     

Aunque cabe añadir, que los peligros de la ciberdelincuencia no son nuevos en Costa Rica. Los robos 
y estafas mediante medios electrónicos ya estaban creciendo rápidamente según los datos que 
abarcan los años 2010 y 2018. De 2 560 hogares victimizados en 2010 ascendió a 34 237 en 2018, 
y de este último año a 2022 casi se duplica el número de víctimas. El comportamiento estadístico 
de los niveles de incidencia de este delito fue exactamente el mismo. Seguramente la pandemia le 
ha servido a los perpetradores de estos delitos para explorar nuevas oportunidades y vulnerabili-
dades, pero esta es una situación de inseguridad que, desde antes del COVID-19, ya estaba ganan-
do terreno en el país. La cibervictimización asociada al COVID-19 (con notable trascendencia en los 
resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022) puede lograr que los ciberdelitos relacio-
nados no solo con procesos de “monetización” (como, por ejemplo, el phishing u otras formas de 
ataques de ingeniería social), sino también con otras actividades inmorales como la pornografía 
infantil o el ciberacoso, sean vistos como un complejo problema social, cultural, económico y 
tecnológico a los que hay que prestarle mayor atención en un muy corto plazo.  

Una vez más el llamado es a la conformación de alianzas entre las distintas instituciones guberna-
mentales, el sector privado, la academia y la sociedad civil, para que promuevan proyectos tenden-
tes a definir e identificar los tipos específicos de ciberdelitos en Costa Rica. Es muy importante 
cuantificar su prevalencia, explorar las variables asociadas, entender los procesos o mecanismos 
concretos con los que se perpetran estos delitos y, con base en todo esto, promover normas con 
consecuencias tanto punitivas como disuasorias, además de acciones de intervención a corto, 
mediano y largo plazo soportadas en la evidencia. Por lo pronto, los resultados de la Enaho 2022 
dejan clara la necesidad imperiosa de medidas y programas de prevención dirigidos a fomentar en 
los hogares el dominio de ciertas competencias digitales y, al mismo tiempo, la educación en 
materia de ciberseguridad sobre temas críticos como, por ejemplo, la higiene cibernética, la identi-
ficación de escenarios de ataque y/o las respuestas eficaces a las ciberamenazas.

    
    COMENTARIOS GENERALES PARA POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE INSEGURIDAD CIUDADANA

Uno de los aspectos básicos de los proyectos vinculados a la seguridad ciudadana es contar con 
datos estadísticos robustos y confiables que guíen la toma de decisiones informadas y la construc-
ción de estrategias de prevención y control del delito. Por tanto, algunos instrumentos de medi-
ción como la Enaho y, en particular, el módulo de victimización que la acompaña cada cuatro años, 
son poderosas herramientas de las que se derivan observaciones muy útiles para guiar la acción 
en el contexto de las políticas gubernamentales dirigidas a evitar y responder al fenómeno delicti-
vo. Al respecto, ha quedado suficientemente demostrado que la información proveniente de 
encuestas y/o módulos de victimización es clave tanto para el diagnóstico de la inseguridad y 
delincuencia (p. ej., tendencias y patrones del delito, percepción ciudadana de la seguridad pública, 
etc.), como para el diseño, orientación, implementación y, especialmente, evaluación de planes y 
programas de prevención del delito con un enfoque situacional, social y/o comunitario (Arciniega, 
2017; Chinchilla y Vorndran, 2018).   

En materia de prevención social, la evidencia empírica obtenida a partir de estos métodos de 
investigación y recolección de datos (encuestas) favorece el análisis cuantitativo de la delincuen-
cia y la victimización en función de grupos de población definidos por ciertas características socio-
demográficas como, por ejemplo, zona de residencia, desempleo, desigualdad de ingresos y nivel 
educativo. Pero también este tipo de información puede orientar la toma de decisiones y formas 
de intervención dirigidas a solucionar condiciones sociales criminógenas muy precisas. Además de 
esto, permite evaluar si determinadas estrategias de prevención basadas específicamente en el 
desarrollo social, tienen un efecto en los índices de delincuencia y victimización de un lugar y 
momento determinado (Arciniega, 2017; Waller y Weiler, 1985). Y es que, en realidad, gracias a 
estos métodos de investigación, existen hallazgos que respaldan el hecho de que la delincuencia 
se puede prevenir mediante programas de desarrollo social que tengan un impacto en factores 
como el desempleo, la pobreza, los problemas en el hogar y la familia, la falta de vivienda adecua-
da, la educación deficiente, la falta de seguridad social, la precaria atención sanitaria, etc. (Arcinie-
ga, 2017; Hastings, 2007; Waller y Weiler, 1985). De hecho, organizaciones internacionales como la 
ONU han apoyado y recomendado la prevención de la delincuencia mediante el modelo de desarro-
llo social ya que permite integrar a ciudadanos y comunidades en la gestión de la seguridad y el 
desarrollo (Olajide et al., 2015), lo que es totalmente coherente con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030.

En el marco de estas consideraciones, se estima que las observaciones o datos proporcionados por 
el módulo de victimización y, en general, por la Enaho 2022, pueden servir de base para definir e 
identificar determinadas poblacionales (p. ej., individuos u hogares con niveles socioeconómicos 
altos, medios o bajos) y/o áreas (p. ej., comunidades o vecindarios urbanos/rurales) que serían 
objeto de interés criminológico. Poblaciones y áreas que, en algunos casos, son muy vulnerables o 
están en riesgo no solo de victimización, sino también de perpetración de delito, y cuyas circuns-
tancias o complejidades particulares ameritan la aplicación de programas y actividades de preven-
ción basadas en el desarrollo social.

Es importante subrayar que los indicadores de victimización contenidos en la Enaho se relacionan 
con variables cuyo propósito es la caracterización básica de los niveles de pobreza de los hogares, 
la distribución de los ingresos, las actividades que desarrolla la población y otras variables de inte-
rés socioeconómico. Un análisis concienzudo de estos resultados, basados en objetivos concretos, 
puede servir de guía para el diseño, aplicación y eventual evaluación de políticas públicas de segu-
ridad ciudadana enfocadas en hogares de determinadas zonas de residencia, regiones de planifica-
ción, niveles de ingreso per cápita, etc., que requieran de medidas sociales de prevención para 
mejorar las condiciones de vida y disminuir la pobreza. O, inclusive, de guía para políticas de inter-
vención de distinta naturaleza —como las comunitarias o situacionales— orientadas a hogares 
(victimizados o no) con otras características concretas como su tipo de vivienda y que necesiten 
de la aplicación de medidas de seguridad que los proteja de la delincuencia. 

Ahora, un análisis focalizado de cara a la prevención, basado puntualmente en los datos del 
módulo de victimización de la Enaho 2022, no debería hacerse de manera aislada. Al contrario, se 
necesita una sinergia entre los resultados derivados tanto del cuestionario principal como del 
módulo y la información proveniente de otros planes y proyectos de intervención de prevención 
coordinados interinstitucionalmente e implementados en la actualidad en Costa Rica. 

Para concluir, debido a que las instituciones relacionadas con la prevención y control de la delin-
cuencia e inseguridad en Costa Rica manifiestan interés por apoyar sus decisiones y políticas en 
datos empíricos, sería muy importante pensar en la posibilidad de complementar la información 
del módulo de victimización con la que se puede conseguir mediante la aplicación de “encuestas 
de victimización” integrales e independientes. Esto permitiría, además de examinar la ocurrencia 
de victimización, explorar otros fenómenos subjetivos de la inseguridad, como el miedo al delito y 
el riesgo percibido de victimización o estimar la eficacia de los organismos encargados de la segu-
ridad ciudadana. Incluso, permitiría añadir a la encuesta indicadores de otra naturaleza como, por 
ejemplo, las variables situacionales que la literatura criminológica asocia a la probabilidad de ser 
víctima de delito y que son clave para estrategias de prevención cuyo objetivo fundamental es la 
reducción de las oportunidades para el delito.
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    RESUMEN DE LOS RESULTADOS  

El objetivo principal del presente informe es dimensionar y analizar los niveles de victimización 
delictiva y de denuncia en los hogares de Costa Rica con base en datos administrativos y en los 
resultados de la Enaho 2022. En una apretada síntesis se puede decir que, desde la perspectiva de 
los registros oficiales, la tasa general de homicidios dolosos ha ido fluctuando desde 2010 hasta 
llegar a 12,6 casos por cada 100 mil habitantes en 2022. Una tasa 1,11 veces mayor que la obser-
vada en el año 2021. El comportamiento de la tasa de homicidios varió a lo largo de la serie compa-
rativa en función del sexo. Por ejemplo, la tasa de homicidios de los hombres fue casi 13 veces 
mayor que la de las mujeres en 2022. Otros delitos contra las personas han presentado más bien 
un descenso en el número de denuncias interpuestas ante el MP entre los años 2010 y 2021, como, 
por ejemplo: las lesiones leves y graves, y la agresión con armas. Con respecto a los delitos contra 
la propiedad y el patrimonio, especialmente los relacionados con el robo, hurto y estafa, los 
mismos concentran en conjunto el porcentaje más alto de denuncias formalizadas ante el MP 
entre los años 2010 y 2021. De modo independiente, resulta de mucho interés el nivel de denuncia 
por estafa que pasó de 3 602 denuncias en 2010 a 11 097 en 2021. 

Por su parte, un recuento de los principales resultados del módulo de victimización lleva a mencio-
nar que, de cada 100 hogares costarricenses, cerca de 21 fueron víctimas de delitos contra la 
propiedad y las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. El 81,4% del total de hogares victimi-
zados (356 469 hogares) residía en el medio urbano. De todos los hogares afectados a nivel nacio-
nal, un 72,2% se concentraba en la Región Central. Un 30,7% de los hogares victimizados se ubica-
ba en el quinto quintil, mientras que un 14,0% en el primero. Este estudio encontró, además, que 
los principales tipos de victimización delictiva que afectaron a un mayor porcentaje de hogares de 
Costa Rica fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (8,8%), el 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (3,5%) y el robo en la vivienda (3,3%). 

Hay que señalar que aproximadamente el 19% de todos los hogares victimizados de Costa Rica 
experimentó 4 o más hechos delictivos en el período de análisis. En total, fueron 963 510 eventos 
o hechos de victimización los reportados por los hogares del país, de los cuales el 60% corresponde 
a hechos vinculados tanto al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos como a su 
intento. Además, un 26,1% de la totalidad de los eventos de victimización se manifestó con violen-
cia. Estos datos indican también que un porcentaje más alto de hogares de mayor tamaño, de 
hogares sin pobreza multidimensional y de hogares que residían en casas en condominio o residen-
cial cerrado fueron víctimas de delito durante el lapso de estudio. Finalmente, los hogares de Costa 
Rica denunciaron un 16,8% de los hechos de victimización medidos en el último módulo, resultan-
do el robo de carro el tipo de delito con un mayor porcentaje de denuncias (50%) y el intento de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos la forma de victimización con el porcenta-
je más bajo de denuncias (6,0%). 

Luego de este balance sobre las características más resaltantes de la victimización delictiva en 
Costa Rica desarrollado en función de dos fuentes de datos distintas, se hará a continuación un 
análisis sobre cuatro temas de interés: (i) el crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en 
Costa Rica (ii) la evolución del delito de robo, (iii) los delitos de violencia contra la mujer y (iv) el 
incremento de la victimización a través de medios electrónicos. 

El crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en Costa Rica

La evolución de la tasa de homicidios dolosos en el país fue uno de los aspectos abordados en el 
primer capítulo. Los resultados muestran que esta tasa comenzó a disminuir desde 2010, alcan-
zando su punto más bajo en el año 2013 (8,7 homicidios por cada 100 000 habitantes). Luego 
crece gradualmente, pasando a 12,2 homicidios por cada 100 000 habitantes en el año 2017. Pos-
teriormente, presenta un ligero descenso que finaliza en 2019, aumentando a partir de ahí hasta 
alcanzar el record histórico de 12,6 muertes por cada 100 000 habitantes en 2022. Si bien esta 
tasa sigue siendo baja en comparación con la observada en otros países de América, supera cierto 
nivel de alerta (umbral epidémico) que indica la necesidad de llevar a cabo acciones concretas que 
permitan detener su crecimiento.   

En el marco de todas estas consideraciones, un hallazgo vuelve a resultar particularmente rele-
vante: el riesgo de morir por homicidio doloso es mucho mayor en los hombres que en las mujeres 
según datos administrativos de 2022. Por cada mujer muerta por homicidio doloso, murieron       
13 hombres en ese año. Otro hallazgo muy importante es que la tasa general de homicidios dolo-
sos varía dependiendo de los cambios que presenta la tasa de la población de hombres. Así pues, 
el control del crecimiento de esta tasa podría beneficiarse si se determinara qué factores específi-
cos aumentan el riesgo de homicidio doloso en la población de hombres. Es decir, dar respuestas al 
incremento de este fenómeno pasaría por definir y entender los factores individuales, socio-cultu-
rales y situacionales ligados a este delito en la población de hombres.  

La evidencia señala que los hombres tienen más probabilidad de ser asesinados en espacios públi-
cos por victimarios (en su mayoría hombres) a los que conocen a nivel personal, por alguien con 
quien tenían una relación delictiva o en algunos casos por algún extraño (Fondavilla y Meneses-Re-
yes, 2019).  Además, se sabe que el consumo de alcohol y el uso de armas de fuego aumentan el 
riesgo de ser víctima de este delito y que la mayoría de las víctimas y de los perpetradores son, 
generalmente, jóvenes varones (INFOSEGURA et al., 2022). Otro hallazgo importante es que, en 
ocasiones, el homicidio doloso tiene un uso instrumental asociado a la comisión de otros delitos 
como el robo, pero en la situación particular de Costa Rica es más importante su asociación con la 
delincuencia organizada (p. ej., sicariato, ajustes de cuentas, etc.). Un sinfín de estudios han halla-
do que el mayor riesgo de homicidio doloso se da entre los hombres y los datos de este informe 
van en esta dirección, lo que pone de relieve la necesidad de dar prioridad a las estrategias de 
prevención e intervención entre este grupo poblacional.

Por otra parte, los análisis sobre la evolución de la tasa de homicidios dolosos en Costa Rica mues-
tran una serie de ciclos muy bien establecidos (ver INEC, 2010, 2014, 2018). Se debe subrayar lo 
valioso de explorar y comprender qué aspectos demográficos, de políticas públicas, económicos y 
sociales pudieron haber estado asociados con las variaciones de este delito en el país. Estas ideas 
deberían estimular proyectos de investigación que acumulen conocimiento sistemático sobre los 

factores y causas de este delito, que a su vez orienten políticas públicas para su prevención y con-
trol.

La evolución del delito de robo

El robo es un delito que consiste en apropiarse ilegítimamente de un bien ajeno con ánimo de 
lucro, ejerciendo para ello violencia o intimidación en las personas, o ejerciendo fuerza sobre las 
cosas. El robo resulta de mucho interés porque si bien es, junto al hurto, uno de los delitos que 
regularmente presenta mayores niveles de ocurrencia con relación a otros delitos en Costa Rica, 
en ocasiones determinados análisis no siempre están basados en fuentes oficiales y se tiende a 
sobredimensionar este fenómeno por estimaciones sin fundamento. A tal punto de que algunos 
autores (p. ej.,  Kurilovska y Müllerová, 2020) han posicionado en sus estudios a Costa Rica entre 
los países con los niveles más altos de robo en el mundo (1 834 casos por cada 100 000 habitantes 
en 2014), en función de tasas que son desproporcionadamente altas, tomadas de datos secunda-
rios y de las que no se proporciona información sobre la metodología empleada para su cálculo. 
Debido a todo esto, es muy importante contar con resultados precisos sobre este delito. 

Según datos del MP, la tasa de denuncia por delitos de robo (que incluye el robo simple y el agrava-
do) para el año 2010 fue de 935 casos por cada 100 000 habitantes, pasando a 531 por cada        
100 000 habitantes en 2021. Entre el año 2010 y 2019 (un año antes de la pandemia del COVID-19) 
esta tasa presentó fluctuaciones bruscas, llegando en este último año a 789 casos por cada       
100 000 habitantes. El punto más bajo de esta tasa se registró en 2012 (524 casos por cada         
100 000 habitantes). En líneas generales, la evolución de la tasa de robo entre 2010 y 2019 sufrió 
variaciones que la llevaron a picos altos, pero nunca a los niveles de 2010. A partir de 2019, esta 
tasa vuelve a experimentar un cambio importante hacia la baja, alcanzando en 2021 los mismos 
niveles de 2012 (531 casos por cada 100 000 habitantes). Es conveniente acotar que esta nueva 
disminución de la tasa de denuncia por robo se produce durante los dos primeros años de la pande-
mia.

Cuando se analiza el robo conforme a los datos de la Enaho 2022, destacan dos resultados que 
deben ser objeto de especial consideración. En cuanto al primero, el número total de eventos 
vinculados al robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la vivienda, robo de carro y robo de perte-
nencias en el carro o de partes del carro presentan, en general, una tendencia muy similar a la 
observada en las tasas de denuncia comentadas en el párrafo anterior. Concretamente, estos 
cuatro tipos de victimización experimentaron una caída entre los años 2010 y 2022. Particular-
mente, este descenso es más pronunciado en el robo o asalto fuera de la vivienda entre los años 
2018 y 2022, período que coincide con el brote de la pandemia del COVID-19 y con las medidas de 
restricción destinadas a limitar la propagación del virus. Ahora bien, en cuanto al otro tipo de 
resultado, cuando se analizan los indicadores de “eventos de robo con agresión” (uso de fuerza 
física o psicológica) se confirma (ver Cuadro 16) que es el robo o asalto fuera de la vivienda la única 
de estas acciones que mantiene (tanto en cifras absolutas como relativas) la misma trayectoria 
decreciente entre los años 2010 y 2022. En cambio, el comportamiento del resto de las formas de 
robo analizadas es distinto. Los niveles de incidencia de robo (con agresión) en la vivienda, luego 
de experimentar un descenso entre 2010 y 2018, vuelven a repuntar en 2022. Una tendencia muy 
similar presenta el robo (con agresión) de carro y el robo (con agresión) de pertenencias en el carro 

o de partes del carro. Estas diferencias son útiles enfatizarlas porque pueden invitar a un debate 
o discusión sobre el tipo de indicador más adecuado para medir la magnitud y evolución de uno de 
los delitos más frecuentes de Costa Rica.

Los delitos de violencia contra la mujer

Este informe también incluye información sobre la violencia contra las mujeres. En el primer capí-
tulo se ofrecieron datos relativos a las denuncias presentadas en el MP entre 2010 y 2021 por 
delitos tipificados en la LPVcM. Según estos datos, el maltrato físico hacia la mujer en una relación 
de matrimonio o en unión de hecho es el delito que tuvo un mayor número de denuncias en este 
lapso de tiempo. Incluso, fue un delito que, al parecer, se cometió con mayor frecuencia en el con-
texto de la pandemia. La Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de 
Centroamérica y República Dominicana alertó sobre el considerable aumento de la violencia física 
contra las mujeres en Costa Rica durante el año 2020 (STM-COMMCA, 2020). De hecho, entre 2020 
y 2021, creció un 7% el número de denuncias por este tipo de maltrato de acuerdo con los datos 
del MP. 

Hay que destacar que el maltrato o violencia física ha ido aumentando considerablemente entre 
2011 y 2021, mostrando una variación porcentual de 130,6%. De todos los delitos incluidos en el 
Cuadro 2, es, después de los tres delitos contra la propiedad, el tipo de victimización con más 
denuncias presentadas en 2021 (8 548 denuncias). En cambio, el comportamiento estadístico 
tanto de la violencia psicológica como del femicidio ha sido distinto durante estos años según la 
perspectiva que ofrecen las denuncias registradas por el MP. Por ejemplo, de 2011 a 2021 la violen-
cia psicológica contra la mujer decreció 67,1%. Con base en estos datos es oportuno señalar que, 
con independencia de la magnitud del delito o de la forma de victimización, la violencia contra la 
mujer en general debe tratarse como un problema social y delictivo muy serio que amerita la aten-
ción de la justicia, del sistema de salud y de la academia.

En este sentido, son necesarios más proyectos de investigación que esclarezcan qué factores de 
riesgo y protección aumentan la probabilidad de la violencia de género contra las mujeres. Junto a 
esto, se necesitan igualmente estudios que analicen los efectos y consecuencias de este tipo de 
delitos en las mujeres maltratadas y, también, en su entorno familiar y social. De igual forma, 
sería muy valioso estudiar la percepción de las mujeres sobre la LPVcM y, en general, sobre los 
programas y proyectos tanto públicos como privados dirigidos al control y prevención de la violen-
cia de género que se ejerce sobre ellas. Complementariamente, se necesitan estudios acerca del 
perfil del agresor y las características situacionales que aumentan el riesgo de maltrato. La com-
prensión conjunta de estos temas podría ayudar a orientar cualquier estrategia de intervención 
formulada en términos de políticas públicas.

El incremento de la victimización a través de medios electrónicos

La Enaho 2022 fue aplicada en julio de 2022, prácticamente dos años después del inicio de la pan-
demia del COVID-19; aunque muchas de las situaciones evaluadas hacían referencia al período 
comprendido entre julio de 2021 y junio de 2022. Cabe señalar que, en ese espacio de tiempo, se 
encontraban aún en vigor muchas de las restricciones (laborales, escolares, comerciales, sanita-

rias, de movimiento, etc.) relacionadas con el control del COVID-19. Estas condiciones extraordina-
rias transformaron la vida cotidiana de los costarricenses y la de prácticamente la mayoría de las 
personas en el mundo. Una de las consecuencias más importantes de la pandemia fue que precipi-
tó el tránsito hacia un modo de vida más virtual anclado en un vertiginoso —y aún muy riesgoso— 
mundo digital. El contexto de pandemia aumentó en muchos países del mundo, entre ellos Costa 
Rica, la cantidad de victimizaciones por ciberdelitos, incluidos tanto los delitos ciberdependientes 
como los delitos cibernéticos.
   
En cuanto a esto, los datos derivados de la Enaho 2022 muestran que, entre julio de 2021 y junio 
de 2022, el 83,3% de todos los hogares del país tenía acceso a Internet en la vivienda                           
(1 444 630 hogares), de los cuales cerca de un 10% (141 660) se beneficiaba del servicio de Inter-
net subsidiado por el Programa de Hogares Conectados. De los 289 409 hogares que no disponían 
del servicio en su casa, un 8,3% (23 922) afirmó no tenerlo por acceder a Internet en otro lugar. En 
el mismo período, casi un 81% del total de hogares costarricenses reveló haber usado Internet en 
los últimos tres meses. Según la Enaho 2022, en el 9% de los hogares del país al menos uno de sus 
miembros realizaba teletrabajos como parte de su empleo principal en el período considerado y, 
por término medio, este trabajo virtual se hacía durante cuatro días. Además, en esos meses de 
pandemia, de 68 112 hogares en los que alguien recibió clases, un 51,9% lo hizo de forma virtual. 
Estos indicadores sobre la conectividad a Internet y la sociedad de la información en Costa Rica 
pueden ser útiles para comprender los altos niveles de prevalencia e incidencia de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos experimentados por los hogares entre 2021 y 2022 y para 
explicar la exagerada cantidad de intentos relacionados con este tipo de delitos pertenecientes al 
entorno digital durante este mismo tiempo. Esta cibervictimización ligada al COVID-19, entre 
muchos otros efectos, tuvo una importante consecuencia en los niveles de denuncia estimados 
mediante la Enaho. La disposición a la denuncia de estas formas de victimización fue baja tal vez 
por dos razones: primero por no saber a quién denunciar y, segundo, por suponer que es imposible 
recuperar el dinero o bien robado. O, incluso, como en el caso del intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos: por no ser un hecho delictivo consumado, quizá no se estimó 
necesario dar parte a las autoridades.     

Aunque cabe añadir, que los peligros de la ciberdelincuencia no son nuevos en Costa Rica. Los robos 
y estafas mediante medios electrónicos ya estaban creciendo rápidamente según los datos que 
abarcan los años 2010 y 2018. De 2 560 hogares victimizados en 2010 ascendió a 34 237 en 2018, 
y de este último año a 2022 casi se duplica el número de víctimas. El comportamiento estadístico 
de los niveles de incidencia de este delito fue exactamente el mismo. Seguramente la pandemia le 
ha servido a los perpetradores de estos delitos para explorar nuevas oportunidades y vulnerabili-
dades, pero esta es una situación de inseguridad que, desde antes del COVID-19, ya estaba ganan-
do terreno en el país. La cibervictimización asociada al COVID-19 (con notable trascendencia en los 
resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022) puede lograr que los ciberdelitos relacio-
nados no solo con procesos de “monetización” (como, por ejemplo, el phishing u otras formas de 
ataques de ingeniería social), sino también con otras actividades inmorales como la pornografía 
infantil o el ciberacoso, sean vistos como un complejo problema social, cultural, económico y 
tecnológico a los que hay que prestarle mayor atención en un muy corto plazo.  

Una vez más el llamado es a la conformación de alianzas entre las distintas instituciones guberna-
mentales, el sector privado, la academia y la sociedad civil, para que promuevan proyectos tenden-
tes a definir e identificar los tipos específicos de ciberdelitos en Costa Rica. Es muy importante 
cuantificar su prevalencia, explorar las variables asociadas, entender los procesos o mecanismos 
concretos con los que se perpetran estos delitos y, con base en todo esto, promover normas con 
consecuencias tanto punitivas como disuasorias, además de acciones de intervención a corto, 
mediano y largo plazo soportadas en la evidencia. Por lo pronto, los resultados de la Enaho 2022 
dejan clara la necesidad imperiosa de medidas y programas de prevención dirigidos a fomentar en 
los hogares el dominio de ciertas competencias digitales y, al mismo tiempo, la educación en 
materia de ciberseguridad sobre temas críticos como, por ejemplo, la higiene cibernética, la identi-
ficación de escenarios de ataque y/o las respuestas eficaces a las ciberamenazas.

    
    COMENTARIOS GENERALES PARA POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE INSEGURIDAD CIUDADANA

Uno de los aspectos básicos de los proyectos vinculados a la seguridad ciudadana es contar con 
datos estadísticos robustos y confiables que guíen la toma de decisiones informadas y la construc-
ción de estrategias de prevención y control del delito. Por tanto, algunos instrumentos de medi-
ción como la Enaho y, en particular, el módulo de victimización que la acompaña cada cuatro años, 
son poderosas herramientas de las que se derivan observaciones muy útiles para guiar la acción 
en el contexto de las políticas gubernamentales dirigidas a evitar y responder al fenómeno delicti-
vo. Al respecto, ha quedado suficientemente demostrado que la información proveniente de 
encuestas y/o módulos de victimización es clave tanto para el diagnóstico de la inseguridad y 
delincuencia (p. ej., tendencias y patrones del delito, percepción ciudadana de la seguridad pública, 
etc.), como para el diseño, orientación, implementación y, especialmente, evaluación de planes y 
programas de prevención del delito con un enfoque situacional, social y/o comunitario (Arciniega, 
2017; Chinchilla y Vorndran, 2018).   

En materia de prevención social, la evidencia empírica obtenida a partir de estos métodos de 
investigación y recolección de datos (encuestas) favorece el análisis cuantitativo de la delincuen-
cia y la victimización en función de grupos de población definidos por ciertas características socio-
demográficas como, por ejemplo, zona de residencia, desempleo, desigualdad de ingresos y nivel 
educativo. Pero también este tipo de información puede orientar la toma de decisiones y formas 
de intervención dirigidas a solucionar condiciones sociales criminógenas muy precisas. Además de 
esto, permite evaluar si determinadas estrategias de prevención basadas específicamente en el 
desarrollo social, tienen un efecto en los índices de delincuencia y victimización de un lugar y 
momento determinado (Arciniega, 2017; Waller y Weiler, 1985). Y es que, en realidad, gracias a 
estos métodos de investigación, existen hallazgos que respaldan el hecho de que la delincuencia 
se puede prevenir mediante programas de desarrollo social que tengan un impacto en factores 
como el desempleo, la pobreza, los problemas en el hogar y la familia, la falta de vivienda adecua-
da, la educación deficiente, la falta de seguridad social, la precaria atención sanitaria, etc. (Arcinie-
ga, 2017; Hastings, 2007; Waller y Weiler, 1985). De hecho, organizaciones internacionales como la 
ONU han apoyado y recomendado la prevención de la delincuencia mediante el modelo de desarro-
llo social ya que permite integrar a ciudadanos y comunidades en la gestión de la seguridad y el 
desarrollo (Olajide et al., 2015), lo que es totalmente coherente con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030.

En el marco de estas consideraciones, se estima que las observaciones o datos proporcionados por 
el módulo de victimización y, en general, por la Enaho 2022, pueden servir de base para definir e 
identificar determinadas poblacionales (p. ej., individuos u hogares con niveles socioeconómicos 
altos, medios o bajos) y/o áreas (p. ej., comunidades o vecindarios urbanos/rurales) que serían 
objeto de interés criminológico. Poblaciones y áreas que, en algunos casos, son muy vulnerables o 
están en riesgo no solo de victimización, sino también de perpetración de delito, y cuyas circuns-
tancias o complejidades particulares ameritan la aplicación de programas y actividades de preven-
ción basadas en el desarrollo social.

Es importante subrayar que los indicadores de victimización contenidos en la Enaho se relacionan 
con variables cuyo propósito es la caracterización básica de los niveles de pobreza de los hogares, 
la distribución de los ingresos, las actividades que desarrolla la población y otras variables de inte-
rés socioeconómico. Un análisis concienzudo de estos resultados, basados en objetivos concretos, 
puede servir de guía para el diseño, aplicación y eventual evaluación de políticas públicas de segu-
ridad ciudadana enfocadas en hogares de determinadas zonas de residencia, regiones de planifica-
ción, niveles de ingreso per cápita, etc., que requieran de medidas sociales de prevención para 
mejorar las condiciones de vida y disminuir la pobreza. O, inclusive, de guía para políticas de inter-
vención de distinta naturaleza —como las comunitarias o situacionales— orientadas a hogares 
(victimizados o no) con otras características concretas como su tipo de vivienda y que necesiten 
de la aplicación de medidas de seguridad que los proteja de la delincuencia. 

Ahora, un análisis focalizado de cara a la prevención, basado puntualmente en los datos del 
módulo de victimización de la Enaho 2022, no debería hacerse de manera aislada. Al contrario, se 
necesita una sinergia entre los resultados derivados tanto del cuestionario principal como del 
módulo y la información proveniente de otros planes y proyectos de intervención de prevención 
coordinados interinstitucionalmente e implementados en la actualidad en Costa Rica. 

Para concluir, debido a que las instituciones relacionadas con la prevención y control de la delin-
cuencia e inseguridad en Costa Rica manifiestan interés por apoyar sus decisiones y políticas en 
datos empíricos, sería muy importante pensar en la posibilidad de complementar la información 
del módulo de victimización con la que se puede conseguir mediante la aplicación de “encuestas 
de victimización” integrales e independientes. Esto permitiría, además de examinar la ocurrencia 
de victimización, explorar otros fenómenos subjetivos de la inseguridad, como el miedo al delito y 
el riesgo percibido de victimización o estimar la eficacia de los organismos encargados de la segu-
ridad ciudadana. Incluso, permitiría añadir a la encuesta indicadores de otra naturaleza como, por 
ejemplo, las variables situacionales que la literatura criminológica asocia a la probabilidad de ser 
víctima de delito y que son clave para estrategias de prevención cuyo objetivo fundamental es la 
reducción de las oportunidades para el delito.
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    RESUMEN DE LOS RESULTADOS  

El objetivo principal del presente informe es dimensionar y analizar los niveles de victimización 
delictiva y de denuncia en los hogares de Costa Rica con base en datos administrativos y en los 
resultados de la Enaho 2022. En una apretada síntesis se puede decir que, desde la perspectiva de 
los registros oficiales, la tasa general de homicidios dolosos ha ido fluctuando desde 2010 hasta 
llegar a 12,6 casos por cada 100 mil habitantes en 2022. Una tasa 1,11 veces mayor que la obser-
vada en el año 2021. El comportamiento de la tasa de homicidios varió a lo largo de la serie compa-
rativa en función del sexo. Por ejemplo, la tasa de homicidios de los hombres fue casi 13 veces 
mayor que la de las mujeres en 2022. Otros delitos contra las personas han presentado más bien 
un descenso en el número de denuncias interpuestas ante el MP entre los años 2010 y 2021, como, 
por ejemplo: las lesiones leves y graves, y la agresión con armas. Con respecto a los delitos contra 
la propiedad y el patrimonio, especialmente los relacionados con el robo, hurto y estafa, los 
mismos concentran en conjunto el porcentaje más alto de denuncias formalizadas ante el MP 
entre los años 2010 y 2021. De modo independiente, resulta de mucho interés el nivel de denuncia 
por estafa que pasó de 3 602 denuncias en 2010 a 11 097 en 2021. 

Por su parte, un recuento de los principales resultados del módulo de victimización lleva a mencio-
nar que, de cada 100 hogares costarricenses, cerca de 21 fueron víctimas de delitos contra la 
propiedad y las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. El 81,4% del total de hogares victimi-
zados (356 469 hogares) residía en el medio urbano. De todos los hogares afectados a nivel nacio-
nal, un 72,2% se concentraba en la Región Central. Un 30,7% de los hogares victimizados se ubica-
ba en el quinto quintil, mientras que un 14,0% en el primero. Este estudio encontró, además, que 
los principales tipos de victimización delictiva que afectaron a un mayor porcentaje de hogares de 
Costa Rica fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (8,8%), el 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (3,5%) y el robo en la vivienda (3,3%). 

Hay que señalar que aproximadamente el 19% de todos los hogares victimizados de Costa Rica 
experimentó 4 o más hechos delictivos en el período de análisis. En total, fueron 963 510 eventos 
o hechos de victimización los reportados por los hogares del país, de los cuales el 60% corresponde 
a hechos vinculados tanto al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos como a su 
intento. Además, un 26,1% de la totalidad de los eventos de victimización se manifestó con violen-
cia. Estos datos indican también que un porcentaje más alto de hogares de mayor tamaño, de 
hogares sin pobreza multidimensional y de hogares que residían en casas en condominio o residen-
cial cerrado fueron víctimas de delito durante el lapso de estudio. Finalmente, los hogares de Costa 
Rica denunciaron un 16,8% de los hechos de victimización medidos en el último módulo, resultan-
do el robo de carro el tipo de delito con un mayor porcentaje de denuncias (50%) y el intento de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos la forma de victimización con el porcenta-
je más bajo de denuncias (6,0%). 

Luego de este balance sobre las características más resaltantes de la victimización delictiva en 
Costa Rica desarrollado en función de dos fuentes de datos distintas, se hará a continuación un 
análisis sobre cuatro temas de interés: (i) el crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en 
Costa Rica (ii) la evolución del delito de robo, (iii) los delitos de violencia contra la mujer y (iv) el 
incremento de la victimización a través de medios electrónicos. 

El crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en Costa Rica

La evolución de la tasa de homicidios dolosos en el país fue uno de los aspectos abordados en el 
primer capítulo. Los resultados muestran que esta tasa comenzó a disminuir desde 2010, alcan-
zando su punto más bajo en el año 2013 (8,7 homicidios por cada 100 000 habitantes). Luego 
crece gradualmente, pasando a 12,2 homicidios por cada 100 000 habitantes en el año 2017. Pos-
teriormente, presenta un ligero descenso que finaliza en 2019, aumentando a partir de ahí hasta 
alcanzar el record histórico de 12,6 muertes por cada 100 000 habitantes en 2022. Si bien esta 
tasa sigue siendo baja en comparación con la observada en otros países de América, supera cierto 
nivel de alerta (umbral epidémico) que indica la necesidad de llevar a cabo acciones concretas que 
permitan detener su crecimiento.   

En el marco de todas estas consideraciones, un hallazgo vuelve a resultar particularmente rele-
vante: el riesgo de morir por homicidio doloso es mucho mayor en los hombres que en las mujeres 
según datos administrativos de 2022. Por cada mujer muerta por homicidio doloso, murieron       
13 hombres en ese año. Otro hallazgo muy importante es que la tasa general de homicidios dolo-
sos varía dependiendo de los cambios que presenta la tasa de la población de hombres. Así pues, 
el control del crecimiento de esta tasa podría beneficiarse si se determinara qué factores específi-
cos aumentan el riesgo de homicidio doloso en la población de hombres. Es decir, dar respuestas al 
incremento de este fenómeno pasaría por definir y entender los factores individuales, socio-cultu-
rales y situacionales ligados a este delito en la población de hombres.  

La evidencia señala que los hombres tienen más probabilidad de ser asesinados en espacios públi-
cos por victimarios (en su mayoría hombres) a los que conocen a nivel personal, por alguien con 
quien tenían una relación delictiva o en algunos casos por algún extraño (Fondavilla y Meneses-Re-
yes, 2019).  Además, se sabe que el consumo de alcohol y el uso de armas de fuego aumentan el 
riesgo de ser víctima de este delito y que la mayoría de las víctimas y de los perpetradores son, 
generalmente, jóvenes varones (INFOSEGURA et al., 2022). Otro hallazgo importante es que, en 
ocasiones, el homicidio doloso tiene un uso instrumental asociado a la comisión de otros delitos 
como el robo, pero en la situación particular de Costa Rica es más importante su asociación con la 
delincuencia organizada (p. ej., sicariato, ajustes de cuentas, etc.). Un sinfín de estudios han halla-
do que el mayor riesgo de homicidio doloso se da entre los hombres y los datos de este informe 
van en esta dirección, lo que pone de relieve la necesidad de dar prioridad a las estrategias de 
prevención e intervención entre este grupo poblacional.

Por otra parte, los análisis sobre la evolución de la tasa de homicidios dolosos en Costa Rica mues-
tran una serie de ciclos muy bien establecidos (ver INEC, 2010, 2014, 2018). Se debe subrayar lo 
valioso de explorar y comprender qué aspectos demográficos, de políticas públicas, económicos y 
sociales pudieron haber estado asociados con las variaciones de este delito en el país. Estas ideas 
deberían estimular proyectos de investigación que acumulen conocimiento sistemático sobre los 

factores y causas de este delito, que a su vez orienten políticas públicas para su prevención y con-
trol.

La evolución del delito de robo

El robo es un delito que consiste en apropiarse ilegítimamente de un bien ajeno con ánimo de 
lucro, ejerciendo para ello violencia o intimidación en las personas, o ejerciendo fuerza sobre las 
cosas. El robo resulta de mucho interés porque si bien es, junto al hurto, uno de los delitos que 
regularmente presenta mayores niveles de ocurrencia con relación a otros delitos en Costa Rica, 
en ocasiones determinados análisis no siempre están basados en fuentes oficiales y se tiende a 
sobredimensionar este fenómeno por estimaciones sin fundamento. A tal punto de que algunos 
autores (p. ej.,  Kurilovska y Müllerová, 2020) han posicionado en sus estudios a Costa Rica entre 
los países con los niveles más altos de robo en el mundo (1 834 casos por cada 100 000 habitantes 
en 2014), en función de tasas que son desproporcionadamente altas, tomadas de datos secunda-
rios y de las que no se proporciona información sobre la metodología empleada para su cálculo. 
Debido a todo esto, es muy importante contar con resultados precisos sobre este delito. 

Según datos del MP, la tasa de denuncia por delitos de robo (que incluye el robo simple y el agrava-
do) para el año 2010 fue de 935 casos por cada 100 000 habitantes, pasando a 531 por cada        
100 000 habitantes en 2021. Entre el año 2010 y 2019 (un año antes de la pandemia del COVID-19) 
esta tasa presentó fluctuaciones bruscas, llegando en este último año a 789 casos por cada       
100 000 habitantes. El punto más bajo de esta tasa se registró en 2012 (524 casos por cada         
100 000 habitantes). En líneas generales, la evolución de la tasa de robo entre 2010 y 2019 sufrió 
variaciones que la llevaron a picos altos, pero nunca a los niveles de 2010. A partir de 2019, esta 
tasa vuelve a experimentar un cambio importante hacia la baja, alcanzando en 2021 los mismos 
niveles de 2012 (531 casos por cada 100 000 habitantes). Es conveniente acotar que esta nueva 
disminución de la tasa de denuncia por robo se produce durante los dos primeros años de la pande-
mia.

Cuando se analiza el robo conforme a los datos de la Enaho 2022, destacan dos resultados que 
deben ser objeto de especial consideración. En cuanto al primero, el número total de eventos 
vinculados al robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la vivienda, robo de carro y robo de perte-
nencias en el carro o de partes del carro presentan, en general, una tendencia muy similar a la 
observada en las tasas de denuncia comentadas en el párrafo anterior. Concretamente, estos 
cuatro tipos de victimización experimentaron una caída entre los años 2010 y 2022. Particular-
mente, este descenso es más pronunciado en el robo o asalto fuera de la vivienda entre los años 
2018 y 2022, período que coincide con el brote de la pandemia del COVID-19 y con las medidas de 
restricción destinadas a limitar la propagación del virus. Ahora bien, en cuanto al otro tipo de 
resultado, cuando se analizan los indicadores de “eventos de robo con agresión” (uso de fuerza 
física o psicológica) se confirma (ver Cuadro 16) que es el robo o asalto fuera de la vivienda la única 
de estas acciones que mantiene (tanto en cifras absolutas como relativas) la misma trayectoria 
decreciente entre los años 2010 y 2022. En cambio, el comportamiento del resto de las formas de 
robo analizadas es distinto. Los niveles de incidencia de robo (con agresión) en la vivienda, luego 
de experimentar un descenso entre 2010 y 2018, vuelven a repuntar en 2022. Una tendencia muy 
similar presenta el robo (con agresión) de carro y el robo (con agresión) de pertenencias en el carro 

o de partes del carro. Estas diferencias son útiles enfatizarlas porque pueden invitar a un debate 
o discusión sobre el tipo de indicador más adecuado para medir la magnitud y evolución de uno de 
los delitos más frecuentes de Costa Rica.

Los delitos de violencia contra la mujer

Este informe también incluye información sobre la violencia contra las mujeres. En el primer capí-
tulo se ofrecieron datos relativos a las denuncias presentadas en el MP entre 2010 y 2021 por 
delitos tipificados en la LPVcM. Según estos datos, el maltrato físico hacia la mujer en una relación 
de matrimonio o en unión de hecho es el delito que tuvo un mayor número de denuncias en este 
lapso de tiempo. Incluso, fue un delito que, al parecer, se cometió con mayor frecuencia en el con-
texto de la pandemia. La Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de 
Centroamérica y República Dominicana alertó sobre el considerable aumento de la violencia física 
contra las mujeres en Costa Rica durante el año 2020 (STM-COMMCA, 2020). De hecho, entre 2020 
y 2021, creció un 7% el número de denuncias por este tipo de maltrato de acuerdo con los datos 
del MP. 

Hay que destacar que el maltrato o violencia física ha ido aumentando considerablemente entre 
2011 y 2021, mostrando una variación porcentual de 130,6%. De todos los delitos incluidos en el 
Cuadro 2, es, después de los tres delitos contra la propiedad, el tipo de victimización con más 
denuncias presentadas en 2021 (8 548 denuncias). En cambio, el comportamiento estadístico 
tanto de la violencia psicológica como del femicidio ha sido distinto durante estos años según la 
perspectiva que ofrecen las denuncias registradas por el MP. Por ejemplo, de 2011 a 2021 la violen-
cia psicológica contra la mujer decreció 67,1%. Con base en estos datos es oportuno señalar que, 
con independencia de la magnitud del delito o de la forma de victimización, la violencia contra la 
mujer en general debe tratarse como un problema social y delictivo muy serio que amerita la aten-
ción de la justicia, del sistema de salud y de la academia.

En este sentido, son necesarios más proyectos de investigación que esclarezcan qué factores de 
riesgo y protección aumentan la probabilidad de la violencia de género contra las mujeres. Junto a 
esto, se necesitan igualmente estudios que analicen los efectos y consecuencias de este tipo de 
delitos en las mujeres maltratadas y, también, en su entorno familiar y social. De igual forma, 
sería muy valioso estudiar la percepción de las mujeres sobre la LPVcM y, en general, sobre los 
programas y proyectos tanto públicos como privados dirigidos al control y prevención de la violen-
cia de género que se ejerce sobre ellas. Complementariamente, se necesitan estudios acerca del 
perfil del agresor y las características situacionales que aumentan el riesgo de maltrato. La com-
prensión conjunta de estos temas podría ayudar a orientar cualquier estrategia de intervención 
formulada en términos de políticas públicas.

El incremento de la victimización a través de medios electrónicos

La Enaho 2022 fue aplicada en julio de 2022, prácticamente dos años después del inicio de la pan-
demia del COVID-19; aunque muchas de las situaciones evaluadas hacían referencia al período 
comprendido entre julio de 2021 y junio de 2022. Cabe señalar que, en ese espacio de tiempo, se 
encontraban aún en vigor muchas de las restricciones (laborales, escolares, comerciales, sanita-

rias, de movimiento, etc.) relacionadas con el control del COVID-19. Estas condiciones extraordina-
rias transformaron la vida cotidiana de los costarricenses y la de prácticamente la mayoría de las 
personas en el mundo. Una de las consecuencias más importantes de la pandemia fue que precipi-
tó el tránsito hacia un modo de vida más virtual anclado en un vertiginoso —y aún muy riesgoso— 
mundo digital. El contexto de pandemia aumentó en muchos países del mundo, entre ellos Costa 
Rica, la cantidad de victimizaciones por ciberdelitos, incluidos tanto los delitos ciberdependientes 
como los delitos cibernéticos.
   
En cuanto a esto, los datos derivados de la Enaho 2022 muestran que, entre julio de 2021 y junio 
de 2022, el 83,3% de todos los hogares del país tenía acceso a Internet en la vivienda                           
(1 444 630 hogares), de los cuales cerca de un 10% (141 660) se beneficiaba del servicio de Inter-
net subsidiado por el Programa de Hogares Conectados. De los 289 409 hogares que no disponían 
del servicio en su casa, un 8,3% (23 922) afirmó no tenerlo por acceder a Internet en otro lugar. En 
el mismo período, casi un 81% del total de hogares costarricenses reveló haber usado Internet en 
los últimos tres meses. Según la Enaho 2022, en el 9% de los hogares del país al menos uno de sus 
miembros realizaba teletrabajos como parte de su empleo principal en el período considerado y, 
por término medio, este trabajo virtual se hacía durante cuatro días. Además, en esos meses de 
pandemia, de 68 112 hogares en los que alguien recibió clases, un 51,9% lo hizo de forma virtual. 
Estos indicadores sobre la conectividad a Internet y la sociedad de la información en Costa Rica 
pueden ser útiles para comprender los altos niveles de prevalencia e incidencia de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos experimentados por los hogares entre 2021 y 2022 y para 
explicar la exagerada cantidad de intentos relacionados con este tipo de delitos pertenecientes al 
entorno digital durante este mismo tiempo. Esta cibervictimización ligada al COVID-19, entre 
muchos otros efectos, tuvo una importante consecuencia en los niveles de denuncia estimados 
mediante la Enaho. La disposición a la denuncia de estas formas de victimización fue baja tal vez 
por dos razones: primero por no saber a quién denunciar y, segundo, por suponer que es imposible 
recuperar el dinero o bien robado. O, incluso, como en el caso del intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos: por no ser un hecho delictivo consumado, quizá no se estimó 
necesario dar parte a las autoridades.     

Aunque cabe añadir, que los peligros de la ciberdelincuencia no son nuevos en Costa Rica. Los robos 
y estafas mediante medios electrónicos ya estaban creciendo rápidamente según los datos que 
abarcan los años 2010 y 2018. De 2 560 hogares victimizados en 2010 ascendió a 34 237 en 2018, 
y de este último año a 2022 casi se duplica el número de víctimas. El comportamiento estadístico 
de los niveles de incidencia de este delito fue exactamente el mismo. Seguramente la pandemia le 
ha servido a los perpetradores de estos delitos para explorar nuevas oportunidades y vulnerabili-
dades, pero esta es una situación de inseguridad que, desde antes del COVID-19, ya estaba ganan-
do terreno en el país. La cibervictimización asociada al COVID-19 (con notable trascendencia en los 
resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022) puede lograr que los ciberdelitos relacio-
nados no solo con procesos de “monetización” (como, por ejemplo, el phishing u otras formas de 
ataques de ingeniería social), sino también con otras actividades inmorales como la pornografía 
infantil o el ciberacoso, sean vistos como un complejo problema social, cultural, económico y 
tecnológico a los que hay que prestarle mayor atención en un muy corto plazo.  

Una vez más el llamado es a la conformación de alianzas entre las distintas instituciones guberna-
mentales, el sector privado, la academia y la sociedad civil, para que promuevan proyectos tenden-
tes a definir e identificar los tipos específicos de ciberdelitos en Costa Rica. Es muy importante 
cuantificar su prevalencia, explorar las variables asociadas, entender los procesos o mecanismos 
concretos con los que se perpetran estos delitos y, con base en todo esto, promover normas con 
consecuencias tanto punitivas como disuasorias, además de acciones de intervención a corto, 
mediano y largo plazo soportadas en la evidencia. Por lo pronto, los resultados de la Enaho 2022 
dejan clara la necesidad imperiosa de medidas y programas de prevención dirigidos a fomentar en 
los hogares el dominio de ciertas competencias digitales y, al mismo tiempo, la educación en 
materia de ciberseguridad sobre temas críticos como, por ejemplo, la higiene cibernética, la identi-
ficación de escenarios de ataque y/o las respuestas eficaces a las ciberamenazas.

    
    COMENTARIOS GENERALES PARA POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE INSEGURIDAD CIUDADANA

Uno de los aspectos básicos de los proyectos vinculados a la seguridad ciudadana es contar con 
datos estadísticos robustos y confiables que guíen la toma de decisiones informadas y la construc-
ción de estrategias de prevención y control del delito. Por tanto, algunos instrumentos de medi-
ción como la Enaho y, en particular, el módulo de victimización que la acompaña cada cuatro años, 
son poderosas herramientas de las que se derivan observaciones muy útiles para guiar la acción 
en el contexto de las políticas gubernamentales dirigidas a evitar y responder al fenómeno delicti-
vo. Al respecto, ha quedado suficientemente demostrado que la información proveniente de 
encuestas y/o módulos de victimización es clave tanto para el diagnóstico de la inseguridad y 
delincuencia (p. ej., tendencias y patrones del delito, percepción ciudadana de la seguridad pública, 
etc.), como para el diseño, orientación, implementación y, especialmente, evaluación de planes y 
programas de prevención del delito con un enfoque situacional, social y/o comunitario (Arciniega, 
2017; Chinchilla y Vorndran, 2018).   

En materia de prevención social, la evidencia empírica obtenida a partir de estos métodos de 
investigación y recolección de datos (encuestas) favorece el análisis cuantitativo de la delincuen-
cia y la victimización en función de grupos de población definidos por ciertas características socio-
demográficas como, por ejemplo, zona de residencia, desempleo, desigualdad de ingresos y nivel 
educativo. Pero también este tipo de información puede orientar la toma de decisiones y formas 
de intervención dirigidas a solucionar condiciones sociales criminógenas muy precisas. Además de 
esto, permite evaluar si determinadas estrategias de prevención basadas específicamente en el 
desarrollo social, tienen un efecto en los índices de delincuencia y victimización de un lugar y 
momento determinado (Arciniega, 2017; Waller y Weiler, 1985). Y es que, en realidad, gracias a 
estos métodos de investigación, existen hallazgos que respaldan el hecho de que la delincuencia 
se puede prevenir mediante programas de desarrollo social que tengan un impacto en factores 
como el desempleo, la pobreza, los problemas en el hogar y la familia, la falta de vivienda adecua-
da, la educación deficiente, la falta de seguridad social, la precaria atención sanitaria, etc. (Arcinie-
ga, 2017; Hastings, 2007; Waller y Weiler, 1985). De hecho, organizaciones internacionales como la 
ONU han apoyado y recomendado la prevención de la delincuencia mediante el modelo de desarro-
llo social ya que permite integrar a ciudadanos y comunidades en la gestión de la seguridad y el 
desarrollo (Olajide et al., 2015), lo que es totalmente coherente con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030.

En el marco de estas consideraciones, se estima que las observaciones o datos proporcionados por 
el módulo de victimización y, en general, por la Enaho 2022, pueden servir de base para definir e 
identificar determinadas poblacionales (p. ej., individuos u hogares con niveles socioeconómicos 
altos, medios o bajos) y/o áreas (p. ej., comunidades o vecindarios urbanos/rurales) que serían 
objeto de interés criminológico. Poblaciones y áreas que, en algunos casos, son muy vulnerables o 
están en riesgo no solo de victimización, sino también de perpetración de delito, y cuyas circuns-
tancias o complejidades particulares ameritan la aplicación de programas y actividades de preven-
ción basadas en el desarrollo social.

Es importante subrayar que los indicadores de victimización contenidos en la Enaho se relacionan 
con variables cuyo propósito es la caracterización básica de los niveles de pobreza de los hogares, 
la distribución de los ingresos, las actividades que desarrolla la población y otras variables de inte-
rés socioeconómico. Un análisis concienzudo de estos resultados, basados en objetivos concretos, 
puede servir de guía para el diseño, aplicación y eventual evaluación de políticas públicas de segu-
ridad ciudadana enfocadas en hogares de determinadas zonas de residencia, regiones de planifica-
ción, niveles de ingreso per cápita, etc., que requieran de medidas sociales de prevención para 
mejorar las condiciones de vida y disminuir la pobreza. O, inclusive, de guía para políticas de inter-
vención de distinta naturaleza —como las comunitarias o situacionales— orientadas a hogares 
(victimizados o no) con otras características concretas como su tipo de vivienda y que necesiten 
de la aplicación de medidas de seguridad que los proteja de la delincuencia. 

Ahora, un análisis focalizado de cara a la prevención, basado puntualmente en los datos del 
módulo de victimización de la Enaho 2022, no debería hacerse de manera aislada. Al contrario, se 
necesita una sinergia entre los resultados derivados tanto del cuestionario principal como del 
módulo y la información proveniente de otros planes y proyectos de intervención de prevención 
coordinados interinstitucionalmente e implementados en la actualidad en Costa Rica. 

Para concluir, debido a que las instituciones relacionadas con la prevención y control de la delin-
cuencia e inseguridad en Costa Rica manifiestan interés por apoyar sus decisiones y políticas en 
datos empíricos, sería muy importante pensar en la posibilidad de complementar la información 
del módulo de victimización con la que se puede conseguir mediante la aplicación de “encuestas 
de victimización” integrales e independientes. Esto permitiría, además de examinar la ocurrencia 
de victimización, explorar otros fenómenos subjetivos de la inseguridad, como el miedo al delito y 
el riesgo percibido de victimización o estimar la eficacia de los organismos encargados de la segu-
ridad ciudadana. Incluso, permitiría añadir a la encuesta indicadores de otra naturaleza como, por 
ejemplo, las variables situacionales que la literatura criminológica asocia a la probabilidad de ser 
víctima de delito y que son clave para estrategias de prevención cuyo objetivo fundamental es la 
reducción de las oportunidades para el delito.
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    RESUMEN DE LOS RESULTADOS  

El objetivo principal del presente informe es dimensionar y analizar los niveles de victimización 
delictiva y de denuncia en los hogares de Costa Rica con base en datos administrativos y en los 
resultados de la Enaho 2022. En una apretada síntesis se puede decir que, desde la perspectiva de 
los registros oficiales, la tasa general de homicidios dolosos ha ido fluctuando desde 2010 hasta 
llegar a 12,6 casos por cada 100 mil habitantes en 2022. Una tasa 1,11 veces mayor que la obser-
vada en el año 2021. El comportamiento de la tasa de homicidios varió a lo largo de la serie compa-
rativa en función del sexo. Por ejemplo, la tasa de homicidios de los hombres fue casi 13 veces 
mayor que la de las mujeres en 2022. Otros delitos contra las personas han presentado más bien 
un descenso en el número de denuncias interpuestas ante el MP entre los años 2010 y 2021, como, 
por ejemplo: las lesiones leves y graves, y la agresión con armas. Con respecto a los delitos contra 
la propiedad y el patrimonio, especialmente los relacionados con el robo, hurto y estafa, los 
mismos concentran en conjunto el porcentaje más alto de denuncias formalizadas ante el MP 
entre los años 2010 y 2021. De modo independiente, resulta de mucho interés el nivel de denuncia 
por estafa que pasó de 3 602 denuncias en 2010 a 11 097 en 2021. 

Por su parte, un recuento de los principales resultados del módulo de victimización lleva a mencio-
nar que, de cada 100 hogares costarricenses, cerca de 21 fueron víctimas de delitos contra la 
propiedad y las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. El 81,4% del total de hogares victimi-
zados (356 469 hogares) residía en el medio urbano. De todos los hogares afectados a nivel nacio-
nal, un 72,2% se concentraba en la Región Central. Un 30,7% de los hogares victimizados se ubica-
ba en el quinto quintil, mientras que un 14,0% en el primero. Este estudio encontró, además, que 
los principales tipos de victimización delictiva que afectaron a un mayor porcentaje de hogares de 
Costa Rica fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (8,8%), el 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (3,5%) y el robo en la vivienda (3,3%). 

Hay que señalar que aproximadamente el 19% de todos los hogares victimizados de Costa Rica 
experimentó 4 o más hechos delictivos en el período de análisis. En total, fueron 963 510 eventos 
o hechos de victimización los reportados por los hogares del país, de los cuales el 60% corresponde 
a hechos vinculados tanto al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos como a su 
intento. Además, un 26,1% de la totalidad de los eventos de victimización se manifestó con violen-
cia. Estos datos indican también que un porcentaje más alto de hogares de mayor tamaño, de 
hogares sin pobreza multidimensional y de hogares que residían en casas en condominio o residen-
cial cerrado fueron víctimas de delito durante el lapso de estudio. Finalmente, los hogares de Costa 
Rica denunciaron un 16,8% de los hechos de victimización medidos en el último módulo, resultan-
do el robo de carro el tipo de delito con un mayor porcentaje de denuncias (50%) y el intento de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos la forma de victimización con el porcenta-
je más bajo de denuncias (6,0%). 

Luego de este balance sobre las características más resaltantes de la victimización delictiva en 
Costa Rica desarrollado en función de dos fuentes de datos distintas, se hará a continuación un 
análisis sobre cuatro temas de interés: (i) el crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en 
Costa Rica (ii) la evolución del delito de robo, (iii) los delitos de violencia contra la mujer y (iv) el 
incremento de la victimización a través de medios electrónicos. 

El crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en Costa Rica

La evolución de la tasa de homicidios dolosos en el país fue uno de los aspectos abordados en el 
primer capítulo. Los resultados muestran que esta tasa comenzó a disminuir desde 2010, alcan-
zando su punto más bajo en el año 2013 (8,7 homicidios por cada 100 000 habitantes). Luego 
crece gradualmente, pasando a 12,2 homicidios por cada 100 000 habitantes en el año 2017. Pos-
teriormente, presenta un ligero descenso que finaliza en 2019, aumentando a partir de ahí hasta 
alcanzar el record histórico de 12,6 muertes por cada 100 000 habitantes en 2022. Si bien esta 
tasa sigue siendo baja en comparación con la observada en otros países de América, supera cierto 
nivel de alerta (umbral epidémico) que indica la necesidad de llevar a cabo acciones concretas que 
permitan detener su crecimiento.   

En el marco de todas estas consideraciones, un hallazgo vuelve a resultar particularmente rele-
vante: el riesgo de morir por homicidio doloso es mucho mayor en los hombres que en las mujeres 
según datos administrativos de 2022. Por cada mujer muerta por homicidio doloso, murieron       
13 hombres en ese año. Otro hallazgo muy importante es que la tasa general de homicidios dolo-
sos varía dependiendo de los cambios que presenta la tasa de la población de hombres. Así pues, 
el control del crecimiento de esta tasa podría beneficiarse si se determinara qué factores específi-
cos aumentan el riesgo de homicidio doloso en la población de hombres. Es decir, dar respuestas al 
incremento de este fenómeno pasaría por definir y entender los factores individuales, socio-cultu-
rales y situacionales ligados a este delito en la población de hombres.  

La evidencia señala que los hombres tienen más probabilidad de ser asesinados en espacios públi-
cos por victimarios (en su mayoría hombres) a los que conocen a nivel personal, por alguien con 
quien tenían una relación delictiva o en algunos casos por algún extraño (Fondavilla y Meneses-Re-
yes, 2019).  Además, se sabe que el consumo de alcohol y el uso de armas de fuego aumentan el 
riesgo de ser víctima de este delito y que la mayoría de las víctimas y de los perpetradores son, 
generalmente, jóvenes varones (INFOSEGURA et al., 2022). Otro hallazgo importante es que, en 
ocasiones, el homicidio doloso tiene un uso instrumental asociado a la comisión de otros delitos 
como el robo, pero en la situación particular de Costa Rica es más importante su asociación con la 
delincuencia organizada (p. ej., sicariato, ajustes de cuentas, etc.). Un sinfín de estudios han halla-
do que el mayor riesgo de homicidio doloso se da entre los hombres y los datos de este informe 
van en esta dirección, lo que pone de relieve la necesidad de dar prioridad a las estrategias de 
prevención e intervención entre este grupo poblacional.

Por otra parte, los análisis sobre la evolución de la tasa de homicidios dolosos en Costa Rica mues-
tran una serie de ciclos muy bien establecidos (ver INEC, 2010, 2014, 2018). Se debe subrayar lo 
valioso de explorar y comprender qué aspectos demográficos, de políticas públicas, económicos y 
sociales pudieron haber estado asociados con las variaciones de este delito en el país. Estas ideas 
deberían estimular proyectos de investigación que acumulen conocimiento sistemático sobre los 

factores y causas de este delito, que a su vez orienten políticas públicas para su prevención y con-
trol.

La evolución del delito de robo

El robo es un delito que consiste en apropiarse ilegítimamente de un bien ajeno con ánimo de 
lucro, ejerciendo para ello violencia o intimidación en las personas, o ejerciendo fuerza sobre las 
cosas. El robo resulta de mucho interés porque si bien es, junto al hurto, uno de los delitos que 
regularmente presenta mayores niveles de ocurrencia con relación a otros delitos en Costa Rica, 
en ocasiones determinados análisis no siempre están basados en fuentes oficiales y se tiende a 
sobredimensionar este fenómeno por estimaciones sin fundamento. A tal punto de que algunos 
autores (p. ej.,  Kurilovska y Müllerová, 2020) han posicionado en sus estudios a Costa Rica entre 
los países con los niveles más altos de robo en el mundo (1 834 casos por cada 100 000 habitantes 
en 2014), en función de tasas que son desproporcionadamente altas, tomadas de datos secunda-
rios y de las que no se proporciona información sobre la metodología empleada para su cálculo. 
Debido a todo esto, es muy importante contar con resultados precisos sobre este delito. 

Según datos del MP, la tasa de denuncia por delitos de robo (que incluye el robo simple y el agrava-
do) para el año 2010 fue de 935 casos por cada 100 000 habitantes, pasando a 531 por cada        
100 000 habitantes en 2021. Entre el año 2010 y 2019 (un año antes de la pandemia del COVID-19) 
esta tasa presentó fluctuaciones bruscas, llegando en este último año a 789 casos por cada       
100 000 habitantes. El punto más bajo de esta tasa se registró en 2012 (524 casos por cada         
100 000 habitantes). En líneas generales, la evolución de la tasa de robo entre 2010 y 2019 sufrió 
variaciones que la llevaron a picos altos, pero nunca a los niveles de 2010. A partir de 2019, esta 
tasa vuelve a experimentar un cambio importante hacia la baja, alcanzando en 2021 los mismos 
niveles de 2012 (531 casos por cada 100 000 habitantes). Es conveniente acotar que esta nueva 
disminución de la tasa de denuncia por robo se produce durante los dos primeros años de la pande-
mia.

Cuando se analiza el robo conforme a los datos de la Enaho 2022, destacan dos resultados que 
deben ser objeto de especial consideración. En cuanto al primero, el número total de eventos 
vinculados al robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la vivienda, robo de carro y robo de perte-
nencias en el carro o de partes del carro presentan, en general, una tendencia muy similar a la 
observada en las tasas de denuncia comentadas en el párrafo anterior. Concretamente, estos 
cuatro tipos de victimización experimentaron una caída entre los años 2010 y 2022. Particular-
mente, este descenso es más pronunciado en el robo o asalto fuera de la vivienda entre los años 
2018 y 2022, período que coincide con el brote de la pandemia del COVID-19 y con las medidas de 
restricción destinadas a limitar la propagación del virus. Ahora bien, en cuanto al otro tipo de 
resultado, cuando se analizan los indicadores de “eventos de robo con agresión” (uso de fuerza 
física o psicológica) se confirma (ver Cuadro 16) que es el robo o asalto fuera de la vivienda la única 
de estas acciones que mantiene (tanto en cifras absolutas como relativas) la misma trayectoria 
decreciente entre los años 2010 y 2022. En cambio, el comportamiento del resto de las formas de 
robo analizadas es distinto. Los niveles de incidencia de robo (con agresión) en la vivienda, luego 
de experimentar un descenso entre 2010 y 2018, vuelven a repuntar en 2022. Una tendencia muy 
similar presenta el robo (con agresión) de carro y el robo (con agresión) de pertenencias en el carro 

o de partes del carro. Estas diferencias son útiles enfatizarlas porque pueden invitar a un debate 
o discusión sobre el tipo de indicador más adecuado para medir la magnitud y evolución de uno de 
los delitos más frecuentes de Costa Rica.

Los delitos de violencia contra la mujer

Este informe también incluye información sobre la violencia contra las mujeres. En el primer capí-
tulo se ofrecieron datos relativos a las denuncias presentadas en el MP entre 2010 y 2021 por 
delitos tipificados en la LPVcM. Según estos datos, el maltrato físico hacia la mujer en una relación 
de matrimonio o en unión de hecho es el delito que tuvo un mayor número de denuncias en este 
lapso de tiempo. Incluso, fue un delito que, al parecer, se cometió con mayor frecuencia en el con-
texto de la pandemia. La Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de 
Centroamérica y República Dominicana alertó sobre el considerable aumento de la violencia física 
contra las mujeres en Costa Rica durante el año 2020 (STM-COMMCA, 2020). De hecho, entre 2020 
y 2021, creció un 7% el número de denuncias por este tipo de maltrato de acuerdo con los datos 
del MP. 

Hay que destacar que el maltrato o violencia física ha ido aumentando considerablemente entre 
2011 y 2021, mostrando una variación porcentual de 130,6%. De todos los delitos incluidos en el 
Cuadro 2, es, después de los tres delitos contra la propiedad, el tipo de victimización con más 
denuncias presentadas en 2021 (8 548 denuncias). En cambio, el comportamiento estadístico 
tanto de la violencia psicológica como del femicidio ha sido distinto durante estos años según la 
perspectiva que ofrecen las denuncias registradas por el MP. Por ejemplo, de 2011 a 2021 la violen-
cia psicológica contra la mujer decreció 67,1%. Con base en estos datos es oportuno señalar que, 
con independencia de la magnitud del delito o de la forma de victimización, la violencia contra la 
mujer en general debe tratarse como un problema social y delictivo muy serio que amerita la aten-
ción de la justicia, del sistema de salud y de la academia.

En este sentido, son necesarios más proyectos de investigación que esclarezcan qué factores de 
riesgo y protección aumentan la probabilidad de la violencia de género contra las mujeres. Junto a 
esto, se necesitan igualmente estudios que analicen los efectos y consecuencias de este tipo de 
delitos en las mujeres maltratadas y, también, en su entorno familiar y social. De igual forma, 
sería muy valioso estudiar la percepción de las mujeres sobre la LPVcM y, en general, sobre los 
programas y proyectos tanto públicos como privados dirigidos al control y prevención de la violen-
cia de género que se ejerce sobre ellas. Complementariamente, se necesitan estudios acerca del 
perfil del agresor y las características situacionales que aumentan el riesgo de maltrato. La com-
prensión conjunta de estos temas podría ayudar a orientar cualquier estrategia de intervención 
formulada en términos de políticas públicas.

El incremento de la victimización a través de medios electrónicos

La Enaho 2022 fue aplicada en julio de 2022, prácticamente dos años después del inicio de la pan-
demia del COVID-19; aunque muchas de las situaciones evaluadas hacían referencia al período 
comprendido entre julio de 2021 y junio de 2022. Cabe señalar que, en ese espacio de tiempo, se 
encontraban aún en vigor muchas de las restricciones (laborales, escolares, comerciales, sanita-

rias, de movimiento, etc.) relacionadas con el control del COVID-19. Estas condiciones extraordina-
rias transformaron la vida cotidiana de los costarricenses y la de prácticamente la mayoría de las 
personas en el mundo. Una de las consecuencias más importantes de la pandemia fue que precipi-
tó el tránsito hacia un modo de vida más virtual anclado en un vertiginoso —y aún muy riesgoso— 
mundo digital. El contexto de pandemia aumentó en muchos países del mundo, entre ellos Costa 
Rica, la cantidad de victimizaciones por ciberdelitos, incluidos tanto los delitos ciberdependientes 
como los delitos cibernéticos.
   
En cuanto a esto, los datos derivados de la Enaho 2022 muestran que, entre julio de 2021 y junio 
de 2022, el 83,3% de todos los hogares del país tenía acceso a Internet en la vivienda                           
(1 444 630 hogares), de los cuales cerca de un 10% (141 660) se beneficiaba del servicio de Inter-
net subsidiado por el Programa de Hogares Conectados. De los 289 409 hogares que no disponían 
del servicio en su casa, un 8,3% (23 922) afirmó no tenerlo por acceder a Internet en otro lugar. En 
el mismo período, casi un 81% del total de hogares costarricenses reveló haber usado Internet en 
los últimos tres meses. Según la Enaho 2022, en el 9% de los hogares del país al menos uno de sus 
miembros realizaba teletrabajos como parte de su empleo principal en el período considerado y, 
por término medio, este trabajo virtual se hacía durante cuatro días. Además, en esos meses de 
pandemia, de 68 112 hogares en los que alguien recibió clases, un 51,9% lo hizo de forma virtual. 
Estos indicadores sobre la conectividad a Internet y la sociedad de la información en Costa Rica 
pueden ser útiles para comprender los altos niveles de prevalencia e incidencia de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos experimentados por los hogares entre 2021 y 2022 y para 
explicar la exagerada cantidad de intentos relacionados con este tipo de delitos pertenecientes al 
entorno digital durante este mismo tiempo. Esta cibervictimización ligada al COVID-19, entre 
muchos otros efectos, tuvo una importante consecuencia en los niveles de denuncia estimados 
mediante la Enaho. La disposición a la denuncia de estas formas de victimización fue baja tal vez 
por dos razones: primero por no saber a quién denunciar y, segundo, por suponer que es imposible 
recuperar el dinero o bien robado. O, incluso, como en el caso del intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos: por no ser un hecho delictivo consumado, quizá no se estimó 
necesario dar parte a las autoridades.     

Aunque cabe añadir, que los peligros de la ciberdelincuencia no son nuevos en Costa Rica. Los robos 
y estafas mediante medios electrónicos ya estaban creciendo rápidamente según los datos que 
abarcan los años 2010 y 2018. De 2 560 hogares victimizados en 2010 ascendió a 34 237 en 2018, 
y de este último año a 2022 casi se duplica el número de víctimas. El comportamiento estadístico 
de los niveles de incidencia de este delito fue exactamente el mismo. Seguramente la pandemia le 
ha servido a los perpetradores de estos delitos para explorar nuevas oportunidades y vulnerabili-
dades, pero esta es una situación de inseguridad que, desde antes del COVID-19, ya estaba ganan-
do terreno en el país. La cibervictimización asociada al COVID-19 (con notable trascendencia en los 
resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022) puede lograr que los ciberdelitos relacio-
nados no solo con procesos de “monetización” (como, por ejemplo, el phishing u otras formas de 
ataques de ingeniería social), sino también con otras actividades inmorales como la pornografía 
infantil o el ciberacoso, sean vistos como un complejo problema social, cultural, económico y 
tecnológico a los que hay que prestarle mayor atención en un muy corto plazo.  

Una vez más el llamado es a la conformación de alianzas entre las distintas instituciones guberna-
mentales, el sector privado, la academia y la sociedad civil, para que promuevan proyectos tenden-
tes a definir e identificar los tipos específicos de ciberdelitos en Costa Rica. Es muy importante 
cuantificar su prevalencia, explorar las variables asociadas, entender los procesos o mecanismos 
concretos con los que se perpetran estos delitos y, con base en todo esto, promover normas con 
consecuencias tanto punitivas como disuasorias, además de acciones de intervención a corto, 
mediano y largo plazo soportadas en la evidencia. Por lo pronto, los resultados de la Enaho 2022 
dejan clara la necesidad imperiosa de medidas y programas de prevención dirigidos a fomentar en 
los hogares el dominio de ciertas competencias digitales y, al mismo tiempo, la educación en 
materia de ciberseguridad sobre temas críticos como, por ejemplo, la higiene cibernética, la identi-
ficación de escenarios de ataque y/o las respuestas eficaces a las ciberamenazas.

    
    COMENTARIOS GENERALES PARA POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE INSEGURIDAD CIUDADANA

Uno de los aspectos básicos de los proyectos vinculados a la seguridad ciudadana es contar con 
datos estadísticos robustos y confiables que guíen la toma de decisiones informadas y la construc-
ción de estrategias de prevención y control del delito. Por tanto, algunos instrumentos de medi-
ción como la Enaho y, en particular, el módulo de victimización que la acompaña cada cuatro años, 
son poderosas herramientas de las que se derivan observaciones muy útiles para guiar la acción 
en el contexto de las políticas gubernamentales dirigidas a evitar y responder al fenómeno delicti-
vo. Al respecto, ha quedado suficientemente demostrado que la información proveniente de 
encuestas y/o módulos de victimización es clave tanto para el diagnóstico de la inseguridad y 
delincuencia (p. ej., tendencias y patrones del delito, percepción ciudadana de la seguridad pública, 
etc.), como para el diseño, orientación, implementación y, especialmente, evaluación de planes y 
programas de prevención del delito con un enfoque situacional, social y/o comunitario (Arciniega, 
2017; Chinchilla y Vorndran, 2018).   

En materia de prevención social, la evidencia empírica obtenida a partir de estos métodos de 
investigación y recolección de datos (encuestas) favorece el análisis cuantitativo de la delincuen-
cia y la victimización en función de grupos de población definidos por ciertas características socio-
demográficas como, por ejemplo, zona de residencia, desempleo, desigualdad de ingresos y nivel 
educativo. Pero también este tipo de información puede orientar la toma de decisiones y formas 
de intervención dirigidas a solucionar condiciones sociales criminógenas muy precisas. Además de 
esto, permite evaluar si determinadas estrategias de prevención basadas específicamente en el 
desarrollo social, tienen un efecto en los índices de delincuencia y victimización de un lugar y 
momento determinado (Arciniega, 2017; Waller y Weiler, 1985). Y es que, en realidad, gracias a 
estos métodos de investigación, existen hallazgos que respaldan el hecho de que la delincuencia 
se puede prevenir mediante programas de desarrollo social que tengan un impacto en factores 
como el desempleo, la pobreza, los problemas en el hogar y la familia, la falta de vivienda adecua-
da, la educación deficiente, la falta de seguridad social, la precaria atención sanitaria, etc. (Arcinie-
ga, 2017; Hastings, 2007; Waller y Weiler, 1985). De hecho, organizaciones internacionales como la 
ONU han apoyado y recomendado la prevención de la delincuencia mediante el modelo de desarro-
llo social ya que permite integrar a ciudadanos y comunidades en la gestión de la seguridad y el 
desarrollo (Olajide et al., 2015), lo que es totalmente coherente con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030.

En el marco de estas consideraciones, se estima que las observaciones o datos proporcionados por 
el módulo de victimización y, en general, por la Enaho 2022, pueden servir de base para definir e 
identificar determinadas poblacionales (p. ej., individuos u hogares con niveles socioeconómicos 
altos, medios o bajos) y/o áreas (p. ej., comunidades o vecindarios urbanos/rurales) que serían 
objeto de interés criminológico. Poblaciones y áreas que, en algunos casos, son muy vulnerables o 
están en riesgo no solo de victimización, sino también de perpetración de delito, y cuyas circuns-
tancias o complejidades particulares ameritan la aplicación de programas y actividades de preven-
ción basadas en el desarrollo social.

Es importante subrayar que los indicadores de victimización contenidos en la Enaho se relacionan 
con variables cuyo propósito es la caracterización básica de los niveles de pobreza de los hogares, 
la distribución de los ingresos, las actividades que desarrolla la población y otras variables de inte-
rés socioeconómico. Un análisis concienzudo de estos resultados, basados en objetivos concretos, 
puede servir de guía para el diseño, aplicación y eventual evaluación de políticas públicas de segu-
ridad ciudadana enfocadas en hogares de determinadas zonas de residencia, regiones de planifica-
ción, niveles de ingreso per cápita, etc., que requieran de medidas sociales de prevención para 
mejorar las condiciones de vida y disminuir la pobreza. O, inclusive, de guía para políticas de inter-
vención de distinta naturaleza —como las comunitarias o situacionales— orientadas a hogares 
(victimizados o no) con otras características concretas como su tipo de vivienda y que necesiten 
de la aplicación de medidas de seguridad que los proteja de la delincuencia. 

Ahora, un análisis focalizado de cara a la prevención, basado puntualmente en los datos del 
módulo de victimización de la Enaho 2022, no debería hacerse de manera aislada. Al contrario, se 
necesita una sinergia entre los resultados derivados tanto del cuestionario principal como del 
módulo y la información proveniente de otros planes y proyectos de intervención de prevención 
coordinados interinstitucionalmente e implementados en la actualidad en Costa Rica. 

Para concluir, debido a que las instituciones relacionadas con la prevención y control de la delin-
cuencia e inseguridad en Costa Rica manifiestan interés por apoyar sus decisiones y políticas en 
datos empíricos, sería muy importante pensar en la posibilidad de complementar la información 
del módulo de victimización con la que se puede conseguir mediante la aplicación de “encuestas 
de victimización” integrales e independientes. Esto permitiría, además de examinar la ocurrencia 
de victimización, explorar otros fenómenos subjetivos de la inseguridad, como el miedo al delito y 
el riesgo percibido de victimización o estimar la eficacia de los organismos encargados de la segu-
ridad ciudadana. Incluso, permitiría añadir a la encuesta indicadores de otra naturaleza como, por 
ejemplo, las variables situacionales que la literatura criminológica asocia a la probabilidad de ser 
víctima de delito y que son clave para estrategias de prevención cuyo objetivo fundamental es la 
reducción de las oportunidades para el delito.
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    RESUMEN DE LOS RESULTADOS  

El objetivo principal del presente informe es dimensionar y analizar los niveles de victimización 
delictiva y de denuncia en los hogares de Costa Rica con base en datos administrativos y en los 
resultados de la Enaho 2022. En una apretada síntesis se puede decir que, desde la perspectiva de 
los registros oficiales, la tasa general de homicidios dolosos ha ido fluctuando desde 2010 hasta 
llegar a 12,6 casos por cada 100 mil habitantes en 2022. Una tasa 1,11 veces mayor que la obser-
vada en el año 2021. El comportamiento de la tasa de homicidios varió a lo largo de la serie compa-
rativa en función del sexo. Por ejemplo, la tasa de homicidios de los hombres fue casi 13 veces 
mayor que la de las mujeres en 2022. Otros delitos contra las personas han presentado más bien 
un descenso en el número de denuncias interpuestas ante el MP entre los años 2010 y 2021, como, 
por ejemplo: las lesiones leves y graves, y la agresión con armas. Con respecto a los delitos contra 
la propiedad y el patrimonio, especialmente los relacionados con el robo, hurto y estafa, los 
mismos concentran en conjunto el porcentaje más alto de denuncias formalizadas ante el MP 
entre los años 2010 y 2021. De modo independiente, resulta de mucho interés el nivel de denuncia 
por estafa que pasó de 3 602 denuncias en 2010 a 11 097 en 2021. 

Por su parte, un recuento de los principales resultados del módulo de victimización lleva a mencio-
nar que, de cada 100 hogares costarricenses, cerca de 21 fueron víctimas de delitos contra la 
propiedad y las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. El 81,4% del total de hogares victimi-
zados (356 469 hogares) residía en el medio urbano. De todos los hogares afectados a nivel nacio-
nal, un 72,2% se concentraba en la Región Central. Un 30,7% de los hogares victimizados se ubica-
ba en el quinto quintil, mientras que un 14,0% en el primero. Este estudio encontró, además, que 
los principales tipos de victimización delictiva que afectaron a un mayor porcentaje de hogares de 
Costa Rica fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (8,8%), el 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (3,5%) y el robo en la vivienda (3,3%). 

Hay que señalar que aproximadamente el 19% de todos los hogares victimizados de Costa Rica 
experimentó 4 o más hechos delictivos en el período de análisis. En total, fueron 963 510 eventos 
o hechos de victimización los reportados por los hogares del país, de los cuales el 60% corresponde 
a hechos vinculados tanto al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos como a su 
intento. Además, un 26,1% de la totalidad de los eventos de victimización se manifestó con violen-
cia. Estos datos indican también que un porcentaje más alto de hogares de mayor tamaño, de 
hogares sin pobreza multidimensional y de hogares que residían en casas en condominio o residen-
cial cerrado fueron víctimas de delito durante el lapso de estudio. Finalmente, los hogares de Costa 
Rica denunciaron un 16,8% de los hechos de victimización medidos en el último módulo, resultan-
do el robo de carro el tipo de delito con un mayor porcentaje de denuncias (50%) y el intento de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos la forma de victimización con el porcenta-
je más bajo de denuncias (6,0%). 

Luego de este balance sobre las características más resaltantes de la victimización delictiva en 
Costa Rica desarrollado en función de dos fuentes de datos distintas, se hará a continuación un 
análisis sobre cuatro temas de interés: (i) el crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en 
Costa Rica (ii) la evolución del delito de robo, (iii) los delitos de violencia contra la mujer y (iv) el 
incremento de la victimización a través de medios electrónicos. 

El crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en Costa Rica

La evolución de la tasa de homicidios dolosos en el país fue uno de los aspectos abordados en el 
primer capítulo. Los resultados muestran que esta tasa comenzó a disminuir desde 2010, alcan-
zando su punto más bajo en el año 2013 (8,7 homicidios por cada 100 000 habitantes). Luego 
crece gradualmente, pasando a 12,2 homicidios por cada 100 000 habitantes en el año 2017. Pos-
teriormente, presenta un ligero descenso que finaliza en 2019, aumentando a partir de ahí hasta 
alcanzar el record histórico de 12,6 muertes por cada 100 000 habitantes en 2022. Si bien esta 
tasa sigue siendo baja en comparación con la observada en otros países de América, supera cierto 
nivel de alerta (umbral epidémico) que indica la necesidad de llevar a cabo acciones concretas que 
permitan detener su crecimiento.   

En el marco de todas estas consideraciones, un hallazgo vuelve a resultar particularmente rele-
vante: el riesgo de morir por homicidio doloso es mucho mayor en los hombres que en las mujeres 
según datos administrativos de 2022. Por cada mujer muerta por homicidio doloso, murieron       
13 hombres en ese año. Otro hallazgo muy importante es que la tasa general de homicidios dolo-
sos varía dependiendo de los cambios que presenta la tasa de la población de hombres. Así pues, 
el control del crecimiento de esta tasa podría beneficiarse si se determinara qué factores específi-
cos aumentan el riesgo de homicidio doloso en la población de hombres. Es decir, dar respuestas al 
incremento de este fenómeno pasaría por definir y entender los factores individuales, socio-cultu-
rales y situacionales ligados a este delito en la población de hombres.  

La evidencia señala que los hombres tienen más probabilidad de ser asesinados en espacios públi-
cos por victimarios (en su mayoría hombres) a los que conocen a nivel personal, por alguien con 
quien tenían una relación delictiva o en algunos casos por algún extraño (Fondavilla y Meneses-Re-
yes, 2019).  Además, se sabe que el consumo de alcohol y el uso de armas de fuego aumentan el 
riesgo de ser víctima de este delito y que la mayoría de las víctimas y de los perpetradores son, 
generalmente, jóvenes varones (INFOSEGURA et al., 2022). Otro hallazgo importante es que, en 
ocasiones, el homicidio doloso tiene un uso instrumental asociado a la comisión de otros delitos 
como el robo, pero en la situación particular de Costa Rica es más importante su asociación con la 
delincuencia organizada (p. ej., sicariato, ajustes de cuentas, etc.). Un sinfín de estudios han halla-
do que el mayor riesgo de homicidio doloso se da entre los hombres y los datos de este informe 
van en esta dirección, lo que pone de relieve la necesidad de dar prioridad a las estrategias de 
prevención e intervención entre este grupo poblacional.

Por otra parte, los análisis sobre la evolución de la tasa de homicidios dolosos en Costa Rica mues-
tran una serie de ciclos muy bien establecidos (ver INEC, 2010, 2014, 2018). Se debe subrayar lo 
valioso de explorar y comprender qué aspectos demográficos, de políticas públicas, económicos y 
sociales pudieron haber estado asociados con las variaciones de este delito en el país. Estas ideas 
deberían estimular proyectos de investigación que acumulen conocimiento sistemático sobre los 

factores y causas de este delito, que a su vez orienten políticas públicas para su prevención y con-
trol.

La evolución del delito de robo

El robo es un delito que consiste en apropiarse ilegítimamente de un bien ajeno con ánimo de 
lucro, ejerciendo para ello violencia o intimidación en las personas, o ejerciendo fuerza sobre las 
cosas. El robo resulta de mucho interés porque si bien es, junto al hurto, uno de los delitos que 
regularmente presenta mayores niveles de ocurrencia con relación a otros delitos en Costa Rica, 
en ocasiones determinados análisis no siempre están basados en fuentes oficiales y se tiende a 
sobredimensionar este fenómeno por estimaciones sin fundamento. A tal punto de que algunos 
autores (p. ej.,  Kurilovska y Müllerová, 2020) han posicionado en sus estudios a Costa Rica entre 
los países con los niveles más altos de robo en el mundo (1 834 casos por cada 100 000 habitantes 
en 2014), en función de tasas que son desproporcionadamente altas, tomadas de datos secunda-
rios y de las que no se proporciona información sobre la metodología empleada para su cálculo. 
Debido a todo esto, es muy importante contar con resultados precisos sobre este delito. 

Según datos del MP, la tasa de denuncia por delitos de robo (que incluye el robo simple y el agrava-
do) para el año 2010 fue de 935 casos por cada 100 000 habitantes, pasando a 531 por cada        
100 000 habitantes en 2021. Entre el año 2010 y 2019 (un año antes de la pandemia del COVID-19) 
esta tasa presentó fluctuaciones bruscas, llegando en este último año a 789 casos por cada       
100 000 habitantes. El punto más bajo de esta tasa se registró en 2012 (524 casos por cada         
100 000 habitantes). En líneas generales, la evolución de la tasa de robo entre 2010 y 2019 sufrió 
variaciones que la llevaron a picos altos, pero nunca a los niveles de 2010. A partir de 2019, esta 
tasa vuelve a experimentar un cambio importante hacia la baja, alcanzando en 2021 los mismos 
niveles de 2012 (531 casos por cada 100 000 habitantes). Es conveniente acotar que esta nueva 
disminución de la tasa de denuncia por robo se produce durante los dos primeros años de la pande-
mia.

Cuando se analiza el robo conforme a los datos de la Enaho 2022, destacan dos resultados que 
deben ser objeto de especial consideración. En cuanto al primero, el número total de eventos 
vinculados al robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la vivienda, robo de carro y robo de perte-
nencias en el carro o de partes del carro presentan, en general, una tendencia muy similar a la 
observada en las tasas de denuncia comentadas en el párrafo anterior. Concretamente, estos 
cuatro tipos de victimización experimentaron una caída entre los años 2010 y 2022. Particular-
mente, este descenso es más pronunciado en el robo o asalto fuera de la vivienda entre los años 
2018 y 2022, período que coincide con el brote de la pandemia del COVID-19 y con las medidas de 
restricción destinadas a limitar la propagación del virus. Ahora bien, en cuanto al otro tipo de 
resultado, cuando se analizan los indicadores de “eventos de robo con agresión” (uso de fuerza 
física o psicológica) se confirma (ver Cuadro 16) que es el robo o asalto fuera de la vivienda la única 
de estas acciones que mantiene (tanto en cifras absolutas como relativas) la misma trayectoria 
decreciente entre los años 2010 y 2022. En cambio, el comportamiento del resto de las formas de 
robo analizadas es distinto. Los niveles de incidencia de robo (con agresión) en la vivienda, luego 
de experimentar un descenso entre 2010 y 2018, vuelven a repuntar en 2022. Una tendencia muy 
similar presenta el robo (con agresión) de carro y el robo (con agresión) de pertenencias en el carro 

o de partes del carro. Estas diferencias son útiles enfatizarlas porque pueden invitar a un debate 
o discusión sobre el tipo de indicador más adecuado para medir la magnitud y evolución de uno de 
los delitos más frecuentes de Costa Rica.

Los delitos de violencia contra la mujer

Este informe también incluye información sobre la violencia contra las mujeres. En el primer capí-
tulo se ofrecieron datos relativos a las denuncias presentadas en el MP entre 2010 y 2021 por 
delitos tipificados en la LPVcM. Según estos datos, el maltrato físico hacia la mujer en una relación 
de matrimonio o en unión de hecho es el delito que tuvo un mayor número de denuncias en este 
lapso de tiempo. Incluso, fue un delito que, al parecer, se cometió con mayor frecuencia en el con-
texto de la pandemia. La Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de 
Centroamérica y República Dominicana alertó sobre el considerable aumento de la violencia física 
contra las mujeres en Costa Rica durante el año 2020 (STM-COMMCA, 2020). De hecho, entre 2020 
y 2021, creció un 7% el número de denuncias por este tipo de maltrato de acuerdo con los datos 
del MP. 

Hay que destacar que el maltrato o violencia física ha ido aumentando considerablemente entre 
2011 y 2021, mostrando una variación porcentual de 130,6%. De todos los delitos incluidos en el 
Cuadro 2, es, después de los tres delitos contra la propiedad, el tipo de victimización con más 
denuncias presentadas en 2021 (8 548 denuncias). En cambio, el comportamiento estadístico 
tanto de la violencia psicológica como del femicidio ha sido distinto durante estos años según la 
perspectiva que ofrecen las denuncias registradas por el MP. Por ejemplo, de 2011 a 2021 la violen-
cia psicológica contra la mujer decreció 67,1%. Con base en estos datos es oportuno señalar que, 
con independencia de la magnitud del delito o de la forma de victimización, la violencia contra la 
mujer en general debe tratarse como un problema social y delictivo muy serio que amerita la aten-
ción de la justicia, del sistema de salud y de la academia.

En este sentido, son necesarios más proyectos de investigación que esclarezcan qué factores de 
riesgo y protección aumentan la probabilidad de la violencia de género contra las mujeres. Junto a 
esto, se necesitan igualmente estudios que analicen los efectos y consecuencias de este tipo de 
delitos en las mujeres maltratadas y, también, en su entorno familiar y social. De igual forma, 
sería muy valioso estudiar la percepción de las mujeres sobre la LPVcM y, en general, sobre los 
programas y proyectos tanto públicos como privados dirigidos al control y prevención de la violen-
cia de género que se ejerce sobre ellas. Complementariamente, se necesitan estudios acerca del 
perfil del agresor y las características situacionales que aumentan el riesgo de maltrato. La com-
prensión conjunta de estos temas podría ayudar a orientar cualquier estrategia de intervención 
formulada en términos de políticas públicas.

El incremento de la victimización a través de medios electrónicos

La Enaho 2022 fue aplicada en julio de 2022, prácticamente dos años después del inicio de la pan-
demia del COVID-19; aunque muchas de las situaciones evaluadas hacían referencia al período 
comprendido entre julio de 2021 y junio de 2022. Cabe señalar que, en ese espacio de tiempo, se 
encontraban aún en vigor muchas de las restricciones (laborales, escolares, comerciales, sanita-

rias, de movimiento, etc.) relacionadas con el control del COVID-19. Estas condiciones extraordina-
rias transformaron la vida cotidiana de los costarricenses y la de prácticamente la mayoría de las 
personas en el mundo. Una de las consecuencias más importantes de la pandemia fue que precipi-
tó el tránsito hacia un modo de vida más virtual anclado en un vertiginoso —y aún muy riesgoso— 
mundo digital. El contexto de pandemia aumentó en muchos países del mundo, entre ellos Costa 
Rica, la cantidad de victimizaciones por ciberdelitos, incluidos tanto los delitos ciberdependientes 
como los delitos cibernéticos.
   
En cuanto a esto, los datos derivados de la Enaho 2022 muestran que, entre julio de 2021 y junio 
de 2022, el 83,3% de todos los hogares del país tenía acceso a Internet en la vivienda                           
(1 444 630 hogares), de los cuales cerca de un 10% (141 660) se beneficiaba del servicio de Inter-
net subsidiado por el Programa de Hogares Conectados. De los 289 409 hogares que no disponían 
del servicio en su casa, un 8,3% (23 922) afirmó no tenerlo por acceder a Internet en otro lugar. En 
el mismo período, casi un 81% del total de hogares costarricenses reveló haber usado Internet en 
los últimos tres meses. Según la Enaho 2022, en el 9% de los hogares del país al menos uno de sus 
miembros realizaba teletrabajos como parte de su empleo principal en el período considerado y, 
por término medio, este trabajo virtual se hacía durante cuatro días. Además, en esos meses de 
pandemia, de 68 112 hogares en los que alguien recibió clases, un 51,9% lo hizo de forma virtual. 
Estos indicadores sobre la conectividad a Internet y la sociedad de la información en Costa Rica 
pueden ser útiles para comprender los altos niveles de prevalencia e incidencia de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos experimentados por los hogares entre 2021 y 2022 y para 
explicar la exagerada cantidad de intentos relacionados con este tipo de delitos pertenecientes al 
entorno digital durante este mismo tiempo. Esta cibervictimización ligada al COVID-19, entre 
muchos otros efectos, tuvo una importante consecuencia en los niveles de denuncia estimados 
mediante la Enaho. La disposición a la denuncia de estas formas de victimización fue baja tal vez 
por dos razones: primero por no saber a quién denunciar y, segundo, por suponer que es imposible 
recuperar el dinero o bien robado. O, incluso, como en el caso del intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos: por no ser un hecho delictivo consumado, quizá no se estimó 
necesario dar parte a las autoridades.     

Aunque cabe añadir, que los peligros de la ciberdelincuencia no son nuevos en Costa Rica. Los robos 
y estafas mediante medios electrónicos ya estaban creciendo rápidamente según los datos que 
abarcan los años 2010 y 2018. De 2 560 hogares victimizados en 2010 ascendió a 34 237 en 2018, 
y de este último año a 2022 casi se duplica el número de víctimas. El comportamiento estadístico 
de los niveles de incidencia de este delito fue exactamente el mismo. Seguramente la pandemia le 
ha servido a los perpetradores de estos delitos para explorar nuevas oportunidades y vulnerabili-
dades, pero esta es una situación de inseguridad que, desde antes del COVID-19, ya estaba ganan-
do terreno en el país. La cibervictimización asociada al COVID-19 (con notable trascendencia en los 
resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022) puede lograr que los ciberdelitos relacio-
nados no solo con procesos de “monetización” (como, por ejemplo, el phishing u otras formas de 
ataques de ingeniería social), sino también con otras actividades inmorales como la pornografía 
infantil o el ciberacoso, sean vistos como un complejo problema social, cultural, económico y 
tecnológico a los que hay que prestarle mayor atención en un muy corto plazo.  

Una vez más el llamado es a la conformación de alianzas entre las distintas instituciones guberna-
mentales, el sector privado, la academia y la sociedad civil, para que promuevan proyectos tenden-
tes a definir e identificar los tipos específicos de ciberdelitos en Costa Rica. Es muy importante 
cuantificar su prevalencia, explorar las variables asociadas, entender los procesos o mecanismos 
concretos con los que se perpetran estos delitos y, con base en todo esto, promover normas con 
consecuencias tanto punitivas como disuasorias, además de acciones de intervención a corto, 
mediano y largo plazo soportadas en la evidencia. Por lo pronto, los resultados de la Enaho 2022 
dejan clara la necesidad imperiosa de medidas y programas de prevención dirigidos a fomentar en 
los hogares el dominio de ciertas competencias digitales y, al mismo tiempo, la educación en 
materia de ciberseguridad sobre temas críticos como, por ejemplo, la higiene cibernética, la identi-
ficación de escenarios de ataque y/o las respuestas eficaces a las ciberamenazas.

    
    COMENTARIOS GENERALES PARA POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE INSEGURIDAD CIUDADANA

Uno de los aspectos básicos de los proyectos vinculados a la seguridad ciudadana es contar con 
datos estadísticos robustos y confiables que guíen la toma de decisiones informadas y la construc-
ción de estrategias de prevención y control del delito. Por tanto, algunos instrumentos de medi-
ción como la Enaho y, en particular, el módulo de victimización que la acompaña cada cuatro años, 
son poderosas herramientas de las que se derivan observaciones muy útiles para guiar la acción 
en el contexto de las políticas gubernamentales dirigidas a evitar y responder al fenómeno delicti-
vo. Al respecto, ha quedado suficientemente demostrado que la información proveniente de 
encuestas y/o módulos de victimización es clave tanto para el diagnóstico de la inseguridad y 
delincuencia (p. ej., tendencias y patrones del delito, percepción ciudadana de la seguridad pública, 
etc.), como para el diseño, orientación, implementación y, especialmente, evaluación de planes y 
programas de prevención del delito con un enfoque situacional, social y/o comunitario (Arciniega, 
2017; Chinchilla y Vorndran, 2018).   

En materia de prevención social, la evidencia empírica obtenida a partir de estos métodos de 
investigación y recolección de datos (encuestas) favorece el análisis cuantitativo de la delincuen-
cia y la victimización en función de grupos de población definidos por ciertas características socio-
demográficas como, por ejemplo, zona de residencia, desempleo, desigualdad de ingresos y nivel 
educativo. Pero también este tipo de información puede orientar la toma de decisiones y formas 
de intervención dirigidas a solucionar condiciones sociales criminógenas muy precisas. Además de 
esto, permite evaluar si determinadas estrategias de prevención basadas específicamente en el 
desarrollo social, tienen un efecto en los índices de delincuencia y victimización de un lugar y 
momento determinado (Arciniega, 2017; Waller y Weiler, 1985). Y es que, en realidad, gracias a 
estos métodos de investigación, existen hallazgos que respaldan el hecho de que la delincuencia 
se puede prevenir mediante programas de desarrollo social que tengan un impacto en factores 
como el desempleo, la pobreza, los problemas en el hogar y la familia, la falta de vivienda adecua-
da, la educación deficiente, la falta de seguridad social, la precaria atención sanitaria, etc. (Arcinie-
ga, 2017; Hastings, 2007; Waller y Weiler, 1985). De hecho, organizaciones internacionales como la 
ONU han apoyado y recomendado la prevención de la delincuencia mediante el modelo de desarro-
llo social ya que permite integrar a ciudadanos y comunidades en la gestión de la seguridad y el 
desarrollo (Olajide et al., 2015), lo que es totalmente coherente con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030.

En el marco de estas consideraciones, se estima que las observaciones o datos proporcionados por 
el módulo de victimización y, en general, por la Enaho 2022, pueden servir de base para definir e 
identificar determinadas poblacionales (p. ej., individuos u hogares con niveles socioeconómicos 
altos, medios o bajos) y/o áreas (p. ej., comunidades o vecindarios urbanos/rurales) que serían 
objeto de interés criminológico. Poblaciones y áreas que, en algunos casos, son muy vulnerables o 
están en riesgo no solo de victimización, sino también de perpetración de delito, y cuyas circuns-
tancias o complejidades particulares ameritan la aplicación de programas y actividades de preven-
ción basadas en el desarrollo social.

Es importante subrayar que los indicadores de victimización contenidos en la Enaho se relacionan 
con variables cuyo propósito es la caracterización básica de los niveles de pobreza de los hogares, 
la distribución de los ingresos, las actividades que desarrolla la población y otras variables de inte-
rés socioeconómico. Un análisis concienzudo de estos resultados, basados en objetivos concretos, 
puede servir de guía para el diseño, aplicación y eventual evaluación de políticas públicas de segu-
ridad ciudadana enfocadas en hogares de determinadas zonas de residencia, regiones de planifica-
ción, niveles de ingreso per cápita, etc., que requieran de medidas sociales de prevención para 
mejorar las condiciones de vida y disminuir la pobreza. O, inclusive, de guía para políticas de inter-
vención de distinta naturaleza —como las comunitarias o situacionales— orientadas a hogares 
(victimizados o no) con otras características concretas como su tipo de vivienda y que necesiten 
de la aplicación de medidas de seguridad que los proteja de la delincuencia. 

Ahora, un análisis focalizado de cara a la prevención, basado puntualmente en los datos del 
módulo de victimización de la Enaho 2022, no debería hacerse de manera aislada. Al contrario, se 
necesita una sinergia entre los resultados derivados tanto del cuestionario principal como del 
módulo y la información proveniente de otros planes y proyectos de intervención de prevención 
coordinados interinstitucionalmente e implementados en la actualidad en Costa Rica. 

Para concluir, debido a que las instituciones relacionadas con la prevención y control de la delin-
cuencia e inseguridad en Costa Rica manifiestan interés por apoyar sus decisiones y políticas en 
datos empíricos, sería muy importante pensar en la posibilidad de complementar la información 
del módulo de victimización con la que se puede conseguir mediante la aplicación de “encuestas 
de victimización” integrales e independientes. Esto permitiría, además de examinar la ocurrencia 
de victimización, explorar otros fenómenos subjetivos de la inseguridad, como el miedo al delito y 
el riesgo percibido de victimización o estimar la eficacia de los organismos encargados de la segu-
ridad ciudadana. Incluso, permitiría añadir a la encuesta indicadores de otra naturaleza como, por 
ejemplo, las variables situacionales que la literatura criminológica asocia a la probabilidad de ser 
víctima de delito y que son clave para estrategias de prevención cuyo objetivo fundamental es la 
reducción de las oportunidades para el delito.
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    RESUMEN DE LOS RESULTADOS  

El objetivo principal del presente informe es dimensionar y analizar los niveles de victimización 
delictiva y de denuncia en los hogares de Costa Rica con base en datos administrativos y en los 
resultados de la Enaho 2022. En una apretada síntesis se puede decir que, desde la perspectiva de 
los registros oficiales, la tasa general de homicidios dolosos ha ido fluctuando desde 2010 hasta 
llegar a 12,6 casos por cada 100 mil habitantes en 2022. Una tasa 1,11 veces mayor que la obser-
vada en el año 2021. El comportamiento de la tasa de homicidios varió a lo largo de la serie compa-
rativa en función del sexo. Por ejemplo, la tasa de homicidios de los hombres fue casi 13 veces 
mayor que la de las mujeres en 2022. Otros delitos contra las personas han presentado más bien 
un descenso en el número de denuncias interpuestas ante el MP entre los años 2010 y 2021, como, 
por ejemplo: las lesiones leves y graves, y la agresión con armas. Con respecto a los delitos contra 
la propiedad y el patrimonio, especialmente los relacionados con el robo, hurto y estafa, los 
mismos concentran en conjunto el porcentaje más alto de denuncias formalizadas ante el MP 
entre los años 2010 y 2021. De modo independiente, resulta de mucho interés el nivel de denuncia 
por estafa que pasó de 3 602 denuncias en 2010 a 11 097 en 2021. 

Por su parte, un recuento de los principales resultados del módulo de victimización lleva a mencio-
nar que, de cada 100 hogares costarricenses, cerca de 21 fueron víctimas de delitos contra la 
propiedad y las personas entre julio de 2021 y junio de 2022. El 81,4% del total de hogares victimi-
zados (356 469 hogares) residía en el medio urbano. De todos los hogares afectados a nivel nacio-
nal, un 72,2% se concentraba en la Región Central. Un 30,7% de los hogares victimizados se ubica-
ba en el quinto quintil, mientras que un 14,0% en el primero. Este estudio encontró, además, que 
los principales tipos de victimización delictiva que afectaron a un mayor porcentaje de hogares de 
Costa Rica fueron: el intento de robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (8,8%), el 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos (3,5%) y el robo en la vivienda (3,3%). 

Hay que señalar que aproximadamente el 19% de todos los hogares victimizados de Costa Rica 
experimentó 4 o más hechos delictivos en el período de análisis. En total, fueron 963 510 eventos 
o hechos de victimización los reportados por los hogares del país, de los cuales el 60% corresponde 
a hechos vinculados tanto al robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos como a su 
intento. Además, un 26,1% de la totalidad de los eventos de victimización se manifestó con violen-
cia. Estos datos indican también que un porcentaje más alto de hogares de mayor tamaño, de 
hogares sin pobreza multidimensional y de hogares que residían en casas en condominio o residen-
cial cerrado fueron víctimas de delito durante el lapso de estudio. Finalmente, los hogares de Costa 
Rica denunciaron un 16,8% de los hechos de victimización medidos en el último módulo, resultan-
do el robo de carro el tipo de delito con un mayor porcentaje de denuncias (50%) y el intento de 
robo o estafa de dinero o bienes por medios electrónicos la forma de victimización con el porcenta-
je más bajo de denuncias (6,0%). 

Luego de este balance sobre las características más resaltantes de la victimización delictiva en 
Costa Rica desarrollado en función de dos fuentes de datos distintas, se hará a continuación un 
análisis sobre cuatro temas de interés: (i) el crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en 
Costa Rica (ii) la evolución del delito de robo, (iii) los delitos de violencia contra la mujer y (iv) el 
incremento de la victimización a través de medios electrónicos. 

El crecimiento de las tasas de homicidios dolosos en Costa Rica

La evolución de la tasa de homicidios dolosos en el país fue uno de los aspectos abordados en el 
primer capítulo. Los resultados muestran que esta tasa comenzó a disminuir desde 2010, alcan-
zando su punto más bajo en el año 2013 (8,7 homicidios por cada 100 000 habitantes). Luego 
crece gradualmente, pasando a 12,2 homicidios por cada 100 000 habitantes en el año 2017. Pos-
teriormente, presenta un ligero descenso que finaliza en 2019, aumentando a partir de ahí hasta 
alcanzar el record histórico de 12,6 muertes por cada 100 000 habitantes en 2022. Si bien esta 
tasa sigue siendo baja en comparación con la observada en otros países de América, supera cierto 
nivel de alerta (umbral epidémico) que indica la necesidad de llevar a cabo acciones concretas que 
permitan detener su crecimiento.   

En el marco de todas estas consideraciones, un hallazgo vuelve a resultar particularmente rele-
vante: el riesgo de morir por homicidio doloso es mucho mayor en los hombres que en las mujeres 
según datos administrativos de 2022. Por cada mujer muerta por homicidio doloso, murieron       
13 hombres en ese año. Otro hallazgo muy importante es que la tasa general de homicidios dolo-
sos varía dependiendo de los cambios que presenta la tasa de la población de hombres. Así pues, 
el control del crecimiento de esta tasa podría beneficiarse si se determinara qué factores específi-
cos aumentan el riesgo de homicidio doloso en la población de hombres. Es decir, dar respuestas al 
incremento de este fenómeno pasaría por definir y entender los factores individuales, socio-cultu-
rales y situacionales ligados a este delito en la población de hombres.  

La evidencia señala que los hombres tienen más probabilidad de ser asesinados en espacios públi-
cos por victimarios (en su mayoría hombres) a los que conocen a nivel personal, por alguien con 
quien tenían una relación delictiva o en algunos casos por algún extraño (Fondavilla y Meneses-Re-
yes, 2019).  Además, se sabe que el consumo de alcohol y el uso de armas de fuego aumentan el 
riesgo de ser víctima de este delito y que la mayoría de las víctimas y de los perpetradores son, 
generalmente, jóvenes varones (INFOSEGURA et al., 2022). Otro hallazgo importante es que, en 
ocasiones, el homicidio doloso tiene un uso instrumental asociado a la comisión de otros delitos 
como el robo, pero en la situación particular de Costa Rica es más importante su asociación con la 
delincuencia organizada (p. ej., sicariato, ajustes de cuentas, etc.). Un sinfín de estudios han halla-
do que el mayor riesgo de homicidio doloso se da entre los hombres y los datos de este informe 
van en esta dirección, lo que pone de relieve la necesidad de dar prioridad a las estrategias de 
prevención e intervención entre este grupo poblacional.

Por otra parte, los análisis sobre la evolución de la tasa de homicidios dolosos en Costa Rica mues-
tran una serie de ciclos muy bien establecidos (ver INEC, 2010, 2014, 2018). Se debe subrayar lo 
valioso de explorar y comprender qué aspectos demográficos, de políticas públicas, económicos y 
sociales pudieron haber estado asociados con las variaciones de este delito en el país. Estas ideas 
deberían estimular proyectos de investigación que acumulen conocimiento sistemático sobre los 

factores y causas de este delito, que a su vez orienten políticas públicas para su prevención y con-
trol.

La evolución del delito de robo

El robo es un delito que consiste en apropiarse ilegítimamente de un bien ajeno con ánimo de 
lucro, ejerciendo para ello violencia o intimidación en las personas, o ejerciendo fuerza sobre las 
cosas. El robo resulta de mucho interés porque si bien es, junto al hurto, uno de los delitos que 
regularmente presenta mayores niveles de ocurrencia con relación a otros delitos en Costa Rica, 
en ocasiones determinados análisis no siempre están basados en fuentes oficiales y se tiende a 
sobredimensionar este fenómeno por estimaciones sin fundamento. A tal punto de que algunos 
autores (p. ej.,  Kurilovska y Müllerová, 2020) han posicionado en sus estudios a Costa Rica entre 
los países con los niveles más altos de robo en el mundo (1 834 casos por cada 100 000 habitantes 
en 2014), en función de tasas que son desproporcionadamente altas, tomadas de datos secunda-
rios y de las que no se proporciona información sobre la metodología empleada para su cálculo. 
Debido a todo esto, es muy importante contar con resultados precisos sobre este delito. 

Según datos del MP, la tasa de denuncia por delitos de robo (que incluye el robo simple y el agrava-
do) para el año 2010 fue de 935 casos por cada 100 000 habitantes, pasando a 531 por cada        
100 000 habitantes en 2021. Entre el año 2010 y 2019 (un año antes de la pandemia del COVID-19) 
esta tasa presentó fluctuaciones bruscas, llegando en este último año a 789 casos por cada       
100 000 habitantes. El punto más bajo de esta tasa se registró en 2012 (524 casos por cada         
100 000 habitantes). En líneas generales, la evolución de la tasa de robo entre 2010 y 2019 sufrió 
variaciones que la llevaron a picos altos, pero nunca a los niveles de 2010. A partir de 2019, esta 
tasa vuelve a experimentar un cambio importante hacia la baja, alcanzando en 2021 los mismos 
niveles de 2012 (531 casos por cada 100 000 habitantes). Es conveniente acotar que esta nueva 
disminución de la tasa de denuncia por robo se produce durante los dos primeros años de la pande-
mia.

Cuando se analiza el robo conforme a los datos de la Enaho 2022, destacan dos resultados que 
deben ser objeto de especial consideración. En cuanto al primero, el número total de eventos 
vinculados al robo en la vivienda, robo o asalto fuera de la vivienda, robo de carro y robo de perte-
nencias en el carro o de partes del carro presentan, en general, una tendencia muy similar a la 
observada en las tasas de denuncia comentadas en el párrafo anterior. Concretamente, estos 
cuatro tipos de victimización experimentaron una caída entre los años 2010 y 2022. Particular-
mente, este descenso es más pronunciado en el robo o asalto fuera de la vivienda entre los años 
2018 y 2022, período que coincide con el brote de la pandemia del COVID-19 y con las medidas de 
restricción destinadas a limitar la propagación del virus. Ahora bien, en cuanto al otro tipo de 
resultado, cuando se analizan los indicadores de “eventos de robo con agresión” (uso de fuerza 
física o psicológica) se confirma (ver Cuadro 16) que es el robo o asalto fuera de la vivienda la única 
de estas acciones que mantiene (tanto en cifras absolutas como relativas) la misma trayectoria 
decreciente entre los años 2010 y 2022. En cambio, el comportamiento del resto de las formas de 
robo analizadas es distinto. Los niveles de incidencia de robo (con agresión) en la vivienda, luego 
de experimentar un descenso entre 2010 y 2018, vuelven a repuntar en 2022. Una tendencia muy 
similar presenta el robo (con agresión) de carro y el robo (con agresión) de pertenencias en el carro 

o de partes del carro. Estas diferencias son útiles enfatizarlas porque pueden invitar a un debate 
o discusión sobre el tipo de indicador más adecuado para medir la magnitud y evolución de uno de 
los delitos más frecuentes de Costa Rica.

Los delitos de violencia contra la mujer

Este informe también incluye información sobre la violencia contra las mujeres. En el primer capí-
tulo se ofrecieron datos relativos a las denuncias presentadas en el MP entre 2010 y 2021 por 
delitos tipificados en la LPVcM. Según estos datos, el maltrato físico hacia la mujer en una relación 
de matrimonio o en unión de hecho es el delito que tuvo un mayor número de denuncias en este 
lapso de tiempo. Incluso, fue un delito que, al parecer, se cometió con mayor frecuencia en el con-
texto de la pandemia. La Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de 
Centroamérica y República Dominicana alertó sobre el considerable aumento de la violencia física 
contra las mujeres en Costa Rica durante el año 2020 (STM-COMMCA, 2020). De hecho, entre 2020 
y 2021, creció un 7% el número de denuncias por este tipo de maltrato de acuerdo con los datos 
del MP. 

Hay que destacar que el maltrato o violencia física ha ido aumentando considerablemente entre 
2011 y 2021, mostrando una variación porcentual de 130,6%. De todos los delitos incluidos en el 
Cuadro 2, es, después de los tres delitos contra la propiedad, el tipo de victimización con más 
denuncias presentadas en 2021 (8 548 denuncias). En cambio, el comportamiento estadístico 
tanto de la violencia psicológica como del femicidio ha sido distinto durante estos años según la 
perspectiva que ofrecen las denuncias registradas por el MP. Por ejemplo, de 2011 a 2021 la violen-
cia psicológica contra la mujer decreció 67,1%. Con base en estos datos es oportuno señalar que, 
con independencia de la magnitud del delito o de la forma de victimización, la violencia contra la 
mujer en general debe tratarse como un problema social y delictivo muy serio que amerita la aten-
ción de la justicia, del sistema de salud y de la academia.

En este sentido, son necesarios más proyectos de investigación que esclarezcan qué factores de 
riesgo y protección aumentan la probabilidad de la violencia de género contra las mujeres. Junto a 
esto, se necesitan igualmente estudios que analicen los efectos y consecuencias de este tipo de 
delitos en las mujeres maltratadas y, también, en su entorno familiar y social. De igual forma, 
sería muy valioso estudiar la percepción de las mujeres sobre la LPVcM y, en general, sobre los 
programas y proyectos tanto públicos como privados dirigidos al control y prevención de la violen-
cia de género que se ejerce sobre ellas. Complementariamente, se necesitan estudios acerca del 
perfil del agresor y las características situacionales que aumentan el riesgo de maltrato. La com-
prensión conjunta de estos temas podría ayudar a orientar cualquier estrategia de intervención 
formulada en términos de políticas públicas.

El incremento de la victimización a través de medios electrónicos

La Enaho 2022 fue aplicada en julio de 2022, prácticamente dos años después del inicio de la pan-
demia del COVID-19; aunque muchas de las situaciones evaluadas hacían referencia al período 
comprendido entre julio de 2021 y junio de 2022. Cabe señalar que, en ese espacio de tiempo, se 
encontraban aún en vigor muchas de las restricciones (laborales, escolares, comerciales, sanita-

rias, de movimiento, etc.) relacionadas con el control del COVID-19. Estas condiciones extraordina-
rias transformaron la vida cotidiana de los costarricenses y la de prácticamente la mayoría de las 
personas en el mundo. Una de las consecuencias más importantes de la pandemia fue que precipi-
tó el tránsito hacia un modo de vida más virtual anclado en un vertiginoso —y aún muy riesgoso— 
mundo digital. El contexto de pandemia aumentó en muchos países del mundo, entre ellos Costa 
Rica, la cantidad de victimizaciones por ciberdelitos, incluidos tanto los delitos ciberdependientes 
como los delitos cibernéticos.
   
En cuanto a esto, los datos derivados de la Enaho 2022 muestran que, entre julio de 2021 y junio 
de 2022, el 83,3% de todos los hogares del país tenía acceso a Internet en la vivienda                           
(1 444 630 hogares), de los cuales cerca de un 10% (141 660) se beneficiaba del servicio de Inter-
net subsidiado por el Programa de Hogares Conectados. De los 289 409 hogares que no disponían 
del servicio en su casa, un 8,3% (23 922) afirmó no tenerlo por acceder a Internet en otro lugar. En 
el mismo período, casi un 81% del total de hogares costarricenses reveló haber usado Internet en 
los últimos tres meses. Según la Enaho 2022, en el 9% de los hogares del país al menos uno de sus 
miembros realizaba teletrabajos como parte de su empleo principal en el período considerado y, 
por término medio, este trabajo virtual se hacía durante cuatro días. Además, en esos meses de 
pandemia, de 68 112 hogares en los que alguien recibió clases, un 51,9% lo hizo de forma virtual. 
Estos indicadores sobre la conectividad a Internet y la sociedad de la información en Costa Rica 
pueden ser útiles para comprender los altos niveles de prevalencia e incidencia de robo o estafa de 
dinero o bienes por medios electrónicos experimentados por los hogares entre 2021 y 2022 y para 
explicar la exagerada cantidad de intentos relacionados con este tipo de delitos pertenecientes al 
entorno digital durante este mismo tiempo. Esta cibervictimización ligada al COVID-19, entre 
muchos otros efectos, tuvo una importante consecuencia en los niveles de denuncia estimados 
mediante la Enaho. La disposición a la denuncia de estas formas de victimización fue baja tal vez 
por dos razones: primero por no saber a quién denunciar y, segundo, por suponer que es imposible 
recuperar el dinero o bien robado. O, incluso, como en el caso del intento de robo o estafa de dinero 
o bienes por medios electrónicos: por no ser un hecho delictivo consumado, quizá no se estimó 
necesario dar parte a las autoridades.     

Aunque cabe añadir, que los peligros de la ciberdelincuencia no son nuevos en Costa Rica. Los robos 
y estafas mediante medios electrónicos ya estaban creciendo rápidamente según los datos que 
abarcan los años 2010 y 2018. De 2 560 hogares victimizados en 2010 ascendió a 34 237 en 2018, 
y de este último año a 2022 casi se duplica el número de víctimas. El comportamiento estadístico 
de los niveles de incidencia de este delito fue exactamente el mismo. Seguramente la pandemia le 
ha servido a los perpetradores de estos delitos para explorar nuevas oportunidades y vulnerabili-
dades, pero esta es una situación de inseguridad que, desde antes del COVID-19, ya estaba ganan-
do terreno en el país. La cibervictimización asociada al COVID-19 (con notable trascendencia en los 
resultados del módulo de victimización de la Enaho 2022) puede lograr que los ciberdelitos relacio-
nados no solo con procesos de “monetización” (como, por ejemplo, el phishing u otras formas de 
ataques de ingeniería social), sino también con otras actividades inmorales como la pornografía 
infantil o el ciberacoso, sean vistos como un complejo problema social, cultural, económico y 
tecnológico a los que hay que prestarle mayor atención en un muy corto plazo.  

Una vez más el llamado es a la conformación de alianzas entre las distintas instituciones guberna-
mentales, el sector privado, la academia y la sociedad civil, para que promuevan proyectos tenden-
tes a definir e identificar los tipos específicos de ciberdelitos en Costa Rica. Es muy importante 
cuantificar su prevalencia, explorar las variables asociadas, entender los procesos o mecanismos 
concretos con los que se perpetran estos delitos y, con base en todo esto, promover normas con 
consecuencias tanto punitivas como disuasorias, además de acciones de intervención a corto, 
mediano y largo plazo soportadas en la evidencia. Por lo pronto, los resultados de la Enaho 2022 
dejan clara la necesidad imperiosa de medidas y programas de prevención dirigidos a fomentar en 
los hogares el dominio de ciertas competencias digitales y, al mismo tiempo, la educación en 
materia de ciberseguridad sobre temas críticos como, por ejemplo, la higiene cibernética, la identi-
ficación de escenarios de ataque y/o las respuestas eficaces a las ciberamenazas.

    
    COMENTARIOS GENERALES PARA POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE INSEGURIDAD CIUDADANA

Uno de los aspectos básicos de los proyectos vinculados a la seguridad ciudadana es contar con 
datos estadísticos robustos y confiables que guíen la toma de decisiones informadas y la construc-
ción de estrategias de prevención y control del delito. Por tanto, algunos instrumentos de medi-
ción como la Enaho y, en particular, el módulo de victimización que la acompaña cada cuatro años, 
son poderosas herramientas de las que se derivan observaciones muy útiles para guiar la acción 
en el contexto de las políticas gubernamentales dirigidas a evitar y responder al fenómeno delicti-
vo. Al respecto, ha quedado suficientemente demostrado que la información proveniente de 
encuestas y/o módulos de victimización es clave tanto para el diagnóstico de la inseguridad y 
delincuencia (p. ej., tendencias y patrones del delito, percepción ciudadana de la seguridad pública, 
etc.), como para el diseño, orientación, implementación y, especialmente, evaluación de planes y 
programas de prevención del delito con un enfoque situacional, social y/o comunitario (Arciniega, 
2017; Chinchilla y Vorndran, 2018).   

En materia de prevención social, la evidencia empírica obtenida a partir de estos métodos de 
investigación y recolección de datos (encuestas) favorece el análisis cuantitativo de la delincuen-
cia y la victimización en función de grupos de población definidos por ciertas características socio-
demográficas como, por ejemplo, zona de residencia, desempleo, desigualdad de ingresos y nivel 
educativo. Pero también este tipo de información puede orientar la toma de decisiones y formas 
de intervención dirigidas a solucionar condiciones sociales criminógenas muy precisas. Además de 
esto, permite evaluar si determinadas estrategias de prevención basadas específicamente en el 
desarrollo social, tienen un efecto en los índices de delincuencia y victimización de un lugar y 
momento determinado (Arciniega, 2017; Waller y Weiler, 1985). Y es que, en realidad, gracias a 
estos métodos de investigación, existen hallazgos que respaldan el hecho de que la delincuencia 
se puede prevenir mediante programas de desarrollo social que tengan un impacto en factores 
como el desempleo, la pobreza, los problemas en el hogar y la familia, la falta de vivienda adecua-
da, la educación deficiente, la falta de seguridad social, la precaria atención sanitaria, etc. (Arcinie-
ga, 2017; Hastings, 2007; Waller y Weiler, 1985). De hecho, organizaciones internacionales como la 
ONU han apoyado y recomendado la prevención de la delincuencia mediante el modelo de desarro-
llo social ya que permite integrar a ciudadanos y comunidades en la gestión de la seguridad y el 
desarrollo (Olajide et al., 2015), lo que es totalmente coherente con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030.

En el marco de estas consideraciones, se estima que las observaciones o datos proporcionados por 
el módulo de victimización y, en general, por la Enaho 2022, pueden servir de base para definir e 
identificar determinadas poblacionales (p. ej., individuos u hogares con niveles socioeconómicos 
altos, medios o bajos) y/o áreas (p. ej., comunidades o vecindarios urbanos/rurales) que serían 
objeto de interés criminológico. Poblaciones y áreas que, en algunos casos, son muy vulnerables o 
están en riesgo no solo de victimización, sino también de perpetración de delito, y cuyas circuns-
tancias o complejidades particulares ameritan la aplicación de programas y actividades de preven-
ción basadas en el desarrollo social.

Es importante subrayar que los indicadores de victimización contenidos en la Enaho se relacionan 
con variables cuyo propósito es la caracterización básica de los niveles de pobreza de los hogares, 
la distribución de los ingresos, las actividades que desarrolla la población y otras variables de inte-
rés socioeconómico. Un análisis concienzudo de estos resultados, basados en objetivos concretos, 
puede servir de guía para el diseño, aplicación y eventual evaluación de políticas públicas de segu-
ridad ciudadana enfocadas en hogares de determinadas zonas de residencia, regiones de planifica-
ción, niveles de ingreso per cápita, etc., que requieran de medidas sociales de prevención para 
mejorar las condiciones de vida y disminuir la pobreza. O, inclusive, de guía para políticas de inter-
vención de distinta naturaleza —como las comunitarias o situacionales— orientadas a hogares 
(victimizados o no) con otras características concretas como su tipo de vivienda y que necesiten 
de la aplicación de medidas de seguridad que los proteja de la delincuencia. 

Ahora, un análisis focalizado de cara a la prevención, basado puntualmente en los datos del 
módulo de victimización de la Enaho 2022, no debería hacerse de manera aislada. Al contrario, se 
necesita una sinergia entre los resultados derivados tanto del cuestionario principal como del 
módulo y la información proveniente de otros planes y proyectos de intervención de prevención 
coordinados interinstitucionalmente e implementados en la actualidad en Costa Rica. 

Para concluir, debido a que las instituciones relacionadas con la prevención y control de la delin-
cuencia e inseguridad en Costa Rica manifiestan interés por apoyar sus decisiones y políticas en 
datos empíricos, sería muy importante pensar en la posibilidad de complementar la información 
del módulo de victimización con la que se puede conseguir mediante la aplicación de “encuestas 
de victimización” integrales e independientes. Esto permitiría, además de examinar la ocurrencia 
de victimización, explorar otros fenómenos subjetivos de la inseguridad, como el miedo al delito y 
el riesgo percibido de victimización o estimar la eficacia de los organismos encargados de la segu-
ridad ciudadana. Incluso, permitiría añadir a la encuesta indicadores de otra naturaleza como, por 
ejemplo, las variables situacionales que la literatura criminológica asocia a la probabilidad de ser 
víctima de delito y que son clave para estrategias de prevención cuyo objetivo fundamental es la 
reducción de las oportunidades para el delito.



98 | LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA EN COSTA RICA

REFERENCIAS

Arciniega, K. (2017). La estrategia de prevención del delito en México: Análisis del programa 
nacional de prevención social de la violencia y la delincuencia 2014-2018. Centro de Investigación 
y Docencia Económicas, A.C. Ciudad de México. México. Recuperado de: http://repositorio-digital.ci-
de.edu/handle/11651/1636.

Chinchilla, L. y Vorndran, D. (2018). Seguridad ciudadana en América Latina y el Caribe. Washing-
ton D.C. Recuperado de: https://publications.iadb.org/en/citizen-security-latin-ameri-
ca-and-caribbean-challenges-and-innovation-management-and-public 

ENSCR (2022). Encuesta Nacional de Seguridad Ciudadana en Costa Rica. Costa Rica: PNUD.

Freire, D. (2018). Evaluating the Effect of Homicide Prevention Strategies in Sao Paulo, Brazil: A 
Synthetic Control Approach. Latin American Research Review, 53(2) 231-249.

Gerbner, G. y Gross, L. (1976). Living with television: The violence profile. Journal of Communica-
tion, 26, 173-199.

Hastings, R. (2007) Crime Prevention Through Social Development and Canadian Communities: 
Coalition On Community Safety, Health and Well-being. Institute for the Prevention of Crime, 
University of Ottawa. (www.prevention-crime.ca.).

Hernández, H. (2021). Homicidios en América Latina y el Caribe: magnitud y factores asociados. 
Notas de Población, 13, 119-144.

INFOSEGURA, PNUD y USAID. (2002). Análisis sobre homicidios dolosos en Costa Rica. Enero-di-
ciembre del 2022. INFOSEGURA: Costa Rica. 

Instituto Nacional de Estadística y Censos [INEC] (2010). La victimización en Costa Rica: Según 
los resultados de los Módulos de la Encuesta Nacional de Hogares (1989, 1992, 1994, 1997, 2008 y 
2010). San José, C. R.: INEC.

Instituto Nacional de Estadística y Censos [INEC] (2014). La victimización en Costa Rica al año 
2014: Resultados de los Módulos de la Encuesta Nacional de Hogares (1989, 1992, 1994, 1997, 
2008, 2010 y 2014). San José, C. R.: INEC.

Instituto Nacional de Estadística y Censos [INEC] (2018). La victimización delictiva en Costa Rica. 
Resultados del módulo de la Encuesta nacional de hogares 2018. San José, C. R.: INEC.

Kurilovská, L. y Müllerová, J. (2020). Crisis management analysis on criminality. Eslovaquia: CICA.

Niño, C. (2020). Seguridad ciudadana en América Latina: gobernanzas criminales y dimensiones 
de la violencia. En SÁNCHEZ, F. y LIENDO, N. Manual de Ciencia Política y Relaciones Internacionales 

(pp. 207-230). Bogotá: Universidad Sergio Arboleda.

Olajide, S., Lizam, M., y Adewole, A. (2015). Towards a crime-free housing: CPTED versus CPSD. 
Journal of Environment and Earth Science, 5, 53-63.

Prieto, R; Cresci, S; Muntean, C. y Bishop, S. (2020). Crime and its fear in social media. Palgrave 
Communications 6(1) 1-12.

Sanguinetti P; Ortega D; Berniell L; Álvarez F; Mejía D; Castillo J. y Brassiolo, P. (2015). Towards a 
Safer Latin America. A new perspective to prevent and control crime. Bogotá: CAF. http://scioteca.-
caf.com/bitstream/handle/123456789/708/RED2014-english-towards-asafer-latin-america.pdf?

Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de Centroamérica y República 
Dominicana (STM-COMMCA) (2020). Impactos diferenciados en los ámbitos económico y social del 
COVID-19, en la situación y condición de las mujeres de los países de la región SICA. El Salvador: 
STM-COMMCA.

Solar, C. y Pérez, C. (2022). Crime, Violence, and Justice in Latin America. Routledge. https://doi.or-
g/10.4324/9781003265672. 

Waller, I. y Weiler, D. (1985) Crime Prevention Through Social Development: Ottawa: Canadian 
Council on Social Development.



99 | LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA EN COSTA RICA

Arciniega, K. (2017). La estrategia de prevención del delito en México: Análisis del programa 
nacional de prevención social de la violencia y la delincuencia 2014-2018. Centro de Investigación 
y Docencia Económicas, A.C. Ciudad de México. México. Recuperado de: http://repositorio-digital.ci-
de.edu/handle/11651/1636.

Chinchilla, L. y Vorndran, D. (2018). Seguridad ciudadana en América Latina y el Caribe. Washing-
ton D.C. Recuperado de: https://publications.iadb.org/en/citizen-security-latin-ameri-
ca-and-caribbean-challenges-and-innovation-management-and-public 

ENSCR (2022). Encuesta Nacional de Seguridad Ciudadana en Costa Rica. Costa Rica: PNUD.

Freire, D. (2018). Evaluating the Effect of Homicide Prevention Strategies in Sao Paulo, Brazil: A 
Synthetic Control Approach. Latin American Research Review, 53(2) 231-249.

Gerbner, G. y Gross, L. (1976). Living with television: The violence profile. Journal of Communica-
tion, 26, 173-199.

Hastings, R. (2007) Crime Prevention Through Social Development and Canadian Communities: 
Coalition On Community Safety, Health and Well-being. Institute for the Prevention of Crime, 
University of Ottawa. (www.prevention-crime.ca.).

Hernández, H. (2021). Homicidios en América Latina y el Caribe: magnitud y factores asociados. 
Notas de Población, 13, 119-144.

INFOSEGURA, PNUD y USAID. (2002). Análisis sobre homicidios dolosos en Costa Rica. Enero-di-
ciembre del 2022. INFOSEGURA: Costa Rica. 

Instituto Nacional de Estadística y Censos [INEC] (2010). La victimización en Costa Rica: Según 
los resultados de los Módulos de la Encuesta Nacional de Hogares (1989, 1992, 1994, 1997, 2008 y 
2010). San José, C. R.: INEC.

Instituto Nacional de Estadística y Censos [INEC] (2014). La victimización en Costa Rica al año 
2014: Resultados de los Módulos de la Encuesta Nacional de Hogares (1989, 1992, 1994, 1997, 
2008, 2010 y 2014). San José, C. R.: INEC.

Instituto Nacional de Estadística y Censos [INEC] (2018). La victimización delictiva en Costa Rica. 
Resultados del módulo de la Encuesta nacional de hogares 2018. San José, C. R.: INEC.

Kurilovská, L. y Müllerová, J. (2020). Crisis management analysis on criminality. Eslovaquia: CICA.

Niño, C. (2020). Seguridad ciudadana en América Latina: gobernanzas criminales y dimensiones 
de la violencia. En SÁNCHEZ, F. y LIENDO, N. Manual de Ciencia Política y Relaciones Internacionales 

(pp. 207-230). Bogotá: Universidad Sergio Arboleda.

Olajide, S., Lizam, M., y Adewole, A. (2015). Towards a crime-free housing: CPTED versus CPSD. 
Journal of Environment and Earth Science, 5, 53-63.

Prieto, R; Cresci, S; Muntean, C. y Bishop, S. (2020). Crime and its fear in social media. Palgrave 
Communications 6(1) 1-12.

Sanguinetti P; Ortega D; Berniell L; Álvarez F; Mejía D; Castillo J. y Brassiolo, P. (2015). Towards a 
Safer Latin America. A new perspective to prevent and control crime. Bogotá: CAF. http://scioteca.-
caf.com/bitstream/handle/123456789/708/RED2014-english-towards-asafer-latin-america.pdf?

Secretaría Técnica de la Mujer del Consejo de Ministras de la Mujer de Centroamérica y República 
Dominicana (STM-COMMCA) (2020). Impactos diferenciados en los ámbitos económico y social del 
COVID-19, en la situación y condición de las mujeres de los países de la región SICA. El Salvador: 
STM-COMMCA.

Solar, C. y Pérez, C. (2022). Crime, Violence, and Justice in Latin America. Routledge. https://doi.or-
g/10.4324/9781003265672. 

Waller, I. y Weiler, D. (1985) Crime Prevention Through Social Development: Ottawa: Canadian 
Council on Social Development.



100 | LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA EN COSTA RICA

ANEXO.
MÓDULO DE VICTIMIZACIÓN DE HOGARES (ENAHO 2022)
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